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Año a año continuamos mejorando la calidad de la 
revista, para adecuarse a diferentes parámetros  
internacionales de publicaciones cientícas. Desde el último 
número, realizamos el traslado a la plataforma OJS (Open 
Journal System), software que permite la fácil gestión de 
revistas cientícas digitales con acceso libre, y que se ha vuelto 
requisito obligatorio para ser incorporados en los repositorios 
internacionales más prestigiosos.
Otro acontecimiento importante, fue la inclusión en 
nuestra página del Calendario de Eventos de Skopein, útil para 
mantener a nuestro público al tanto de los eventos 
relacionados con las ciencias forenses que se realizan en los 
países hispanohablantes.   
Con motivo a una investigación antropológica que está 
realizando el Equipo Argentino de Antropología Forense en 
México, en relación al caso de los 43 desaparecidos de 
Ayotzinapa, los directores de Revista Skopein participamos en 
el programa “Psicomentario” del Dr.  Víctor Gutiérrez Olivárez, 
quien además, siendo miembro del Comité Cientíco, aporta 
en este número su primer artículo. 
Además, desde Revista Skopein iniciamos un proyecto 
para organizar nuestras primeras Jornadas Forenses, que se 
llevarán a cabo en Julio de este año. Las mismas se realizarán en 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, y estarán dedicadas a la 
aplicación de las ciencias forenses en Argentina. Conforme 
pasen los meses les daremos mayor información.
Con una nueva imagen y nuevos integrantes del  Equipo 
Editorial, en este número contamos con publicaciones cuyos 
autores representan cuatro países hispanohablantes: México, 
España, Colombia y Argentina. De esta manera, les damos la 
bienvenida al 2015, para continuar juntos promoviendo la 
investigación de las ciencias forenses en el mundo hispano. 
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Por: Saida L. Mantilla Ojeda 
Dentadura humana
Los dientes son las estructuras de 
mayor dureza en el cuerpo humano, se 
encuentran sujetas a los maxilares y su 
principal función es la masticación, seguida 
de la fonética y la estética.
Existen diferentes formatos dedicados 
a tareas específicas, sin embargo, una 
estructura es similar en todos ellos. 
Se separan en corona y raíz, y su 
estructura interna se podría simplificar en un 
conjunto de nervios y vasos sanguíneos 
centrales (paquete vásculonervioso), que 
están protegidos por capas de tejido duro (Ver 
fig. 2, izq.).
La capa externa de la corona se 
denomina esmalte, es la que le aporta mayor 
dureza y visualmente es traslúcida. 
Debajo de ésta se encuentra la 
dentina, una capa de color marfil o 
amarillento, y dentro de ella los conductillos 
dentinarios (Ver fig. 2, der.) que se extienden 
desde la cámara pulpar hasta la superficie 
externa de la pieza dental, y a través de los 
cuales discurren terminales nerviosas 
denominadas Fibras de Tomes, encargadas 
de trasmitir la sensibilidad dental. Los 
conductillos son, a su vez, recorridos por el 
“fluido dentinario”, un líquido translúcido 
proveniente de la pulpa.
En el centro del diente se encuentra la 
cavidad Pulpar, que contiene los nervios y 
vasos sanguíneos que ingresan a través del 
ápice o extremo inferior radicular. 
Otro tejido duro es el denominado 
cemento. Se ubica en la raíz envolviéndola, y 
se une con el hueso alveolar, que aloja a la 
raíz a través del ligamento periodental 
(encías y mandíbula), los cuales son 
microscópicos bracitos de tejido laxo, 
encargados de amortiguar el trauma 
masticatorio para que el hueso reciba menor 
impacto.
Coloración de los dientes
El color natural de los dientes, al igual 
que la piel, no es monocromática y depende 
entre otras cosas de la herencia. La 
coloración es proporcionada por la dentina, y 
tiene diferentes matices que van del blanco, 
al amarillo, marrón y gris.
La coloración puede variar además 
por otros factores, y se diferencian dos tipos 
de tinciones: las intrínsecas, donde la 
sustancia que pigmenta se encuentra en el 
interior del diente o forma parte de su 
estructura, y puede afectar a todos los 
dientes o actuar de manera aislada; y las 
tinciones extrínsecas, que aparecen en la 
superficie dental por el depósito de 
sustancias. 
Algunas causas del cambio de  color 
en las piezas dentales son: la excesiva 
limpieza con pasta dental abrasiva, la ingesta 
de flúor durante la formación de diente, y 
algunos problemas de desarrollo como la 
escasez de cristales de calcio y fósforo, pero 
los cambios más comunes provienen de 
ingestión de café, té, algunos fármacos y 
tabaco. 
El cambio de color denominado 
“dientes rosas” se caracteriza porque varía la 
coloración de los mismos entre rosa y rojo 
parduzco, y aparece en cadáveres sin patrón 
aparente (Ver fig. 3). En algunos casos puede 
verse en personas vivas en las que se hayan 
realizado tratamientos en la pulpa dentaria y 
la dentina, como por ejemplo tratamiento de 
conducto. 
Antecedentes de Dientes Rosas
Como se dijo, la coloración de los 
dientes puede deberse a diversos motivos, 
pero en el caso del fenómeno observado, no 
se debe a ninguno de los mencionados 
anteriormente. 
La primera descripción de este 
fenómeno la realizo Bell en el año 1829, 
quien observó una pigmentación rosada en 
las piezas dentales de personas fallecidas 
por ahogamiento o ahorcamiento, y su 
explicación a este hecho fue que se debía a 
un aumento de presión intrapulpar.
Luego, en 1953, Miles realizó una 
descripción similar en el estudio de dos 
Estallido de cámara pulpar
En base a la investigación bibliográfica, 
llegué a la hipótesis de que dicho cambio en la 
coloración podía deberse a que el aumento de 
la presión arterio-venosa dentro de la cámara 
pulpar de la pieza dental, hacía extravasar o 
estallar a la pulpa o paquete vásculonervioso.
Con la destrucción de estas 
estructuras, se produciría la diseminación de 
la sangre, más específicamente la 
hemoglobina, por los denominados 
conductillos dentinarios. Finalmente, la 
sangre depositada en dichos conductos, al 
oscurecerse gradualmente con los días por 
oxidación o putrefacción, iría tornando a las 
piezas dentales de este color rojizo parduzco 
que se hace más notorio con el pasar del 
tiempo.
Experimentación
Para investigar la hipótesis, se 
realizaron experimentos junto con la 
departamental Zárate Campana, de la Policía 
Científica de la Pcia. de Bs. As. y en el 
laboratorio de la universidad de la PFA. Esta 
experimentación se enfocó en reproducir, de 
manera controlada, el proceso detallado 
anteriormente.
Para el mismo, se tomaron piezas 
dentales humanas sanas, en las cuales se 
colocó unas gotas de colorante azul a través 
del ápice del diente, utilizando para ello una 
jeringa con aguja (Ver Fig. 5 y 6).
Luego se colocó el diente en una 
sonda, desde el extremo apical del mismo, y 
del otro lado de la sonda fue conectado a otra 
jeringa que solamente contenía aire. Se aplicó 
presión manual sobre esta jeringa, lo que se 
transformó en un aumento de presión de aire 
dentro de la sonda, simulando una constante 
presión arterial aumentada o bombeo 
fallecidos, uno por ahogamiento y otro 
quemado vivo. En los que observó que las 
coronas de los dientes se encontraban 
rosadas, y esta coloración se extendía hasta 
el ápice, con intensidad disminuida y 
distribución desigual en las raíces. A partir de 
ese año, el fenómeno comenzó a tomar 
importancia, ya que fue observado en los 
asesinatos de Christie, y fue asociado a los 
mecanismos etiopatogénicos de los 
productos de degradación de la hemoglobina.
En los años siguientes, existieron 
opiniones encontradas en base a estudios 
que confirmaban o negaban que el cambio de 
coloración pudiera relacionarse con la causa 
de muerte violenta.
Caso Christie
John Reginald Christie, uno de los 
asesinos seriales más reconocidos del 
planeta, nació en Halifax, West Yorkshire. De 
joven formó parte del Ejército y varias veces 
estuvo involucrado en delitos menores que 
aumentaron su gravedad con los años, hasta 
que en su cúspide criminal asesinó a ocho 
personas (Ver fig. 4).
Fue en Londres, entre los años 1943 y 
1953, donde cometió estas atrocidades, y en 
el ´53 se lo juzgó  y sentenció a muerte por 
estos hechos.
El modus operandi incluyó 
intoxicaciones con monóxido de carbono y 
estrangulamientos, prácticas de necrofilia y 
posteriormente eran enterrados en su casa.
Cuando se realizaron las autopsias, 
expertos notaron que el único de los cuerpos 
que presentaba coloración rosada en sus 
dientes era el de su vecina. Esto desconcertó 
a los investigadores, puesto que las víctimas 
habían sido asesinadas y enterradas de 
manera similar, pero sólo una presentaba ese 
fenómeno. 
El problema fue estudiado durante 
años, sin embargo, nunca se llegó a una 
respuesta fructífera para explicar esa 
diferencia entre la mujer y resto de los 
cuerpos. 
La única conclusión a que se estimó 
fue que probablemente el asesinato haya 
sido más repentino y con mayor violencia que 
el resto, y que el cuerpo de esta víctima no lo 
toleró igual que las otras.
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 Dientes Rosas
 Estallido del Paquete Vásculonervioso 
en la Cámara Pulpar Dental
Introducción (por Dr. Juan Palmieri)
En los años de experiencia como 
Odontólogo Forense, después de observar 
distintas causales de muerte y sus 
manifestaciones, me llamó la atención la 
aparición de un rasgo común en aquellos 
decesos que se produjeron por asfixias, 
ahorcaduras, sumersiones y otros tipos que 
involucran la falta de oxígeno y el aumento de 
la presión intracraneal.
Si bien éstas eran más frecuentes en 
las causas descriptas anteriormente, también 
se encuentran presente, aunque con menor 
frecuencia, en otras formas de muerte en las 
que no estaba involucrado un mecanismo 
asfíctico.
El rasgo que llamó mi atención, se 
caracterizaba por la coloración que van 
tomando las piezas dentales, sobre todo las 
anteriores, las cuales cambiaban su color 
natural por uno más rojizo a parduzco que 
aumenta con el correr del tiempo (Ver fig. 1).
Juan E. Palmieri & otros*
jepalmieri2002@yahoo.com.ar
*Experimentación por Dr. Juan Palmieri (2006), Odontólogo Forense, Miembro de los Cascos Blancos de la ONU, 
miembro del Comité Científico de Revista Skopein. 
Investigación Bibliográfica por L. Alvite; F.  Asorey; C. Bertoni; M. Bono; M.S. Fernández; A. Lalin; F. Scarpitta; I. Vidal.
Editado por Carlos M. Diribarne, director de Revista Skopein.
N°7 Revista Skopein - Criminalística y Ciencias Forenses
6
Fig. Nº 1. Autopsia, vista de cavidad bucal y observación de dientes con 
pigmentación rosa. Izquierda: vista frontal. Derecha: vista lateral. 
cardiaco, que empujó el colorante hacia el 
interior del diente (Ver fig 7).  
Se repitió el experimento con otras 
piezas dentales, y pudo observarse que la 
difusión del colorante a través de los 
conductillos se producía de forma irregular en 
la periferia, lo que podría deberse a que 
algunos de los minúsculos conductillos 
dentinarios se pueden encontrar calcificados, 
en forma parcial o total, impidiendo el paso de 
fluidos a través de ellos.
Al utilizar piezas dentales sanas que 
pertenecieron a personas jóvenes, la difusión 
del colorante se hizo regular. Esto reafirmó la 
relación entre los conductillos calcificados y 
la irregularidad de la pigmentación, puesto 
que, como es sabido, la calcificación de los 
conductillos aumenta con el correr de los 
años. 
Este ensayo esquemático claramente 
deja en evidencia que existe relación entre la 
presión intrapulpar y la coloración que toman 
las piezas dentales en algunas ocasiones. Sin 
embargo, hay que tomar en consideración 
métodos histopatológicos. De esta 
manera, se podrá corroborar el presente 
trabajo realizado, aportando un rasgo 
característico de gran valor en el estudio 
de casos de muerte dudosa.
Sumando a este hecho la 
resistencia a la descomposición que 
poseen los dientes con respecto a otros 
tejidos, continuar el estudio aportaría 
información determinante para 
diagnosticar estas causales de muerte, 
aun cuando el estado del cadáver no 
permita visualizar dicha causal.  
que existen diferencias de viscosidad entre la 
sangre y el colorante utilizado, el cual posee 
mayor fluidez y menor viscosidad que la 
primera.  
Conclusiones
El resultado de este ensayo reviste 
importancia por sí mismo, pero sería 
necesario profundizar el estudio para poder 
estimar una relación más aproximada entre el 
estallido de la cámara pulpar, que deja como 
resultado dientes de color rosado, y algunos 
tipos de muerte violenta.
La recomendación para continuar este 
estudio es realizar ensayos directamente 
sobre piezas dentales de fallecidos, utilizando 
Dentadura humana
Los dientes son las estructuras de 
mayor dureza en el cuerpo humano, se 
encuentran sujetas a los maxilares y su 
principal función es la masticación, seguida 
de la fonética y la estética.
Existen diferentes formatos dedicados 
a tareas específicas, sin embargo, una 
estructura es similar en todos ellos. 
Se separan en corona y raíz, y su 
estructura interna se podría simplificar en un 
conjunto de nervios y vasos sanguíneos 
centrales (paquete vásculonervioso), que 
están protegidos por capas de tejido duro (Ver 
fig. 2, izq.).
La capa externa de la corona se 
denomina esmalte, es la que le aporta mayor 
dureza y visualmente es traslúcida. 
Debajo de ésta se encuentra la 
dentina, una capa de color marfil o 
amarillento, y dentro de ella los conductillos 
dentinarios (Ver fig. 2, der.) que se extienden 
desde la cámara pulpar hasta la superficie 
externa de la pieza dental, y a través de los 
cuales discurren terminales nerviosas 
denominadas Fibras de Tomes, encargadas 
de trasmitir la sensibilidad dental. Los 
conductillos son, a su vez, recorridos por el 
“fluido dentinario”, un líquido translúcido 
proveniente de la pulpa.
En el centro del diente se encuentra la 
cavidad Pulpar, que contiene los nervios y 
vasos sanguíneos que ingresan a través del 
ápice o extremo inferior radicular. 
Otro tejido duro es el denominado 
cemento. Se ubica en la raíz envolviéndola, y 
se une con el hueso alveolar, que aloja a la 
raíz a través del ligamento periodental 
(encías y mandíbula), los cuales son 
microscópicos bracitos de tejido laxo, 
encargados de amortiguar el trauma 
masticatorio para que el hueso reciba menor 
impacto.
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Coloración de los dientes
El color natural de los dientes, al igual 
que la piel, no es monocromática y depende 
entre otras cosas de la herencia. La 
coloración es proporcionada por la dentina, y 
tiene diferentes matices que van del blanco, 
al amarillo, marrón y gris.
La coloración puede variar además 
por otros factores, y se diferencian dos tipos 
de tinciones: las intrínsecas, donde la 
sustancia que pigmenta se encuentra en el 
interior del diente o forma parte de su 
estructura, y puede afectar a todos los 
dientes o actuar de manera aislada; y las 
tinciones extrínsecas, que aparecen en la 
superficie dental por el depósito de 
sustancias. 
Algunas causas del cambio de  color 
en las piezas dentales son: la excesiva 
limpieza con pasta dental abrasiva, la ingesta 
de flúor durante la formación de diente, y 
algunos problemas de desarrollo como la 
escasez de cristales de calcio y fósforo, pero 
los cambios más comunes provienen de 
ingestión de café, té, algunos fármacos y 
tabaco. 
El cambio de color denominado 
“dientes rosas” se caracteriza porque varía la 
coloración de los mismos entre rosa y rojo 
parduzco, y aparece en cadáveres sin patrón 
aparente (Ver fig. 3). En algunos casos puede 
verse en personas vivas en las que se hayan 
realizado tratamientos en la pulpa dentaria y 
la dentina, como por ejemplo tratamiento de 
conducto. 
Antecedentes de Dientes Rosas
Como se dijo, la coloración de los 
dientes puede deberse a diversos motivos, 
pero en el caso del fenómeno observado, no 
se debe a ninguno de los mencionados 
anteriormente. 
La primera descripción de este 
fenómeno la realizo Bell en el año 1829, 
quien observó una pigmentación rosada en 
las piezas dentales de personas fallecidas 
por ahogamiento o ahorcamiento, y su 
explicación a este hecho fue que se debía a 
un aumento de presión intrapulpar.
Luego, en 1953, Miles realizó una 
descripción similar en el estudio de dos 
Estallido de cámara pulpar
En base a la investigación bibliográfica, 
llegué a la hipótesis de que dicho cambio en la 
coloración podía deberse a que el aumento de 
la presión arterio-venosa dentro de la cámara 
pulpar de la pieza dental, hacía extravasar o 
estallar a la pulpa o paquete vásculonervioso.
Con la destrucción de estas 
estructuras, se produciría la diseminación de 
la sangre, más específicamente la 
hemoglobina, por los denominados 
conductillos dentinarios. Finalmente, la 
sangre depositada en dichos conductos, al 
oscurecerse gradualmente con los días por 
oxidación o putrefacción, iría tornando a las 
piezas dentales de este color rojizo parduzco 
que se hace más notorio con el pasar del 
tiempo.
Experimentación
Para investigar la hipótesis, se 
realizaron experimentos junto con la 
departamental Zárate Campana, de la Policía 
Científica de la Pcia. de Bs. As. y en el 
laboratorio de la universidad de la PFA. Esta 
experimentación se enfocó en reproducir, de 
manera controlada, el proceso detallado 
anteriormente.
Para el mismo, se tomaron piezas 
dentales humanas sanas, en las cuales se 
colocó unas gotas de colorante azul a través 
del ápice del diente, utilizando para ello una 
jeringa con aguja (Ver Fig. 5 y 6).
Luego se colocó el diente en una 
sonda, desde el extremo apical del mismo, y 
del otro lado de la sonda fue conectado a otra 
jeringa que solamente contenía aire. Se aplicó 
presión manual sobre esta jeringa, lo que se 
transformó en un aumento de presión de aire 
dentro de la sonda, simulando una constante 
presión arterial aumentada o bombeo 
fallecidos, uno por ahogamiento y otro 
quemado vivo. En los que observó que las 
coronas de los dientes se encontraban 
rosadas, y esta coloración se extendía hasta 
el ápice, con intensidad disminuida y 
distribución desigual en las raíces. A partir de 
ese año, el fenómeno comenzó a tomar 
importancia, ya que fue observado en los 
asesinatos de Christie, y fue asociado a los 
mecanismos etiopatogénicos de los 
productos de degradación de la hemoglobina.
En los años siguientes, existieron 
opiniones encontradas en base a estudios 
que confirmaban o negaban que el cambio de 
coloración pudiera relacionarse con la causa 
de muerte violenta.
Caso Christie
John Reginald Christie, uno de los 
asesinos seriales más reconocidos del 
planeta, nació en Halifax, West Yorkshire. De 
joven formó parte del Ejército y varias veces 
estuvo involucrado en delitos menores que 
aumentaron su gravedad con los años, hasta 
que en su cúspide criminal asesinó a ocho 
personas (Ver fig. 4).
Fue en Londres, entre los años 1943 y 
1953, donde cometió estas atrocidades, y en 
el ´53 se lo juzgó  y sentenció a muerte por 
estos hechos.
El modus operandi incluyó 
intoxicaciones con monóxido de carbono y 
estrangulamientos, prácticas de necrofilia y 
posteriormente eran enterrados en su casa.
Cuando se realizaron las autopsias, 
expertos notaron que el único de los cuerpos 
que presentaba coloración rosada en sus 
dientes era el de su vecina. Esto desconcertó 
a los investigadores, puesto que las víctimas 
habían sido asesinadas y enterradas de 
manera similar, pero sólo una presentaba ese 
fenómeno. 
El problema fue estudiado durante 
años, sin embargo, nunca se llegó a una 
respuesta fructífera para explicar esa 
diferencia entre la mujer y resto de los 
cuerpos. 
La única conclusión a que se estimó 
fue que probablemente el asesinato haya 
sido más repentino y con mayor violencia que 
el resto, y que el cuerpo de esta víctima no lo 
toleró igual que las otras.
Introducción (por Dr. Juan Palmieri)
En los años de experiencia como 
Odontólogo Forense, después de observar 
distintas causales de muerte y sus 
manifestaciones, me llamó la atención la 
aparición de un rasgo común en aquellos 
decesos que se produjeron por asfixias, 
ahorcaduras, sumersiones y otros tipos que 
involucran la falta de oxígeno y el aumento de 
la presión intracraneal.
Si bien éstas eran más frecuentes en 
las causas descriptas anteriormente, también 
se encuentran presente, aunque con menor 
frecuencia, en otras formas de muerte en las 
que no estaba involucrado un mecanismo 
asfíctico.
El rasgo que llamó mi atención, se 
caracterizaba por la coloración que van 
tomando las piezas dentales, sobre todo las 
anteriores, las cuales cambiaban su color 
natural por uno más rojizo a parduzco que 
aumenta con el correr del tiempo (Ver fig. 1).
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Fig. Nº 2. Anatomía de los dientes. Izquierda: partes del diente. 
Derecha: Ampliación de conductillos dentinarios 
cardiaco, que empujó el colorante hacia el 
interior del diente (Ver fig 7).  
Se repitió el experimento con otras 
piezas dentales, y pudo observarse que la 
difusión del colorante a través de los 
conductillos se producía de forma irregular en 
la periferia, lo que podría deberse a que 
algunos de los minúsculos conductillos 
dentinarios se pueden encontrar calcificados, 
en forma parcial o total, impidiendo el paso de 
fluidos a través de ellos.
Al utilizar piezas dentales sanas que 
pertenecieron a personas jóvenes, la difusión 
del colorante se hizo regular. Esto reafirmó la 
relación entre los conductillos calcificados y 
la irregularidad de la pigmentación, puesto 
que, como es sabido, la calcificación de los 
conductillos aumenta con el correr de los 
años. 
Este ensayo esquemático claramente 
deja en evidencia que existe relación entre la 
presión intrapulpar y la coloración que toman 
las piezas dentales en algunas ocasiones. Sin 
embargo, hay que tomar en consideración 
métodos histopatológicos. De esta 
manera, se podrá corroborar el presente 
trabajo realizado, aportando un rasgo 
característico de gran valor en el estudio 
de casos de muerte dudosa.
Sumando a este hecho la 
resistencia a la descomposición que 
poseen los dientes con respecto a otros 
tejidos, continuar el estudio aportaría 
información determinante para 
diagnosticar estas causales de muerte, 
aun cuando el estado del cadáver no 
permita visualizar dicha causal.  
que existen diferencias de viscosidad entre la 
sangre y el colorante utilizado, el cual posee 
mayor fluidez y menor viscosidad que la 
primera.  
Conclusiones
El resultado de este ensayo reviste 
importancia por sí mismo, pero sería 
necesario profundizar el estudio para poder 
estimar una relación más aproximada entre el 
estallido de la cámara pulpar, que deja como 
resultado dientes de color rosado, y algunos 
tipos de muerte violenta.
La recomendación para continuar este 
estudio es realizar ensayos directamente 
sobre piezas dentales de fallecidos, utilizando 
Dentadura humana
Los dientes son las estructuras de 
mayor dureza en el cuerpo humano, se 
encuentran sujetas a los maxilares y su 
principal función es la masticación, seguida 
de la fonética y la estética.
Existen diferentes formatos dedicados 
a tareas específicas, sin embargo, una 
estructura es similar en todos ellos. 
Se separan en corona y raíz, y su 
estructura interna se podría simplificar en un 
conjunto de nervios y vasos sanguíneos 
centrales (paquete vásculonervioso), que 
están protegidos por capas de tejido duro (Ver 
fig. 2, izq.).
La capa externa de la corona se 
denomina esmalte, es la que le aporta mayor 
dureza y visualmente es traslúcida. 
Debajo de ésta se encuentra la 
dentina, una capa de color marfil o 
amarillento, y dentro de ella los conductillos 
dentinarios (Ver fig. 2, der.) que se extienden 
desde la cámara pulpar hasta la superficie 
externa de la pieza dental, y a través de los 
cuales discurren terminales nerviosas 
denominadas Fibras de Tomes, encargadas 
de trasmitir la sensibilidad dental. Los 
conductillos son, a su vez, recorridos por el 
“fluido dentinario”, un líquido translúcido 
proveniente de la pulpa.
En el centro del diente se encuentra la 
cavidad Pulpar, que contiene los nervios y 
vasos sanguíneos que ingresan a través del 
ápice o extremo inferior radicular. 
Otro tejido duro es el denominado 
cemento. Se ubica en la raíz envolviéndola, y 
se une con el hueso alveolar, que aloja a la 
raíz a través del ligamento periodental 
(encías y mandíbula), los cuales son 
microscópicos bracitos de tejido laxo, 
encargados de amortiguar el trauma 
masticatorio para que el hueso reciba menor 
impacto.
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Coloración de los dientes
El color natural de los dientes, al igual 
que la piel, no es monocromática y depende 
entre otras cosas de la herencia. La 
coloración es proporcionada por la dentina, y 
tiene diferentes matices que van del blanco, 
al amarillo, marrón y gris.
La coloración puede variar además 
por otros factores, y se diferencian dos tipos 
de tinciones: las intrínsecas, donde la 
sustancia que pigmenta se encuentra en el 
interior del diente o forma parte de su 
estructura, y puede afectar a todos los 
dientes o actuar de manera aislada; y las 
tinciones extrínsecas, que aparecen en la 
superficie dental por el depósito de 
sustancias. 
Algunas causas del cambio de  color 
en las piezas dentales son: la excesiva 
limpieza con pasta dental abrasiva, la ingesta 
de flúor durante la formación de diente, y 
algunos problemas de desarrollo como la 
escasez de cristales de calcio y fósforo, pero 
los cambios más comunes provienen de 
ingestión de café, té, algunos fármacos y 
tabaco. 
El cambio de color denominado 
“dientes rosas” se caracteriza porque varía la 
coloración de los mismos entre rosa y rojo 
parduzco, y aparece en cadáveres sin patrón 
aparente (Ver fig. 3). En algunos casos puede 
verse en personas vivas en las que se hayan 
realizado tratamientos en la pulpa dentaria y 
la dentina, como por ejemplo tratamiento de 
conducto. 
Antecedentes de Dientes Rosas
Como se dijo, la coloración de los 
dientes puede deberse a diversos motivos, 
pero en el caso del fenómeno observado, no 
se debe a ninguno de los mencionados 
anteriormente. 
La primera descripción de este 
fenómeno la realizo Bell en el año 1829, 
quien observó una pigmentación rosada en 
las piezas dentales de personas fallecidas 
por ahogamiento o ahorcamiento, y su 
explicación a este hecho fue que se debía a 
un aumento de presión intrapulpar.
Luego, en 1953, Miles realizó una 
descripción similar en el estudio de dos 
Estallido de cámara pulpar
En base a la investigación bibliográfica, 
llegué a la hipótesis de que dicho cambio en la 
coloración podía deberse a que el aumento de 
la presión arterio-venosa dentro de la cámara 
pulpar de la pieza dental, hacía extravasar o 
estallar a la pulpa o paquete vásculonervioso.
Con la destrucción de estas 
estructuras, se produciría la diseminación de 
la sangre, más específicamente la 
hemoglobina, por los denominados 
conductillos dentinarios. Finalmente, la 
sangre depositada en dichos conductos, al 
oscurecerse gradualmente con los días por 
oxidación o putrefacción, iría tornando a las 
piezas dentales de este color rojizo parduzco 
que se hace más notorio con el pasar del 
tiempo.
Experimentación
Para investigar la hipótesis, se 
realizaron experimentos junto con la 
departamental Zárate Campana, de la Policía 
Científica de la Pcia. de Bs. As. y en el 
laboratorio de la universidad de la PFA. Esta 
experimentación se enfocó en reproducir, de 
manera controlada, el proceso detallado 
anteriormente.
Para el mismo, se tomaron piezas 
dentales humanas sanas, en las cuales se 
colocó unas gotas de colorante azul a través 
del ápice del diente, utilizando para ello una 
jeringa con aguja (Ver Fig. 5 y 6).
Luego se colocó el diente en una 
sonda, desde el extremo apical del mismo, y 
del otro lado de la sonda fue conectado a otra 
jeringa que solamente contenía aire. Se aplicó 
presión manual sobre esta jeringa, lo que se 
transformó en un aumento de presión de aire 
dentro de la sonda, simulando una constante 
presión arterial aumentada o bombeo 
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fallecidos, uno por ahogamiento y otro 
quemado vivo. En los que observó que las 
coronas de los dientes se encontraban 
rosadas, y esta coloración se extendía hasta 
el ápice, con intensidad disminuida y 
distribución desigual en las raíces. A partir de 
ese año, el fenómeno comenzó a tomar 
importancia, ya que fue observado en los 
asesinatos de Christie, y fue asociado a los 
mecanismos etiopatogénicos de los 
productos de degradación de la hemoglobina.
En los años siguientes, existieron 
opiniones encontradas en base a estudios 
que confirmaban o negaban que el cambio de 
coloración pudiera relacionarse con la causa 
de muerte violenta.
Caso Christie
John Reginald Christie, uno de los 
asesinos seriales más reconocidos del 
planeta, nació en Halifax, West Yorkshire. De 
joven formó parte del Ejército y varias veces 
estuvo involucrado en delitos menores que 
aumentaron su gravedad con los años, hasta 
que en su cúspide criminal asesinó a ocho 
personas (Ver fig. 4).
Fue en Londres, entre los años 1943 y 
1953, donde cometió estas atrocidades, y en 
el ´53 se lo juzgó  y sentenció a muerte por 
estos hechos.
El modus operandi incluyó 
intoxicaciones con monóxido de carbono y 
estrangulamientos, prácticas de necrofilia y 
posteriormente eran enterrados en su casa.
Cuando se realizaron las autopsias, 
expertos notaron que el único de los cuerpos 
que presentaba coloración rosada en sus 
dientes era el de su vecina. Esto desconcertó 
a los investigadores, puesto que las víctimas 
habían sido asesinadas y enterradas de 
manera similar, pero sólo una presentaba ese 
fenómeno. 
El problema fue estudiado durante 
años, sin embargo, nunca se llegó a una 
respuesta fructífera para explicar esa 
diferencia entre la mujer y resto de los 
cuerpos. 
La única conclusión a que se estimó 
fue que probablemente el asesinato haya 
sido más repentino y con mayor violencia que 
el resto, y que el cuerpo de esta víctima no lo 
toleró igual que las otras.
Introducción (por Dr. Juan Palmieri)
En los años de experiencia como 
Odontólogo Forense, después de observar 
distintas causales de muerte y sus 
manifestaciones, me llamó la atención la 
aparición de un rasgo común en aquellos 
decesos que se produjeron por asfixias, 
ahorcaduras, sumersiones y otros tipos que 
involucran la falta de oxígeno y el aumento de 
la presión intracraneal.
Si bien éstas eran más frecuentes en 
las causas descriptas anteriormente, también 
se encuentran presente, aunque con menor 
frecuencia, en otras formas de muerte en las 
que no estaba involucrado un mecanismo 
asfíctico.
El rasgo que llamó mi atención, se 
caracterizaba por la coloración que van 
tomando las piezas dentales, sobre todo las 
anteriores, las cuales cambiaban su color 
natural por uno más rojizo a parduzco que 
aumenta con el correr del tiempo (Ver fig. 1).
cardiaco, que empujó el colorante hacia el 
interior del diente (Ver fig 7).  
Se repitió el experimento con otras 
piezas dentales, y pudo observarse que la 
difusión del colorante a través de los 
conductillos se producía de forma irregular en 
la periferia, lo que podría deberse a que 
algunos de los minúsculos conductillos 
dentinarios se pueden encontrar calcificados, 
en forma parcial o total, impidiendo el paso de 
fluidos a través de ellos.
Al utilizar piezas dentales sanas que 
pertenecieron a personas jóvenes, la difusión 
del colorante se hizo regular. Esto reafirmó la 
relación entre los conductillos calcificados y 
la irregularidad de la pigmentación, puesto 
que, como es sabido, la calcificación de los 
conductillos aumenta con el correr de los 
años. 
Este ensayo esquemático claramente 
deja en evidencia que existe relación entre la 
presión intrapulpar y la coloración que toman 
las piezas dentales en algunas ocasiones. Sin 
embargo, hay que tomar en consideración 
métodos histopatológicos. De esta 
manera, se podrá corroborar el presente 
trabajo realizado, aportando un rasgo 
característico de gran valor en el estudio 
de casos de muerte dudosa.
Sumando a este hecho la 
resistencia a la descomposición que 
poseen los dientes con respecto a otros 
tejidos, continuar el estudio aportaría 
información determinante para 
diagnosticar estas causales de muerte, 
aun cuando el estado del cadáver no 
permita visualizar dicha causal.  
Fig. Nº 3. Autopsia. Intervención del Odontólogo Forense. 
Observación de variación de pigmentación en los dientes.  
que existen diferencias de viscosidad entre la 
sangre y el colorante utilizado, el cual posee 
mayor fluidez y menor viscosidad que la 
primera.  
Conclusiones
El resultado de este ensayo reviste 
importancia por sí mismo, pero sería 
necesario profundizar el estudio para poder 
estimar una relación más aproximada entre el 
estallido de la cámara pulpar, que deja como 
resultado dientes de color rosado, y algunos 
tipos de muerte violenta.
La recomendación para continuar este 
estudio es realizar ensayos directamente 
sobre piezas dentales de fallecidos, utilizando 
adolescentes (NNA) víctimas de abuso 
sexual. Además, en varias investigaciones3 
los autores concluyeron que los reiterados 
procesos de indagación y relatos en 
búsqueda de la verdad generan  
revictimización y la posibilidad de un mayor 
daño psíquico y emocional. 
También, autores4 manifestaron que 
las víctimas deben padecer los suplicios de 
un sistema jurídico-penal que en ocasiones 
pareciera sobresalir más por la ineptitud que 
por la eficiencia de su función. De ahí que, el 
aparato jurídico carece de credibilidad y 
confiabilidad por parte de aquellos que logran 
sobrevivir en medio de la tragedia. Estudios 
realizados por expertos5 concluyeron que en 
ocasiones son más los problemas generados 
por la revictimización que ocasiona el sistema 
jurídico representado por sus profesionales, 
que los derivados por el delito en sí. La falta 
de una adecuada atención a la víctima puede 
dejar secuelas psíquicas, físicas y sociales, 
que a la postre resultarán en perjuicio social. 
Esto queda evidenciado en el crecimiento 
personal, interacción psicosocial y en la 
trayectoria de vida, y se visibiliza en la baja 
autoestima, depresión, descontento, 
desconfianza por la justicia, autorechazo, 
aislamiento social, inapetencia, tendencias 
suicidas y delictivas que a su vez, 
acrecentarán los índices de la criminalidad6.
Ante este fenómeno, es importante 
considerar la construcción de instrumentos y 
escalas que permitan medir las actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
que atienden los diferentes delitos. 
Instrumentos que además contribuyan en la 
disminución del maltrato evidenciado en la 
revictimización, y con ello promover la 
denuncia del delito como aporte a la 
reducción de la criminalidad. Así, aumentar el 
número de operadores judiciales con un alto 
sentido de humanidad permitirá que las 
víctimas de diversos delitos alcancen justicia, 
pero además, puedan continuar con sus 
vidas. 
En efecto, las actitudes de los 
operadores judiciales son de suma 
importancia, puesto que éstas,  pueden llegar 
a marcar la diferencia entre la revictimización 
y una adecuada atención. Es por esta razón 
que se indagó en la literatura, tanto en 
español como en inglés, pero los resultados 
no fueron alentadores, ya que no existe para 
este fenómeno ninguna herramienta que 
permita detectarlas. De esta manera, nace la 
propuesta de investigación del diseño y 
creación de un instrumento para medir las 
actitudes de los operadores judiciales hacia 
la víctima, al cual denominé “Escala 
SAMANTO”. 
En consecuencia, los datos obtenidos 
con dicho instrumento permitirán, en el 
futuro, que otros científicos puedan 
intervenir, prevenir y disminuir la 
victimización.
Con dicho propósito, y bajo los 
parámetros expuestos anteriormente, la 
investigación realizada se basó en un 
interrogante específico: ¿Cómo construir la 
Escala SAMANTO?
Objetivo general: Construir la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
judiciales.  
Objetivos específicos: 
1) Definir los constructos de la Escala 
SAMANTO. 
2) Validar el contenido de la Escala 
SAMANTO a través de jueces expertos.
3) Evaluar cuantitativamente los ítems 
de la Escala SAMANTO. 
4) Identificar la dimensionalidad de la 
Escala SAMANTO. 
5) Estimar la confiabilidad de la 
Escala SAMANTO.
Fundamentación de la investigación
Es de considerarse cómo la 
victimología ha influido en gran manera sobre 
el derecho penal moderno en cuanto a la 
sensibilización del sistema, percibiendo al ser 
humano desde una óptica más digna por ser 
la víctima la que sufre un daño a 
consecuencia del delito7. Empero, cuando la 
víctima entra en contacto con el aparato 
jurídico, experimenta el sentimiento de estar 
perdiendo el tiempo, ser ignorada por la 
indiferencia y el maltrato a la que es 
sometida; en ocasiones puede llegar a ser 
tratada como acusado o culpable, y padecer 
la falta de credulidad por parte de 
profesionales que atienden los diversos 
delitos. De ahí que en ocasiones, los 
interrogatorios de la defensa se orientan a 
tergiversar la intervención de los hechos que 
se juzgan. 
 Verbigracia: cuando se instiga a una 
víctima de abuso sexual a que confiese que el 
acto se produjo bajo su consentimiento.
Esta es una de las actitudes 
inadmisibles que exigen una urgente 
modificación, ya que es el mismo sistema 
quien revictimiza a la víctima que ha acudido 
en busca de justicia y protección. Esto afecta 
el prestigio del propio sistema, y condiciona 
de forma negativa la actitud de la víctima y 
del colectivo social respecto del mismo 
aparato jurídico-penal. La víctima debiera ser 
tratada de tal forma que no sufra ningún daño 
psíquico por parte del operador judicial. 
Actitudes revictimizantes
El abuso de poder entre el sistema 
jurídico y los individuos de la sociedad es una 
cadena social degenerativa que está 
vinculada a los procesos de acumulación de 
capital y control de la hegemonía del poder, 
que implica la necesidad continua de 
legitimización del Estado frente a la 
sociedad8. Es perentorio aclarar que la 
victimización primaria se genera como 
derivación del impacto traumático de un 
hecho delictivo; en contraste con la 
victimización secundaria, que se produce 
como consecuencia posterior de la acción o el 
encuentro entre la víctima y el sistema 
jurídico-penal en el que se incluyen todos los 
operadores que trabajan con el aparato 
jurídico.
Cabe mencionar que uno de los 
aspectos más relevantes de la victimización 
secundaria, es el prolongamiento de los 
procesos, en el cual no se proporciona 
respuesta de resultados a las víctimas9.  
Razón por la cual, en la víctima se produce 
incertidumbre en el proceso penal e incluso 
desconfianza en el sistema jurídico. Este 
aspecto en un sinnúmero de casos contribuye 
a empeorar la situación emocional y salud 
mental de la víctima. 
Son alarmantes las consecuencias 
psicosociales que deja el impacto de la 
victimización, desencadenando una serie de 
alteraciones en el proceder de las víctimas, 
quienes en busca de amparo y equidad 
encuentran una asistencia hostil, que en 
numerosos casos raya con la frialdad e 
indiferencia que genera la actitud de los 
profesionales encargados de recibir las 
denuncias10. Por esta razón, se debe prestar 
mayor atención a las actitudes negativas del 
profesional al momento de intervenir en la 
denuncia que realiza la víctima. El riesgo de 
revictimización consiste en que a los efectos 
que aparecen debido al delito sufrido, se le 
sumen otros provocados (o aumentados) por 
las experiencias a que es sujeta la víctima 
una vez que inicia el proceso legal. Así que, 
cuando existe revictimización, el propio 
proceso penal se vuelve contra la víctima que 
sufre ahora la victimización institucional11.
Los operadores judiciales debieran 
estar fortalecidos en prudencia, 
esmerándose por el enriquecimiento de una 
sociedad justa y en paz, otorgando una mejor 
atención a las víctimas, teniendo el cuidado 
de no victimizarlas durante el proceso. 
Con la Escala SAMANTO se espera 
contribuir en la no revictimización, 
propendiendo por el bienestar de las 
víctimas. Aportará al mejoramiento en las 
actitudes humanas y de buen trato por parte 
de los operadores encargados de atender las 
diversas partes del proceso. Igualmente, 
generará concientización por un 
acercamiento afable entre el profesional y la 
víctima, que para efectos del presente 
estudio, se refiere a todo tipo de población. 
Cabe resaltar que la psicología desde 
su nacimiento tiene a “la actitud” de las 
personas como objeto de observación, y se 
han desarrollado teorías de los constructos 
hipotéticos que hacen referencia a la misma. 
Por ende, estos constructos han estado 
presentes en la psicología aportando 
conocimientos que permitan comprender el 
comportamiento humano y, asimismo, 
accionar los correctivos pertinentes. Las 
teorías indican que la actitud existe y se 
visibiliza ante determinados estímulos 
ambientales o situaciones y que se 
caracterizan por poseer tres componentes 
que en la cotidianidad se interrelacionan 
generando diversos efectos en quienes la 
perciben. Dichos componentes son: 
componente cognitivo, componente afectivo y 
componente conativo o comportamental12.
En base a lo anterior, en la 
construcción de una prueba es preciso tener 
claridad acerca de los lineamientos para 
elaborar reactivos de opción múltiple. 
También, saber qué es lo que se precisa 
medir para empezar la construcción de las 
variables o ítems y su dimensión. En cuanto a 
la presente investigación, el objetivo consiste 
en la construcción de la Escala SAMANTO, en 
donde se tendrán en cuenta las actitudes de 
los profesionales que trabajan con el aparato 
jurídico, para elaborar dichas variables13.
Es de tenerse en cuenta que los 
procedimientos empleados en la elaboración 
de una prueba psicológica requieren de cierto 
grado de planeación del contenido antes de 
escribir los reactivos que contendrá el 
instrumento. Asimismo, la planeación de la 
prueba deberá incluir definiciones claras de 
las variables o constructos que van a 
medirse, tales como: descripciones de las 
personas que van a ser examinadas; las 
condiciones bajo las cuales se administrará 
la prueba o instrumento, e información 
concerniente en cuanto a la calificación; 
interpretación de las puntuaciones; y el uso 
que se dará a los resultados14.
Las escalas son instrumentos de gran 
ayuda en las pruebas psicológicas, ya que 
mediante el sistema de números graduados, 
empleados al asignar valores medidos a 
características seleccionadas de objetos, 
eventos o personas, contribuyen a la 
detección de problemáticas evidenciadas en 
los resultados de determinada población; en 
el caso del presente estudio la población 
estuvo conformada por operadores de la 
justicia en quienes se aplicó la Escala 
SAMANTO. 
Para la forma de la Escala SAMANTO 
se eligió usar la del tipo Likert, que es un 
instrumento de medición o recolección de 
datos cuantitativos utilizados dentro de la 
investigación. También es un tipo de escala 
aditiva que corresponde a un nivel de 
medición ordinal el cual, consiste en una 
serie de ítems o juicios a modo de 
afirmaciones ante los cuales se requiere la 
reacción de la persona15. Entonces, el 
estímulo (ítems o juicio) que se presenta al 
individuo, representa la propiedad que el 
investigador está interesado en medir (en 
este caso las actitudes revictimizantes) y las 
respuestas son solicitadas en términos de 
grados de acuerdo o desacuerdo que el 
individuo tenga con la sentencia en particular. 
Precisamente, son cinco el número de 
opciones de respuestas más usadas; a cada 
categoría se le asigna un valor numérico que 
llevará a la persona a una puntuación total, 
producto de las puntuaciones de todos los 
ítems. Esta puntuación final indica la posición 
del individuo dentro de la escala16.
Pasos para construcción de escalas 
Se deben tener en cuenta: 1) conocer 
la actitud o variable que se desea medir; 2) 
elaborar ítems relacionados con la actitud o 
variable que se desea medir; 3) administrar la 
escala a una muestra de personas que van a 
actuar como jueces; 4) asignar los puntajes a 
los ítems según su posición positiva o 
negativa; 5) asignar los puntajes totales a los 
sujetos de acuerdo al tipo de respuesta en 
cada ítem; 6) efectuar el análisis de ítems 
(Validez y Confiabilidad); 7) construir con 
base en los ítems seleccionados la escala 
final; y 8) aplicar la escala final a la población 
en la cual se validó el instrumento16. 
Asimismo, los enunciados del 
escalamiento tipo Likert se redactan de una 
manera impersonal al estar midiendo las 
actitudes, por lo tanto, se pueden escribir 
ítems que indiquen, según su categoría de 
respuesta, el grado de acuerdo que tiene 
sobre el objeto de estudio sin preguntárselo 
directamente al individuo. De ahí que, 
cualquier organización, ya sea en el campo 
profesional o en la investigación, necesita 
saber si las personas presentan conductas 
de aprobación o desaprobación frente a 
ciertos acontecimientos o comportamientos 
de otras personas. Otros autores17 
manifiestan que el contexto de aplicación es 
aquel en el que se hace necesario el empleo 
de instrumentos objeto de medida, puesto 
que, para el desarrollo de un trabajo, se 
necesita evaluar un constructo a partir de una 
prueba desarrollada para tal fin. Por lo tanto, 
resulta conveniente hacer uso de directrices 
generales para una óptima selección de los 
instrumentos que pueden ser empleados en 
un contexto de investigación psicológica. 
Asimismo, la utilización de tests de 
evaluación son necesarios dentro de la 
práctica profesional, ya que la psicología 
trabaja con fenómenos no directamente 
observables pero que se pretenden medir 
usando aproximaciones indirectas.
La confiabilidad de un instrumento de 
medición es importante, puesto que es el 
grado en que su aplicación repetida al mismo 
individuo u objeto produce resultados iguales. 
Asimismo, la estandarización es un paso de 
igual relevancia en el diseño y la evaluación 
de pruebas psicológicas y otros instrumentos 
Resumen
La revictimización es un constructo 
frecuente en la psicología jurídica y en la 
victimología, por lo cual, estudiarlo y medirlo 
resulta de gran relevancia científica y social. 
Adicionalmente, es importante la creación de 
instrumentos para medir actitudes 
revictimizantes, ya que no existe literatura ni 
estrategias de medición alguna. Por este 
motivo, a partir de la teoría de la actitud, la 
cual, se fundamenta en tres componente: 1) 
componente cognitivo, 2) componente 
afectivo y 3) componente conativo o 
comportamental, se diseñó la “Escala 
SAMANTO”.
Su objetivo es medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales, 
usa como base la Likert de cuatro puntos.
La misma fue evaluada en 120 
participantes voluntarios, entre los que se 
incluyeron  profesionales  del derecho, 
trabajo social, médicos, psicólogos y policías. 
Se aplicó la prueba Kolmogorov-Smirnov que 
arrojó una puntuación de 0,736. se 
examinaron las propiedades psicométricas 
del instrumento con el paquete estadístico 
spss, la escala obtuvo un Alfa de Cronbach de 
0.957 que indica alta confiabilidad.
Esta escala, podría ayudar a reducir la 
revictimización por parte de los operadores 
de la justicia.
Introducción
Las personas precisan ser atendidas 
por el aparato de justicia con toda la 
consideración que atañe a sus necesidades. 
Una adecuada asistencia podría contribuir en 
el  proceso de formación psicosocial,  aun en 
medio de las vicisitudes que puedan llegar a 
padecer. Algunos autores1 afirman que  las 
víctimas de los diversos delitos al entrar en 
contacto con el aparato jurídico,  pueden 
llegar a padecer la revictimización al quedar 
expuestas ante los operadores de justicia, ya 
que estos pueden propiciar mayor maltrato a 
la víctima que el provocado inicialmente por 
el agresor. Las víctimas de los diversos delitos 
deben enfrentar múltiples situaciones de 
origen jurídico, llegando hasta el agotamiento 
por la defensa de sus derechos en busca de 
justicia y consideración, por las secuelas 
físicas y psíquicas que dejan las diferentes 
transgresiones2.
Esta revictimización se da, 
especialmente, en el caso de niños, niñas y 
afines a la evaluación. Pero este no es el 
último paso, ya que antes de que una prueba 
pueda emplearse con cierta seguridad, debe 
obtenerse información acerca de su validez 
por lo que a sus propósitos específicos 
concierne18.
Por lo tanto, ningún instrumento 
psicométrico puede considerarse de valor a 
menos que sea una medida consistente o 
confiable. En efecto, más que ser una 
característica de una prueba, la confiabilidad 
es una propiedad de las puntuaciones 
obtenidas cuando se administra la prueba a 
un grupo particular de personas, en una 
ocasión particular y bajo condiciones 
específicas19. Esta puntuación se expresa 
como un número decimal positivo que fluctúa 
entre 0.00 y 1.00. Así, una confiabilidad de 
1.00 indica una confiabilidad perfecta y una 
confiabilidad de 0.00 indica una falta 
absoluta de confiabilidad de medición.
La consistencia interna es el grado en 
el cual todos los reactivos de una prueba 
miden la misma variable o constructo. La 
confiabilidad de una prueba calculada por las 
fórmulas Spearman-Brown, Kuder- 
Richardson o el coeficiente Alfa de Cronbach, 
es una medida de la consistencia interna de 
la prueba. Ésta trabaja con variables de 
intervalo o de razón, con el fin de estimar la 
confiabilidad de un instrumento, el cual se 
aplicará a la muestra y sobre la base de los 
resultados calculará tal coeficiente, y si del 
Alfa de Cronbach se obtiene un resultado de 
0.96, esto significa que su medida respecto al 
objeto es sumamente confiable20.
Método
El diseño metodológico de esta 
investigación estuvo enmarcado en un 
estudio tipo instrumental, que consiste en 
desarrollar herramientas de medición como 
los test psicológicos. Para la actual, se 
empleó como modelo una escala Likert de 
valorización, diseñando un test compuesto 
por 67 ítems. También, se suscribe dentro de 
la investigación cuantitativa, por cuánto mide 
variables (ítems), que para el actual estudio 
equivale a las actitudes que causan la 
revictimización.
El método que se siguió es el 
propuesto por Carretero-Dios & Pérez, que 
consisten en seis pasos, cruciales del 
proceso de construcción o adaptación de un 
test, los mismos son los siguientes: 1) 
delimitación conceptual del constructo objeto 
de evaluación; 2) información sobre la 
construcción y evaluación cualitativa de 
ítems; 3) resultado del análisis estadístico de 
los ítems; 4) evidencias empíricas de la 
estructura interna de la prueba; 5) resultados 
de la estimación de la fiabilidad; y 6) 
evidencias externas de la validez de las 
puntuaciones.
Para el estudio en mención se 
realizaron los cinco primeros pasos, ya que 
hasta allí estaban enmarcados los objetivos 
de esta investigación.
Participantes
La muestra de este estudio estuvo 
conformada por 120 operadores judiciales, 
entendiéndose por esta denominación a 
profesionales de diversas disciplinas que 
laboran en instituciones Estatales y están en 
contacto directo con víctimas. 
Dicha muestra estuvo integrada por 
participantes voluntarios (hombres y 
mujeres) de la ciudad de Bogotá, que laboran 
en instituciones como: Fiscalía General de la 
Nación (FGN), Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Centro 
de Atención e Intervención a Víctimas de 
Abuso Sexual (CAIVAS), Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), Policía Nacional 
(PONAL), quienes libremente decidieron 
participar en el estudio bajo consentimiento 
informado, de acuerdo con las normas éticas 
para la investigación con humanos21. 
Instrumento
El instrumento utilizado fue la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales 
hacia la víctima, creada en base a la escala 
tipo Likert.
El diseño de ésta incluyo 67 ítems, 
que los testeados debían responder con los 
siguientes enunciados: (TA) totalmente de 
acuerdo, (A) de acuerdo, (D) en desacuerdo y 
(TD) totalmente en desacuerdo. (valorización 
también propuesta por Likert).
Los ítems, se dividieron en tres 
categorías, tomando en cuenta la ya 
nombrada teoría de la actitud, y las mismas 
son las siguientes: 1) la primera toma en 
cuenta el componente cognitivo, que incluye 
indicadores de los pensamientos como las 
opiniones, ideas, creer que, razonar, suponer, 
imaginar, entre otras; que hacen parte de una 
actitud revictimizante y se evalúa con 24 
ítems; 2) la segunda categoría indaga en el 
componente afectivo, el elemento de la 
actitud que alude a los sentimientos, afectos, 
sensaciones, sensibilidad, piedad, ternura, 
delicadeza y emociones que pueden 
asociarse a la revictimización, el mismo se 
evalúa en 17 ítems; y 3) la tercera categoría, 
componente el análisis conductual o 
conativo, que hace alusión a manifestaciones 
abiertas de comportamiento, topografía 
conductual y proceder, y le fueron dedicados 
26 ítems.
A raíz de este estudio, se comprueba o 
descarta si existen actitudes revictimizantes. 
Asimismo, al elegir un modelo cuantitativo de 
medición como lo es la escala Likert, permitió 
mayor variabilidad en las respuestas, más 
información con respecto a otras escalas 
dicotómicas, y realizar sobre el mismo un 
análisis de validez y confiabilidad.
Procedimiento
En términos generales comprende las 
siguientes fases: construcción, validación y 
aplicación, las cuales permitieron lograr los 
objetivos planteados para diseñar una escala 
que midiera actitudes revictimizantes. 
La construcción fue una fase que 
incluyó la identificación de los constructos 
pertinentes, dentro de los cuales están la 
actitud, revictimización, validez y 
confiabilidad, y escala Likert. Éstos orientaron 
la generación del instrumento. 
La revisión del concepto de actitud 
permitió establecer tres categorías de ítems: 
a) cognitiva, b) afectiva, y c) comportamental, 
para los que se creó tantos ítems como fuera 
posible y una vez generada la escala, se 
adecuó al formato de opciones de respuesta y 
se procedió a la validación de contenido.
La validación se realizó a través de 
jueces expertos, quienes evaluaron el 
contenido. (resultado de evaluación)
En cuanto a la aplicación, como es 
recomendado en medición psicológica, se 
realizaron tres aplicaciones de prueba en 
aras de construir adecuadamente el 
instrumento: la primera fue la aplicación 
piloto con (10) operadores jurídicos; la 
segunda  fue la muestra facial o aparente  
conformada por otros (10) operadores 
jurídicos -cabe resaltar que la muestra piloto 
es la que permite valorar la validez facial-; y la 
tercera aplicación se realizó con una muestra 
amplia de (120) operadores jurídicos, esta 
muestra permitió valorar el comportamiento 
de los ítems.
Los lineamientos psicométricos 
sugieren que se aplique a muestras 
nacionales, pero como esto excedía los 
objetivos de este estudio, se sugiere para 
futuras investigaciones. Se prosiguió con el 
análisis estadístico de los resultados, el 
análisis de los ítems, y con esto se llegó a la 
discusión de los hallazgos de la escala 
aplicada, fundamentalmente se analizó el 
instrumento.
Resultados y discusión
Después de haber aplicado el 
instrumento a la muestra de 120 operadores 
judiciales y de analizar el comportamiento de 
los ítems, se tomó la decisión de excluir 
algunos ítems, ya que no funcionaron 
adecuadamente. Del componente cognitivo 
se eliminó un item, del afectivo cuatro, y del 
comportamental uno, ya que los mismos 
registraron un índice de validez menor a 0.60, 
no cumplían el criterio psicométrico y su 
aporte a la validez teórica tampoco resultó 
esencial.
Por otro lado, pese a que tuvieron una 
puntuación de 0.50 en el indicador, no se 
eliminaron tres ítems ya que se consideraron 
claros, pertinentes, adecuadamente 
ubicados y de gran relevancia teórica para la 
validez del constructo del instrumento. La 
decisión de no eliminarlos se sustenta desde 
el aporte a la validez teórica de instrumento y 
no tanto desde su comportamiento 
estadístico. Por lo tanto, de 67 ítems que 
inicialmente conformaban el instrumento, 
quedaron 61 que integran la Escala 
SAMANTO. Con los mismos, el Alfa de 
Cronbach fue de 0.957.
En términos generales, en el análisis 
de la evaluación cualitativa se encontró que 
los ítems de las tres categorías, en su mayoría 
puntuaron por encima de 0.70, según el 
criterio de los jueces expertos.
Dado que el instrumento se 
fundamenta en la teoría de actitudes22, la 
puntuación de la escala total refleja la 
adicción de los componentes cognitivo, 
afectivo y comportamental, también, 
constituye  un indicador global del grado y la 
intensidad de la actitud revictimizante del 
evaluado. 
Consideraciones finales 
La revictimización es un tema que ha 
empezado a tener relevancia en el ámbito de 
la psicología jurídica, puesto que no solo 
genera aumento del daño psíquico, sino que 
además, propicia detrimento en la salud de la 
víctima. Es una huella que en ocasiones es 
más dolorosa que la misma consecuencia 
derivada del delito padecido. Estas secuelas 
producen deterioro psíquico y físico en la 
víctima, así como el aislamiento social, 
empobrecimiento de las redes de apoyo, 
hasta llegar al quebranto general de la 
víctima, según lo afirman los autores 
revisados para la presente investigación, 
quienes coinciden adicionalmente en 
priorizar la atención al perjudicado, antes que 
al delito del que fuere lesionado23.
Una manera de optimizar la atención 
sería el diagnóstico de estas actitudes 
negativas. Por ello, ante la inexistencia de un 
instrumento para identificar actitudes 
revictimizantes, se observa el aporte de la 
Escala SAMANTO que contribuye a la 
detección, y en consecuencia orienta la 
intervención. Estas actitudes se identificarían 
en uno, o dos, o en todos los componentes 
que integran el lenguaje verbal o no verbal, 
como lo pueden ser las miradas, los gestos, el 
tono de voz, los ademanes, la postura 
corporal o el aspecto en general. Todo esto 
transmite agrado o desagrado por el asunto 
que esté tratando el operador judicial en la 
atención a la víctima.
Permite evidenciar si en la población 
de operadores que se aplique la escala, 
existe o no la tendencia de actitudes 
revictimizantes que desencadenan el 
maltrato hacia la víctima. Con el fin de 
responder a la pregunta de investigación se 
utilizó el índice de validez de contenido, el 
índice de validez aparente y el coeficiente Alfa 
de Crombach. La estimación de la fiabilidad 
de la escala SAMANTO  fue de 0,957 en el 
agrupamiento total y el análisis de los ítems, 
para lo cual se tuvo sumo cuidado en que las 
puntuaciones efectivamente midieran el 
constructo inicial y que estuvieran 
conectadas con el formato de los reactivos, 
se enfatizó en las actitudes de los operadores 
judiciales hacia la víctima. La Escala 
SAMANTO posee alta confiabilidad en la 
consistencia de los índices del Alfa de 
Cronbach, que fue el estadístico empleado 
para la medición y obtención de los 
resultados.
Entorno a los resultados de la 
aplicación, la muestra de 120 profesionales 
que laboran para el sistema judicial, se 
encontraron en niveles promedio de 
revictimización, y aunque esto es un hallazgo 
positivo para el estudio, no obstante 
confirmala presencia de revictimización, 
confirmando la literatura de los autores 
anteriormente mencionados. Este resultado 
es negativo desde la perspectiva de las 
víctimas, ya que confirman pensamientos, 
sentimientos y conductas proclives hacia 
descalificarlas, juzgarlas, señalarlas o 
maltratarlas, aunque no en altos índices, pero 
evidencia la presencia de esta forma de 
victimización secundaria y refuerza la 
sensibilidad del instrumento para medir el 
constructo que se propuso. Es probable que, 
adicionalmente, estos resultados puedan 
haberse minimizado porque los funcionarios 
respondieron con alta deseabilidad social, 
variable que no se evaluó con la Escala 
SAMANTO, puesto que ésta no incluye 
escalas de validez para medir deseabilidad 
social. Por lo cual, valdría la pena crear 
escalas de validez al instrumento para saber 
si se está presentando deseabilidad social. 
Aun así, la sensibilidad de la escala logró 
captar actitudes revictimizantes en la 
muestra, aunque se hubiese presentado 
deseabilidad social. De otra manera, con una 
mirada futurista, sería interesante construir 
un instrumento que permita medir la opinión 
de las víctimas con respecto a la atención que 
reciben por parte de los profesionales 
judiciales, desde la atención recibida, la 
escucha, el respeto, la consideración, el 
acompañamiento, la prontitud, la amabilidad; 
es decir, el buen trato.
Conclusiones y recomendaciones
Ante el vacío de conocimiento por la 
ausencia de un instrumento que evaluara la 
revictimización, se diseñó una herramienta 
denominada “Escala SAMANTO”, la cual se 
centró en la medición de la actitud de los 
operadores judiciales por medio de 
autorreporte.
La escala se aplicó a tres grupos: 
pilotaje, muestra facial y la muestra amplia, 
cumpliendo el procedimiento de diseño de 
instrumentos sugerido24.
Adicionalmente, se estudió la validez 
de contenido, realizada por tres jueces 
expertos. Las medidas de validez obtenidas 
en la aplicación del instrumento y las fuentes 
de evidencias recolectadas, permitieron 
afirmar que la Escala SAMANTO mide lo que 
pretendía medir: actitudes revictimizantes a 
partir de los tres componentes que la 
conforman. 
Los estadísticos descriptivos 
resultantes de la aplicación del instrumento a 
los 120 profesionales como siguen: Media 
134; Mediana 132; Desviación estándar  
23,07 resultado que corresponde en la tabla 
de percentiles a una tendencia media a tener 
actitudes revictimizantes en los participantes 
de la muestra.
Para próximas investigaciones se 
sugiere crear para SAMANTO, escalas de 
validez enfocadas a evaluar la deseabilidad 
social del examinado, con el propósito de 
identificar si se está presentando y así 
ponderar los resultados finales; 
implementarla dentro de la evaluación que 
las diversas instituciones estatales realiza a 
su personal, para identificar actitudes que 
causan maltrato en las víctimas; y generar 
otras formas de medición de revictimización, 
dirigidas a las víctimas, ya que ésta es otra 
perspectiva fundamental del problema de la 
victimización secundaria. 
Es necesario estudiar la relación entre 
los suplicios generados por la victimización 
primaria y la victimización secundaria, y el 
resultado de estas dos: la revictimización. Se 
debe continuar con investigaciones que 
permitan el avance sobre el fenómeno de 
actitudes revictimizantes. Es importante que 
a partir de este estudio se evolucione en 
temas de investigación, se necesitan más 
instrumentos de medición para evaluar e 
instaurar programas de intervención que 
disminuyan la revictimización.
Es perentorio continuar con el avance 
de investigaciones comparativas, integrando 
variables situacionales al análisis, para 
determinar el papel que tiene el operador 
judicial en la atención a las víctimas.
Dentadura humana
Los dientes son las estructuras de 
mayor dureza en el cuerpo humano, se 
encuentran sujetas a los maxilares y su 
principal función es la masticación, seguida 
de la fonética y la estética.
Existen diferentes formatos dedicados 
a tareas específicas, sin embargo, una 
estructura es similar en todos ellos. 
Se separan en corona y raíz, y su 
estructura interna se podría simplificar en un 
conjunto de nervios y vasos sanguíneos 
centrales (paquete vásculonervioso), que 
están protegidos por capas de tejido duro (Ver 
fig. 2, izq.).
La capa externa de la corona se 
denomina esmalte, es la que le aporta mayor 
dureza y visualmente es traslúcida. 
Debajo de ésta se encuentra la 
dentina, una capa de color marfil o 
amarillento, y dentro de ella los conductillos 
dentinarios (Ver fig. 2, der.) que se extienden 
desde la cámara pulpar hasta la superficie 
externa de la pieza dental, y a través de los 
cuales discurren terminales nerviosas 
denominadas Fibras de Tomes, encargadas 
de trasmitir la sensibilidad dental. Los 
conductillos son, a su vez, recorridos por el 
“fluido dentinario”, un líquido translúcido 
proveniente de la pulpa.
En el centro del diente se encuentra la 
cavidad Pulpar, que contiene los nervios y 
vasos sanguíneos que ingresan a través del 
ápice o extremo inferior radicular. 
Otro tejido duro es el denominado 
cemento. Se ubica en la raíz envolviéndola, y 
se une con el hueso alveolar, que aloja a la 
raíz a través del ligamento periodental 
(encías y mandíbula), los cuales son 
microscópicos bracitos de tejido laxo, 
encargados de amortiguar el trauma 
masticatorio para que el hueso reciba menor 
impacto.
Coloración de los dientes
El color natural de los dientes, al igual 
que la piel, no es monocromática y depende 
entre otras cosas de la herencia. La 
coloración es proporcionada por la dentina, y 
tiene diferentes matices que van del blanco, 
al amarillo, marrón y gris.
La coloración puede variar además 
por otros factores, y se diferencian dos tipos 
de tinciones: las intrínsecas, donde la 
sustancia que pigmenta se encuentra en el 
interior del diente o forma parte de su 
estructura, y puede afectar a todos los 
dientes o actuar de manera aislada; y las 
tinciones extrínsecas, que aparecen en la 
superficie dental por el depósito de 
sustancias. 
Algunas causas del cambio de  color 
en las piezas dentales son: la excesiva 
limpieza con pasta dental abrasiva, la ingesta 
de flúor durante la formación de diente, y 
algunos problemas de desarrollo como la 
escasez de cristales de calcio y fósforo, pero 
los cambios más comunes provienen de 
ingestión de café, té, algunos fármacos y 
tabaco. 
El cambio de color denominado 
“dientes rosas” se caracteriza porque varía la 
coloración de los mismos entre rosa y rojo 
parduzco, y aparece en cadáveres sin patrón 
aparente (Ver fig. 3). En algunos casos puede 
verse en personas vivas en las que se hayan 
realizado tratamientos en la pulpa dentaria y 
la dentina, como por ejemplo tratamiento de 
conducto. 
Antecedentes de Dientes Rosas
Como se dijo, la coloración de los 
dientes puede deberse a diversos motivos, 
pero en el caso del fenómeno observado, no 
se debe a ninguno de los mencionados 
anteriormente. 
La primera descripción de este 
fenómeno la realizo Bell en el año 1829, 
quien observó una pigmentación rosada en 
las piezas dentales de personas fallecidas 
por ahogamiento o ahorcamiento, y su 
explicación a este hecho fue que se debía a 
un aumento de presión intrapulpar.
Luego, en 1953, Miles realizó una 
descripción similar en el estudio de dos 
Estallido de cámara pulpar
En base a la investigación bibliográfica, 
llegué a la hipótesis de que dicho cambio en la 
coloración podía deberse a que el aumento de 
la presión arterio-venosa dentro de la cámara 
pulpar de la pieza dental, hacía extravasar o 
estallar a la pulpa o paquete vásculonervioso.
Con la destrucción de estas 
estructuras, se produciría la diseminación de 
la sangre, más específicamente la 
hemoglobina, por los denominados 
conductillos dentinarios. Finalmente, la 
sangre depositada en dichos conductos, al 
oscurecerse gradualmente con los días por 
oxidación o putrefacción, iría tornando a las 
piezas dentales de este color rojizo parduzco 
que se hace más notorio con el pasar del 
tiempo.
Experimentación
Para investigar la hipótesis, se 
realizaron experimentos junto con la 
departamental Zárate Campana, de la Policía 
Científica de la Pcia. de Bs. As. y en el 
laboratorio de la universidad de la PFA. Esta 
experimentación se enfocó en reproducir, de 
manera controlada, el proceso detallado 
anteriormente.
Para el mismo, se tomaron piezas 
dentales humanas sanas, en las cuales se 
colocó unas gotas de colorante azul a través 
del ápice del diente, utilizando para ello una 
jeringa con aguja (Ver Fig. 5 y 6).
Luego se colocó el diente en una 
sonda, desde el extremo apical del mismo, y 
del otro lado de la sonda fue conectado a otra 
jeringa que solamente contenía aire. Se aplicó 
presión manual sobre esta jeringa, lo que se 
transformó en un aumento de presión de aire 
dentro de la sonda, simulando una constante 
presión arterial aumentada o bombeo 
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fallecidos, uno por ahogamiento y otro 
quemado vivo. En los que observó que las 
coronas de los dientes se encontraban 
rosadas, y esta coloración se extendía hasta 
el ápice, con intensidad disminuida y 
distribución desigual en las raíces. A partir de 
ese año, el fenómeno comenzó a tomar 
importancia, ya que fue observado en los 
asesinatos de Christie, y fue asociado a los 
mecanismos etiopatogénicos de los 
productos de degradación de la hemoglobina.
En los años siguientes, existieron 
opiniones encontradas en base a estudios 
que confirmaban o negaban que el cambio de 
coloración pudiera relacionarse con la causa 
de muerte violenta.
Caso Christie
John Reginald Christie, uno de los 
asesinos seriales más reconocidos del 
planeta, nació en Halifax, West Yorkshire. De 
joven formó parte del Ejército y varias veces 
estuvo involucrado en delitos menores que 
aumentaron su gravedad con los años, hasta 
que en su cúspide criminal asesinó a ocho 
personas (Ver fig. 4).
Fue en Londres, entre los años 1943 y 
1953, donde cometió estas atrocidades, y en 
el ´53 se lo juzgó  y sentenció a muerte por 
estos hechos.
El modus operandi incluyó 
intoxicaciones con monóxido de carbono y 
estrangulamientos, prácticas de necrofilia y 
posteriormente eran enterrados en su casa.
Cuando se realizaron las autopsias, 
expertos notaron que el único de los cuerpos 
que presentaba coloración rosada en sus 
dientes era el de su vecina. Esto desconcertó 
a los investigadores, puesto que las víctimas 
habían sido asesinadas y enterradas de 
manera similar, pero sólo una presentaba ese 
fenómeno. 
El problema fue estudiado durante 
años, sin embargo, nunca se llegó a una 
respuesta fructífera para explicar esa 
diferencia entre la mujer y resto de los 
cuerpos. 
La única conclusión a que se estimó 
fue que probablemente el asesinato haya 
sido más repentino y con mayor violencia que 
el resto, y que el cuerpo de esta víctima no lo 
toleró igual que las otras.
Introducción (por Dr. Juan Palmieri)
En los años de experiencia como 
Odontólogo Forense, después de observar 
distintas causales de muerte y sus 
manifestaciones, me llamó la atención la 
aparición de un rasgo común en aquellos 
decesos que se produjeron por asfixias, 
ahorcaduras, sumersiones y otros tipos que 
involucran la falta de oxígeno y el aumento de 
la presión intracraneal.
Si bien éstas eran más frecuentes en 
las causas descriptas anteriormente, también 
se encuentran presente, aunque con menor 
frecuencia, en otras formas de muerte en las 
que no estaba involucrado un mecanismo 
asfíctico.
El rasgo que llamó mi atención, se 
caracterizaba por la coloración que van 
tomando las piezas dentales, sobre todo las 
anteriores, las cuales cambiaban su color 
natural por uno más rojizo a parduzco que 
aumenta con el correr del tiempo (Ver fig. 1).
cardiaco, que empujó el colorante hacia el 
interior del diente (Ver fig 7).  
Se repitió el experimento con otras 
piezas dentales, y pudo observarse que la 
difusión del colorante a través de los 
conductillos se producía de forma irregular en 
la periferia, lo que podría deberse a que 
algunos de los minúsculos conductillos 
dentinarios se pueden encontrar calcificados, 
en forma parcial o total, impidiendo el paso de 
fluidos a través de ellos.
Al utilizar piezas dentales sanas que 
pertenecieron a personas jóvenes, la difusión 
del colorante se hizo regular. Esto reafirmó la 
relación entre los conductillos calcificados y 
la irregularidad de la pigmentación, puesto 
que, como es sabido, la calcificación de los 
conductillos aumenta con el correr de los 
años. 
Este ensayo esquemático claramente 
deja en evidencia que existe relación entre la 
presión intrapulpar y la coloración que toman 
las piezas dentales en algunas ocasiones. Sin 
embargo, hay que tomar en consideración 
métodos histopatológicos. De esta 
manera, se podrá corroborar el presente 
trabajo realizado, aportando un rasgo 
característico de gran valor en el estudio 
de casos de muerte dudosa.
Sumando a este hecho la 
resistencia a la descomposición que 
poseen los dientes con respecto a otros 
tejidos, continuar el estudio aportaría 
información determinante para 
diagnosticar estas causales de muerte, 
aun cuando el estado del cadáver no 
permita visualizar dicha causal.  
Fig. Nº 4. John Reginald Christie junto a su esposa.  
que existen diferencias de viscosidad entre la 
sangre y el colorante utilizado, el cual posee 
mayor fluidez y menor viscosidad que la 
primera.  
Conclusiones
El resultado de este ensayo reviste 
importancia por sí mismo, pero sería 
necesario profundizar el estudio para poder 
estimar una relación más aproximada entre el 
estallido de la cámara pulpar, que deja como 
resultado dientes de color rosado, y algunos 
tipos de muerte violenta.
La recomendación para continuar este 
estudio es realizar ensayos directamente 
sobre piezas dentales de fallecidos, utilizando 
adolescentes (NNA) víctimas de abuso 
sexual. Además, en varias investigaciones3 
los autores concluyeron que los reiterados 
procesos de indagación y relatos en 
búsqueda de la verdad generan  
revictimización y la posibilidad de un mayor 
daño psíquico y emocional. 
También, autores4 manifestaron que 
las víctimas deben padecer los suplicios de 
un sistema jurídico-penal que en ocasiones 
pareciera sobresalir más por la ineptitud que 
por la eficiencia de su función. De ahí que, el 
aparato jurídico carece de credibilidad y 
confiabilidad por parte de aquellos que logran 
sobrevivir en medio de la tragedia. Estudios 
realizados por expertos5 concluyeron que en 
ocasiones son más los problemas generados 
por la revictimización que ocasiona el sistema 
jurídico representado por sus profesionales, 
que los derivados por el delito en sí. La falta 
de una adecuada atención a la víctima puede 
dejar secuelas psíquicas, físicas y sociales, 
que a la postre resultarán en perjuicio social. 
Esto queda evidenciado en el crecimiento 
personal, interacción psicosocial y en la 
trayectoria de vida, y se visibiliza en la baja 
autoestima, depresión, descontento, 
desconfianza por la justicia, autorechazo, 
aislamiento social, inapetencia, tendencias 
suicidas y delictivas que a su vez, 
acrecentarán los índices de la criminalidad6.
Ante este fenómeno, es importante 
considerar la construcción de instrumentos y 
escalas que permitan medir las actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
que atienden los diferentes delitos. 
Instrumentos que además contribuyan en la 
disminución del maltrato evidenciado en la 
revictimización, y con ello promover la 
denuncia del delito como aporte a la 
reducción de la criminalidad. Así, aumentar el 
número de operadores judiciales con un alto 
sentido de humanidad permitirá que las 
víctimas de diversos delitos alcancen justicia, 
pero además, puedan continuar con sus 
vidas. 
En efecto, las actitudes de los 
operadores judiciales son de suma 
importancia, puesto que éstas,  pueden llegar 
a marcar la diferencia entre la revictimización 
y una adecuada atención. Es por esta razón 
que se indagó en la literatura, tanto en 
español como en inglés, pero los resultados 
no fueron alentadores, ya que no existe para 
este fenómeno ninguna herramienta que 
permita detectarlas. De esta manera, nace la 
propuesta de investigación del diseño y 
creación de un instrumento para medir las 
actitudes de los operadores judiciales hacia 
la víctima, al cual denominé “Escala 
SAMANTO”. 
En consecuencia, los datos obtenidos 
con dicho instrumento permitirán, en el 
futuro, que otros científicos puedan 
intervenir, prevenir y disminuir la 
victimización.
Con dicho propósito, y bajo los 
parámetros expuestos anteriormente, la 
investigación realizada se basó en un 
interrogante específico: ¿Cómo construir la 
Escala SAMANTO?
Objetivo general: Construir la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
judiciales.  
Objetivos específicos: 
1) Definir los constructos de la Escala 
SAMANTO. 
2) Validar el contenido de la Escala 
SAMANTO a través de jueces expertos.
3) Evaluar cuantitativamente los ítems 
de la Escala SAMANTO. 
4) Identificar la dimensionalidad de la 
Escala SAMANTO. 
5) Estimar la confiabilidad de la 
Escala SAMANTO.
Fundamentación de la investigación
Es de considerarse cómo la 
victimología ha influido en gran manera sobre 
el derecho penal moderno en cuanto a la 
sensibilización del sistema, percibiendo al ser 
humano desde una óptica más digna por ser 
la víctima la que sufre un daño a 
consecuencia del delito7. Empero, cuando la 
víctima entra en contacto con el aparato 
jurídico, experimenta el sentimiento de estar 
perdiendo el tiempo, ser ignorada por la 
indiferencia y el maltrato a la que es 
sometida; en ocasiones puede llegar a ser 
tratada como acusado o culpable, y padecer 
la falta de credulidad por parte de 
profesionales que atienden los diversos 
delitos. De ahí que en ocasiones, los 
interrogatorios de la defensa se orientan a 
tergiversar la intervención de los hechos que 
se juzgan. 
 Verbigracia: cuando se instiga a una 
víctima de abuso sexual a que confiese que el 
acto se produjo bajo su consentimiento.
Esta es una de las actitudes 
inadmisibles que exigen una urgente 
modificación, ya que es el mismo sistema 
quien revictimiza a la víctima que ha acudido 
en busca de justicia y protección. Esto afecta 
el prestigio del propio sistema, y condiciona 
de forma negativa la actitud de la víctima y 
del colectivo social respecto del mismo 
aparato jurídico-penal. La víctima debiera ser 
tratada de tal forma que no sufra ningún daño 
psíquico por parte del operador judicial. 
Actitudes revictimizantes
El abuso de poder entre el sistema 
jurídico y los individuos de la sociedad es una 
cadena social degenerativa que está 
vinculada a los procesos de acumulación de 
capital y control de la hegemonía del poder, 
que implica la necesidad continua de 
legitimización del Estado frente a la 
sociedad8. Es perentorio aclarar que la 
victimización primaria se genera como 
derivación del impacto traumático de un 
hecho delictivo; en contraste con la 
victimización secundaria, que se produce 
como consecuencia posterior de la acción o el 
encuentro entre la víctima y el sistema 
jurídico-penal en el que se incluyen todos los 
operadores que trabajan con el aparato 
jurídico.
Cabe mencionar que uno de los 
aspectos más relevantes de la victimización 
secundaria, es el prolongamiento de los 
procesos, en el cual no se proporciona 
respuesta de resultados a las víctimas9.  
Razón por la cual, en la víctima se produce 
incertidumbre en el proceso penal e incluso 
desconfianza en el sistema jurídico. Este 
aspecto en un sinnúmero de casos contribuye 
a empeorar la situación emocional y salud 
mental de la víctima. 
Son alarmantes las consecuencias 
psicosociales que deja el impacto de la 
victimización, desencadenando una serie de 
alteraciones en el proceder de las víctimas, 
quienes en busca de amparo y equidad 
encuentran una asistencia hostil, que en 
numerosos casos raya con la frialdad e 
indiferencia que genera la actitud de los 
profesionales encargados de recibir las 
denuncias10. Por esta razón, se debe prestar 
mayor atención a las actitudes negativas del 
profesional al momento de intervenir en la 
denuncia que realiza la víctima. El riesgo de 
revictimización consiste en que a los efectos 
que aparecen debido al delito sufrido, se le 
sumen otros provocados (o aumentados) por 
las experiencias a que es sujeta la víctima 
una vez que inicia el proceso legal. Así que, 
cuando existe revictimización, el propio 
proceso penal se vuelve contra la víctima que 
sufre ahora la victimización institucional11.
Los operadores judiciales debieran 
estar fortalecidos en prudencia, 
esmerándose por el enriquecimiento de una 
sociedad justa y en paz, otorgando una mejor 
atención a las víctimas, teniendo el cuidado 
de no victimizarlas durante el proceso. 
Con la Escala SAMANTO se espera 
contribuir en la no revictimización, 
propendiendo por el bienestar de las 
víctimas. Aportará al mejoramiento en las 
actitudes humanas y de buen trato por parte 
de los operadores encargados de atender las 
diversas partes del proceso. Igualmente, 
generará concientización por un 
acercamiento afable entre el profesional y la 
víctima, que para efectos del presente 
estudio, se refiere a todo tipo de población. 
Cabe resaltar que la psicología desde 
su nacimiento tiene a “la actitud” de las 
personas como objeto de observación, y se 
han desarrollado teorías de los constructos 
hipotéticos que hacen referencia a la misma. 
Por ende, estos constructos han estado 
presentes en la psicología aportando 
conocimientos que permitan comprender el 
comportamiento humano y, asimismo, 
accionar los correctivos pertinentes. Las 
teorías indican que la actitud existe y se 
visibiliza ante determinados estímulos 
ambientales o situaciones y que se 
caracterizan por poseer tres componentes 
que en la cotidianidad se interrelacionan 
generando diversos efectos en quienes la 
perciben. Dichos componentes son: 
componente cognitivo, componente afectivo y 
componente conativo o comportamental12.
En base a lo anterior, en la 
construcción de una prueba es preciso tener 
claridad acerca de los lineamientos para 
elaborar reactivos de opción múltiple. 
También, saber qué es lo que se precisa 
medir para empezar la construcción de las 
variables o ítems y su dimensión. En cuanto a 
la presente investigación, el objetivo consiste 
en la construcción de la Escala SAMANTO, en 
donde se tendrán en cuenta las actitudes de 
los profesionales que trabajan con el aparato 
jurídico, para elaborar dichas variables13.
Es de tenerse en cuenta que los 
procedimientos empleados en la elaboración 
de una prueba psicológica requieren de cierto 
grado de planeación del contenido antes de 
escribir los reactivos que contendrá el 
instrumento. Asimismo, la planeación de la 
prueba deberá incluir definiciones claras de 
las variables o constructos que van a 
medirse, tales como: descripciones de las 
personas que van a ser examinadas; las 
condiciones bajo las cuales se administrará 
la prueba o instrumento, e información 
concerniente en cuanto a la calificación; 
interpretación de las puntuaciones; y el uso 
que se dará a los resultados14.
Las escalas son instrumentos de gran 
ayuda en las pruebas psicológicas, ya que 
mediante el sistema de números graduados, 
empleados al asignar valores medidos a 
características seleccionadas de objetos, 
eventos o personas, contribuyen a la 
detección de problemáticas evidenciadas en 
los resultados de determinada población; en 
el caso del presente estudio la población 
estuvo conformada por operadores de la 
justicia en quienes se aplicó la Escala 
SAMANTO. 
Para la forma de la Escala SAMANTO 
se eligió usar la del tipo Likert, que es un 
instrumento de medición o recolección de 
datos cuantitativos utilizados dentro de la 
investigación. También es un tipo de escala 
aditiva que corresponde a un nivel de 
medición ordinal el cual, consiste en una 
serie de ítems o juicios a modo de 
afirmaciones ante los cuales se requiere la 
reacción de la persona15. Entonces, el 
estímulo (ítems o juicio) que se presenta al 
individuo, representa la propiedad que el 
investigador está interesado en medir (en 
este caso las actitudes revictimizantes) y las 
respuestas son solicitadas en términos de 
grados de acuerdo o desacuerdo que el 
individuo tenga con la sentencia en particular. 
Precisamente, son cinco el número de 
opciones de respuestas más usadas; a cada 
categoría se le asigna un valor numérico que 
llevará a la persona a una puntuación total, 
producto de las puntuaciones de todos los 
ítems. Esta puntuación final indica la posición 
del individuo dentro de la escala16.
Pasos para construcción de escalas 
Se deben tener en cuenta: 1) conocer 
la actitud o variable que se desea medir; 2) 
elaborar ítems relacionados con la actitud o 
variable que se desea medir; 3) administrar la 
escala a una muestra de personas que van a 
actuar como jueces; 4) asignar los puntajes a 
los ítems según su posición positiva o 
negativa; 5) asignar los puntajes totales a los 
sujetos de acuerdo al tipo de respuesta en 
cada ítem; 6) efectuar el análisis de ítems 
(Validez y Confiabilidad); 7) construir con 
base en los ítems seleccionados la escala 
final; y 8) aplicar la escala final a la población 
en la cual se validó el instrumento16. 
Asimismo, los enunciados del 
escalamiento tipo Likert se redactan de una 
manera impersonal al estar midiendo las 
actitudes, por lo tanto, se pueden escribir 
ítems que indiquen, según su categoría de 
respuesta, el grado de acuerdo que tiene 
sobre el objeto de estudio sin preguntárselo 
directamente al individuo. De ahí que, 
cualquier organización, ya sea en el campo 
profesional o en la investigación, necesita 
saber si las personas presentan conductas 
de aprobación o desaprobación frente a 
ciertos acontecimientos o comportamientos 
de otras personas. Otros autores17 
manifiestan que el contexto de aplicación es 
aquel en el que se hace necesario el empleo 
de instrumentos objeto de medida, puesto 
que, para el desarrollo de un trabajo, se 
necesita evaluar un constructo a partir de una 
prueba desarrollada para tal fin. Por lo tanto, 
resulta conveniente hacer uso de directrices 
generales para una óptima selección de los 
instrumentos que pueden ser empleados en 
un contexto de investigación psicológica. 
Asimismo, la utilización de tests de 
evaluación son necesarios dentro de la 
práctica profesional, ya que la psicología 
trabaja con fenómenos no directamente 
observables pero que se pretenden medir 
usando aproximaciones indirectas.
La confiabilidad de un instrumento de 
medición es importante, puesto que es el 
grado en que su aplicación repetida al mismo 
individuo u objeto produce resultados iguales. 
Asimismo, la estandarización es un paso de 
igual relevancia en el diseño y la evaluación 
de pruebas psicológicas y otros instrumentos 
Resumen
La revictimización es un constructo 
frecuente en la psicología jurídica y en la 
victimología, por lo cual, estudiarlo y medirlo 
resulta de gran relevancia científica y social. 
Adicionalmente, es importante la creación de 
instrumentos para medir actitudes 
revictimizantes, ya que no existe literatura ni 
estrategias de medición alguna. Por este 
motivo, a partir de la teoría de la actitud, la 
cual, se fundamenta en tres componente: 1) 
componente cognitivo, 2) componente 
afectivo y 3) componente conativo o 
comportamental, se diseñó la “Escala 
SAMANTO”.
Su objetivo es medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales, 
usa como base la Likert de cuatro puntos.
La misma fue evaluada en 120 
participantes voluntarios, entre los que se 
incluyeron  profesionales  del derecho, 
trabajo social, médicos, psicólogos y policías. 
Se aplicó la prueba Kolmogorov-Smirnov que 
arrojó una puntuación de 0,736. se 
examinaron las propiedades psicométricas 
del instrumento con el paquete estadístico 
spss, la escala obtuvo un Alfa de Cronbach de 
0.957 que indica alta confiabilidad.
Esta escala, podría ayudar a reducir la 
revictimización por parte de los operadores 
de la justicia.
Introducción
Las personas precisan ser atendidas 
por el aparato de justicia con toda la 
consideración que atañe a sus necesidades. 
Una adecuada asistencia podría contribuir en 
el  proceso de formación psicosocial,  aun en 
medio de las vicisitudes que puedan llegar a 
padecer. Algunos autores1 afirman que  las 
víctimas de los diversos delitos al entrar en 
contacto con el aparato jurídico,  pueden 
llegar a padecer la revictimización al quedar 
expuestas ante los operadores de justicia, ya 
que estos pueden propiciar mayor maltrato a 
la víctima que el provocado inicialmente por 
el agresor. Las víctimas de los diversos delitos 
deben enfrentar múltiples situaciones de 
origen jurídico, llegando hasta el agotamiento 
por la defensa de sus derechos en busca de 
justicia y consideración, por las secuelas 
físicas y psíquicas que dejan las diferentes 
transgresiones2.
Esta revictimización se da, 
especialmente, en el caso de niños, niñas y 
afines a la evaluación. Pero este no es el 
último paso, ya que antes de que una prueba 
pueda emplearse con cierta seguridad, debe 
obtenerse información acerca de su validez 
por lo que a sus propósitos específicos 
concierne18.
Por lo tanto, ningún instrumento 
psicométrico puede considerarse de valor a 
menos que sea una medida consistente o 
confiable. En efecto, más que ser una 
característica de una prueba, la confiabilidad 
es una propiedad de las puntuaciones 
obtenidas cuando se administra la prueba a 
un grupo particular de personas, en una 
ocasión particular y bajo condiciones 
específicas19. Esta puntuación se expresa 
como un número decimal positivo que fluctúa 
entre 0.00 y 1.00. Así, una confiabilidad de 
1.00 indica una confiabilidad perfecta y una 
confiabilidad de 0.00 indica una falta 
absoluta de confiabilidad de medición.
La consistencia interna es el grado en 
el cual todos los reactivos de una prueba 
miden la misma variable o constructo. La 
confiabilidad de una prueba calculada por las 
fórmulas Spearman-Brown, Kuder- 
Richardson o el coeficiente Alfa de Cronbach, 
es una medida de la consistencia interna de 
la prueba. Ésta trabaja con variables de 
intervalo o de razón, con el fin de estimar la 
confiabilidad de un instrumento, el cual se 
aplicará a la muestra y sobre la base de los 
resultados calculará tal coeficiente, y si del 
Alfa de Cronbach se obtiene un resultado de 
0.96, esto significa que su medida respecto al 
objeto es sumamente confiable20.
Método
El diseño metodológico de esta 
investigación estuvo enmarcado en un 
estudio tipo instrumental, que consiste en 
desarrollar herramientas de medición como 
los test psicológicos. Para la actual, se 
empleó como modelo una escala Likert de 
valorización, diseñando un test compuesto 
por 67 ítems. También, se suscribe dentro de 
la investigación cuantitativa, por cuánto mide 
variables (ítems), que para el actual estudio 
equivale a las actitudes que causan la 
revictimización.
El método que se siguió es el 
propuesto por Carretero-Dios & Pérez, que 
consisten en seis pasos, cruciales del 
proceso de construcción o adaptación de un 
test, los mismos son los siguientes: 1) 
delimitación conceptual del constructo objeto 
de evaluación; 2) información sobre la 
construcción y evaluación cualitativa de 
ítems; 3) resultado del análisis estadístico de 
los ítems; 4) evidencias empíricas de la 
estructura interna de la prueba; 5) resultados 
de la estimación de la fiabilidad; y 6) 
evidencias externas de la validez de las 
puntuaciones.
Para el estudio en mención se 
realizaron los cinco primeros pasos, ya que 
hasta allí estaban enmarcados los objetivos 
de esta investigación.
Participantes
La muestra de este estudio estuvo 
conformada por 120 operadores judiciales, 
entendiéndose por esta denominación a 
profesionales de diversas disciplinas que 
laboran en instituciones Estatales y están en 
contacto directo con víctimas. 
Dicha muestra estuvo integrada por 
participantes voluntarios (hombres y 
mujeres) de la ciudad de Bogotá, que laboran 
en instituciones como: Fiscalía General de la 
Nación (FGN), Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Centro 
de Atención e Intervención a Víctimas de 
Abuso Sexual (CAIVAS), Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), Policía Nacional 
(PONAL), quienes libremente decidieron 
participar en el estudio bajo consentimiento 
informado, de acuerdo con las normas éticas 
para la investigación con humanos21. 
Instrumento
El instrumento utilizado fue la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales 
hacia la víctima, creada en base a la escala 
tipo Likert.
El diseño de ésta incluyo 67 ítems, 
que los testeados debían responder con los 
siguientes enunciados: (TA) totalmente de 
acuerdo, (A) de acuerdo, (D) en desacuerdo y 
(TD) totalmente en desacuerdo. (valorización 
también propuesta por Likert).
Los ítems, se dividieron en tres 
categorías, tomando en cuenta la ya 
nombrada teoría de la actitud, y las mismas 
son las siguientes: 1) la primera toma en 
cuenta el componente cognitivo, que incluye 
indicadores de los pensamientos como las 
opiniones, ideas, creer que, razonar, suponer, 
imaginar, entre otras; que hacen parte de una 
actitud revictimizante y se evalúa con 24 
ítems; 2) la segunda categoría indaga en el 
componente afectivo, el elemento de la 
actitud que alude a los sentimientos, afectos, 
sensaciones, sensibilidad, piedad, ternura, 
delicadeza y emociones que pueden 
asociarse a la revictimización, el mismo se 
evalúa en 17 ítems; y 3) la tercera categoría, 
componente el análisis conductual o 
conativo, que hace alusión a manifestaciones 
abiertas de comportamiento, topografía 
conductual y proceder, y le fueron dedicados 
26 ítems.
A raíz de este estudio, se comprueba o 
descarta si existen actitudes revictimizantes. 
Asimismo, al elegir un modelo cuantitativo de 
medición como lo es la escala Likert, permitió 
mayor variabilidad en las respuestas, más 
información con respecto a otras escalas 
dicotómicas, y realizar sobre el mismo un 
análisis de validez y confiabilidad.
Procedimiento
En términos generales comprende las 
siguientes fases: construcción, validación y 
aplicación, las cuales permitieron lograr los 
objetivos planteados para diseñar una escala 
que midiera actitudes revictimizantes. 
La construcción fue una fase que 
incluyó la identificación de los constructos 
pertinentes, dentro de los cuales están la 
actitud, revictimización, validez y 
confiabilidad, y escala Likert. Éstos orientaron 
la generación del instrumento. 
La revisión del concepto de actitud 
permitió establecer tres categorías de ítems: 
a) cognitiva, b) afectiva, y c) comportamental, 
para los que se creó tantos ítems como fuera 
posible y una vez generada la escala, se 
adecuó al formato de opciones de respuesta y 
se procedió a la validación de contenido.
La validación se realizó a través de 
jueces expertos, quienes evaluaron el 
contenido. (resultado de evaluación)
En cuanto a la aplicación, como es 
recomendado en medición psicológica, se 
realizaron tres aplicaciones de prueba en 
aras de construir adecuadamente el 
instrumento: la primera fue la aplicación 
piloto con (10) operadores jurídicos; la 
segunda  fue la muestra facial o aparente  
conformada por otros (10) operadores 
jurídicos -cabe resaltar que la muestra piloto 
es la que permite valorar la validez facial-; y la 
tercera aplicación se realizó con una muestra 
amplia de (120) operadores jurídicos, esta 
muestra permitió valorar el comportamiento 
de los ítems.
Los lineamientos psicométricos 
sugieren que se aplique a muestras 
nacionales, pero como esto excedía los 
objetivos de este estudio, se sugiere para 
futuras investigaciones. Se prosiguió con el 
análisis estadístico de los resultados, el 
análisis de los ítems, y con esto se llegó a la 
discusión de los hallazgos de la escala 
aplicada, fundamentalmente se analizó el 
instrumento.
Resultados y discusión
Después de haber aplicado el 
instrumento a la muestra de 120 operadores 
judiciales y de analizar el comportamiento de 
los ítems, se tomó la decisión de excluir 
algunos ítems, ya que no funcionaron 
adecuadamente. Del componente cognitivo 
se eliminó un item, del afectivo cuatro, y del 
comportamental uno, ya que los mismos 
registraron un índice de validez menor a 0.60, 
no cumplían el criterio psicométrico y su 
aporte a la validez teórica tampoco resultó 
esencial.
Por otro lado, pese a que tuvieron una 
puntuación de 0.50 en el indicador, no se 
eliminaron tres ítems ya que se consideraron 
claros, pertinentes, adecuadamente 
ubicados y de gran relevancia teórica para la 
validez del constructo del instrumento. La 
decisión de no eliminarlos se sustenta desde 
el aporte a la validez teórica de instrumento y 
no tanto desde su comportamiento 
estadístico. Por lo tanto, de 67 ítems que 
inicialmente conformaban el instrumento, 
quedaron 61 que integran la Escala 
SAMANTO. Con los mismos, el Alfa de 
Cronbach fue de 0.957.
En términos generales, en el análisis 
de la evaluación cualitativa se encontró que 
los ítems de las tres categorías, en su mayoría 
puntuaron por encima de 0.70, según el 
criterio de los jueces expertos.
Dado que el instrumento se 
fundamenta en la teoría de actitudes22, la 
puntuación de la escala total refleja la 
adicción de los componentes cognitivo, 
afectivo y comportamental, también, 
constituye  un indicador global del grado y la 
intensidad de la actitud revictimizante del 
evaluado. 
Consideraciones finales 
La revictimización es un tema que ha 
empezado a tener relevancia en el ámbito de 
la psicología jurídica, puesto que no solo 
genera aumento del daño psíquico, sino que 
además, propicia detrimento en la salud de la 
víctima. Es una huella que en ocasiones es 
más dolorosa que la misma consecuencia 
derivada del delito padecido. Estas secuelas 
producen deterioro psíquico y físico en la 
víctima, así como el aislamiento social, 
empobrecimiento de las redes de apoyo, 
hasta llegar al quebranto general de la 
víctima, según lo afirman los autores 
revisados para la presente investigación, 
quienes coinciden adicionalmente en 
priorizar la atención al perjudicado, antes que 
al delito del que fuere lesionado23.
Una manera de optimizar la atención 
sería el diagnóstico de estas actitudes 
negativas. Por ello, ante la inexistencia de un 
instrumento para identificar actitudes 
revictimizantes, se observa el aporte de la 
Escala SAMANTO que contribuye a la 
detección, y en consecuencia orienta la 
intervención. Estas actitudes se identificarían 
en uno, o dos, o en todos los componentes 
que integran el lenguaje verbal o no verbal, 
como lo pueden ser las miradas, los gestos, el 
tono de voz, los ademanes, la postura 
corporal o el aspecto en general. Todo esto 
transmite agrado o desagrado por el asunto 
que esté tratando el operador judicial en la 
atención a la víctima.
Permite evidenciar si en la población 
de operadores que se aplique la escala, 
existe o no la tendencia de actitudes 
revictimizantes que desencadenan el 
maltrato hacia la víctima. Con el fin de 
responder a la pregunta de investigación se 
utilizó el índice de validez de contenido, el 
índice de validez aparente y el coeficiente Alfa 
de Crombach. La estimación de la fiabilidad 
de la escala SAMANTO  fue de 0,957 en el 
agrupamiento total y el análisis de los ítems, 
para lo cual se tuvo sumo cuidado en que las 
puntuaciones efectivamente midieran el 
constructo inicial y que estuvieran 
conectadas con el formato de los reactivos, 
se enfatizó en las actitudes de los operadores 
judiciales hacia la víctima. La Escala 
SAMANTO posee alta confiabilidad en la 
consistencia de los índices del Alfa de 
Cronbach, que fue el estadístico empleado 
para la medición y obtención de los 
resultados.
Entorno a los resultados de la 
aplicación, la muestra de 120 profesionales 
que laboran para el sistema judicial, se 
encontraron en niveles promedio de 
revictimización, y aunque esto es un hallazgo 
positivo para el estudio, no obstante 
confirmala presencia de revictimización, 
confirmando la literatura de los autores 
anteriormente mencionados. Este resultado 
es negativo desde la perspectiva de las 
víctimas, ya que confirman pensamientos, 
sentimientos y conductas proclives hacia 
descalificarlas, juzgarlas, señalarlas o 
maltratarlas, aunque no en altos índices, pero 
evidencia la presencia de esta forma de 
victimización secundaria y refuerza la 
sensibilidad del instrumento para medir el 
constructo que se propuso. Es probable que, 
adicionalmente, estos resultados puedan 
haberse minimizado porque los funcionarios 
respondieron con alta deseabilidad social, 
variable que no se evaluó con la Escala 
SAMANTO, puesto que ésta no incluye 
escalas de validez para medir deseabilidad 
social. Por lo cual, valdría la pena crear 
escalas de validez al instrumento para saber 
si se está presentando deseabilidad social. 
Aun así, la sensibilidad de la escala logró 
captar actitudes revictimizantes en la 
muestra, aunque se hubiese presentado 
deseabilidad social. De otra manera, con una 
mirada futurista, sería interesante construir 
un instrumento que permita medir la opinión 
de las víctimas con respecto a la atención que 
reciben por parte de los profesionales 
judiciales, desde la atención recibida, la 
escucha, el respeto, la consideración, el 
acompañamiento, la prontitud, la amabilidad; 
es decir, el buen trato.
Conclusiones y recomendaciones
Ante el vacío de conocimiento por la 
ausencia de un instrumento que evaluara la 
revictimización, se diseñó una herramienta 
denominada “Escala SAMANTO”, la cual se 
centró en la medición de la actitud de los 
operadores judiciales por medio de 
autorreporte.
La escala se aplicó a tres grupos: 
pilotaje, muestra facial y la muestra amplia, 
cumpliendo el procedimiento de diseño de 
instrumentos sugerido24.
Adicionalmente, se estudió la validez 
de contenido, realizada por tres jueces 
expertos. Las medidas de validez obtenidas 
en la aplicación del instrumento y las fuentes 
de evidencias recolectadas, permitieron 
afirmar que la Escala SAMANTO mide lo que 
pretendía medir: actitudes revictimizantes a 
partir de los tres componentes que la 
conforman. 
Los estadísticos descriptivos 
resultantes de la aplicación del instrumento a 
los 120 profesionales como siguen: Media 
134; Mediana 132; Desviación estándar  
23,07 resultado que corresponde en la tabla 
de percentiles a una tendencia media a tener 
actitudes revictimizantes en los participantes 
de la muestra.
Para próximas investigaciones se 
sugiere crear para SAMANTO, escalas de 
validez enfocadas a evaluar la deseabilidad 
social del examinado, con el propósito de 
identificar si se está presentando y así 
ponderar los resultados finales; 
implementarla dentro de la evaluación que 
las diversas instituciones estatales realiza a 
su personal, para identificar actitudes que 
causan maltrato en las víctimas; y generar 
otras formas de medición de revictimización, 
dirigidas a las víctimas, ya que ésta es otra 
perspectiva fundamental del problema de la 
victimización secundaria. 
Es necesario estudiar la relación entre 
los suplicios generados por la victimización 
primaria y la victimización secundaria, y el 
resultado de estas dos: la revictimización. Se 
debe continuar con investigaciones que 
permitan el avance sobre el fenómeno de 
actitudes revictimizantes. Es importante que 
a partir de este estudio se evolucione en 
temas de investigación, se necesitan más 
instrumentos de medición para evaluar e 
instaurar programas de intervención que 
disminuyan la revictimización.
Es perentorio continuar con el avance 
de investigaciones comparativas, integrando 
variables situacionales al análisis, para 
determinar el papel que tiene el operador 
judicial en la atención a las víctimas.
Dentadura humana
Los dientes son las estructuras de 
mayor dureza en el cuerpo humano, se 
encuentran sujetas a los maxilares y su 
principal función es la masticación, seguida 
de la fonética y la estética.
Existen diferentes formatos dedicados 
a tareas específicas, sin embargo, una 
estructura es similar en todos ellos. 
Se separan en corona y raíz, y su 
estructura interna se podría simplificar en un 
conjunto de nervios y vasos sanguíneos 
centrales (paquete vásculonervioso), que 
están protegidos por capas de tejido duro (Ver 
fig. 2, izq.).
La capa externa de la corona se 
denomina esmalte, es la que le aporta mayor 
dureza y visualmente es traslúcida. 
Debajo de ésta se encuentra la 
dentina, una capa de color marfil o 
amarillento, y dentro de ella los conductillos 
dentinarios (Ver fig. 2, der.) que se extienden 
desde la cámara pulpar hasta la superficie 
externa de la pieza dental, y a través de los 
cuales discurren terminales nerviosas 
denominadas Fibras de Tomes, encargadas 
de trasmitir la sensibilidad dental. Los 
conductillos son, a su vez, recorridos por el 
“fluido dentinario”, un líquido translúcido 
proveniente de la pulpa.
En el centro del diente se encuentra la 
cavidad Pulpar, que contiene los nervios y 
vasos sanguíneos que ingresan a través del 
ápice o extremo inferior radicular. 
Otro tejido duro es el denominado 
cemento. Se ubica en la raíz envolviéndola, y 
se une con el hueso alveolar, que aloja a la 
raíz a través del ligamento periodental 
(encías y mandíbula), los cuales son 
microscópicos bracitos de tejido laxo, 
encargados de amortiguar el trauma 
masticatorio para que el hueso reciba menor 
impacto.
Coloración de los dientes
El color natural de los dientes, al igual 
que la piel, no es monocromática y depende 
entre otras cosas de la herencia. La 
coloración es proporcionada por la dentina, y 
tiene diferentes matices que van del blanco, 
al amarillo, marrón y gris.
La coloración puede variar además 
por otros factores, y se diferencian dos tipos 
de tinciones: las intrínsecas, donde la 
sustancia que pigmenta se encuentra en el 
interior del diente o forma parte de su 
estructura, y puede afectar a todos los 
dientes o actuar de manera aislada; y las 
tinciones extrínsecas, que aparecen en la 
superficie dental por el depósito de 
sustancias. 
Algunas causas del cambio de  color 
en las piezas dentales son: la excesiva 
limpieza con pasta dental abrasiva, la ingesta 
de flúor durante la formación de diente, y 
algunos problemas de desarrollo como la 
escasez de cristales de calcio y fósforo, pero 
los cambios más comunes provienen de 
ingestión de café, té, algunos fármacos y 
tabaco. 
El cambio de color denominado 
“dientes rosas” se caracteriza porque varía la 
coloración de los mismos entre rosa y rojo 
parduzco, y aparece en cadáveres sin patrón 
aparente (Ver fig. 3). En algunos casos puede 
verse en personas vivas en las que se hayan 
realizado tratamientos en la pulpa dentaria y 
la dentina, como por ejemplo tratamiento de 
conducto. 
Antecedentes de Dientes Rosas
Como se dijo, la coloración de los 
dientes puede deberse a diversos motivos, 
pero en el caso del fenómeno observado, no 
se debe a ninguno de los mencionados 
anteriormente. 
La primera descripción de este 
fenómeno la realizo Bell en el año 1829, 
quien observó una pigmentación rosada en 
las piezas dentales de personas fallecidas 
por ahogamiento o ahorcamiento, y su 
explicación a este hecho fue que se debía a 
un aumento de presión intrapulpar.
Luego, en 1953, Miles realizó una 
descripción similar en el estudio de dos 
Estallido de cámara pulpar
En base a la investigación bibliográfica, 
llegué a la hipótesis de que dicho cambio en la 
coloración podía deberse a que el aumento de 
la presión arterio-venosa dentro de la cámara 
pulpar de la pieza dental, hacía extravasar o 
estallar a la pulpa o paquete vásculonervioso.
Con la destrucción de estas 
estructuras, se produciría la diseminación de 
la sangre, más específicamente la 
hemoglobina, por los denominados 
conductillos dentinarios. Finalmente, la 
sangre depositada en dichos conductos, al 
oscurecerse gradualmente con los días por 
oxidación o putrefacción, iría tornando a las 
piezas dentales de este color rojizo parduzco 
que se hace más notorio con el pasar del 
tiempo.
Experimentación
Para investigar la hipótesis, se 
realizaron experimentos junto con la 
departamental Zárate Campana, de la Policía 
Científica de la Pcia. de Bs. As. y en el 
laboratorio de la universidad de la PFA. Esta 
experimentación se enfocó en reproducir, de 
manera controlada, el proceso detallado 
anteriormente.
Para el mismo, se tomaron piezas 
dentales humanas sanas, en las cuales se 
colocó unas gotas de colorante azul a través 
del ápice del diente, utilizando para ello una 
jeringa con aguja (Ver Fig. 5 y 6).
Luego se colocó el diente en una 
sonda, desde el extremo apical del mismo, y 
del otro lado de la sonda fue conectado a otra 
jeringa que solamente contenía aire. Se aplicó 
presión manual sobre esta jeringa, lo que se 
transformó en un aumento de presión de aire 
dentro de la sonda, simulando una constante 
presión arterial aumentada o bombeo 
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fallecidos, uno por ahogamiento y otro 
quemado vivo. En los que observó que las 
coronas de los dientes se encontraban 
rosadas, y esta coloración se extendía hasta 
el ápice, con intensidad disminuida y 
distribución desigual en las raíces. A partir de 
ese año, el fenómeno comenzó a tomar 
importancia, ya que fue observado en los 
asesinatos de Christie, y fue asociado a los 
mecanismos etiopatogénicos de los 
productos de degradación de la hemoglobina.
En los años siguientes, existieron 
opiniones encontradas en base a estudios 
que confirmaban o negaban que el cambio de 
coloración pudiera relacionarse con la causa 
de muerte violenta.
Caso Christie
John Reginald Christie, uno de los 
asesinos seriales más reconocidos del 
planeta, nació en Halifax, West Yorkshire. De 
joven formó parte del Ejército y varias veces 
estuvo involucrado en delitos menores que 
aumentaron su gravedad con los años, hasta 
que en su cúspide criminal asesinó a ocho 
personas (Ver fig. 4).
Fue en Londres, entre los años 1943 y 
1953, donde cometió estas atrocidades, y en 
el ´53 se lo juzgó  y sentenció a muerte por 
estos hechos.
El modus operandi incluyó 
intoxicaciones con monóxido de carbono y 
estrangulamientos, prácticas de necrofilia y 
posteriormente eran enterrados en su casa.
Cuando se realizaron las autopsias, 
expertos notaron que el único de los cuerpos 
que presentaba coloración rosada en sus 
dientes era el de su vecina. Esto desconcertó 
a los investigadores, puesto que las víctimas 
habían sido asesinadas y enterradas de 
manera similar, pero sólo una presentaba ese 
fenómeno. 
El problema fue estudiado durante 
años, sin embargo, nunca se llegó a una 
respuesta fructífera para explicar esa 
diferencia entre la mujer y resto de los 
cuerpos. 
La única conclusión a que se estimó 
fue que probablemente el asesinato haya 
sido más repentino y con mayor violencia que 
el resto, y que el cuerpo de esta víctima no lo 
toleró igual que las otras.
¿Y el doctorado?
El doctorado en realidad no fue otra 
cosa que preparar una gran tesis doctoral. 
Tuve un tutor de EEUU, pero la misma la 
realicé íntegramente desde Argentina, en la 
modalidad open university.
Me resultó atractivo porque tenía el 
doctorado orientado en este tema, que no 
existe en ningún otro lugar. Así que me 
designaron un tutor en los EEUU que 
hablaba perfecto español, y manteniamos 
muchas charlas telefónicas. El tema fue 
sobre serialidad criminal en Latinoamérica, 
él me fue guiando y pude realizarla en dos 
años (entre 1998 y el 2000).
Todo el doctorado fue una larga 
preparación para lo que ellos llaman 
disertation, y la mía culminó con tres tomos, 
dedicados a la serialidad criminal en 
Latinoamérica. Al principio tenía muchas 
dudas de hacer un tema de criminología, ni 
más ni menos que serialidad criminal que 
en una universidad de EEUU en Los 
Ángeles, pero el tutor me dijo que sí y me 
fue guiando. Tuve que hacer trabajos de 
nivelación y presentarlos permanen- 
temente acá en Buenos Aires, y una vez que 
tenían el visto bueno los mandaba a EEUU.
Me fueron enriqueciendo mucho, me 
preparé para el doctorado y 
simultáneamente cursaba epistemología, 
investigación científica, etc.  
Durante el ejercicio de su profesión, 
¿Qué crímenes que considere dignos de 
mencionar le ha tocado trabajar?
 Trabajé en el caso de María Marta 
García Belsunce, en el de Nora Dalmasso, el 
triple crimen de Cipolletti. También en el de 
Solange Grabenheimer, el de Marianela 
Rago, el múltiple homicidio de Pablo 
Nogués; entre los que han tenido más 
repercusión mediática.  
¿Y de los que no hayan tenido 
repercusión mediática, pero que le haya 
gustado trabajar?
El que más me gustó fue un caso que 
tuve hace muchos años en Moreno, donde 
aparece un hombre muerto, en una casa de 
campo  en una chacra, larga con galería. 
Aparece con la mitad del cuerpo en la 
galería y la otra mitad del cuerpo dentro de  
la habitación.
Yo tenía a mis “chicos” trabajando 
en el lugar, yo estaba en el lugar, hace poco 
estuve hablando con el juez de la causa, y 
me recordaba el caso.
Miré el cadáver, se estaba haciendo 
el acta, se revisó toda la casa y se 
encuentra una escopeta en un baúl, 
justamente, el cadáver tenía un tiro de 
escopeta en la espalda.
La mujer nos contó que habían 
entrado unos asaltantes a robar, su marido 
se había resistido al robo y le habían 
disparado desde afuera. Me llamó la 
atención que el orificio de entrada lo tenía 
en la espalda, pero en ese momento pensé 
que el hombre había querido escapar, hasta 
que empecé a mirar la cortina y, en la 
misma, presentaba la sensación de que el 
disparo había sido desde adentro hacia 
afuera.
Este hombre había pasado la cortina 
y le había disparado a través de la cortina, 
no le habían disparado desde afuera como 
contaba la mujer. Yo vi que le habían 
disparado desde adentro y de muy cerca.
Si le hubieran disparado desde 
afuera, el señor hubiera tenido que girar, 
caer y de alguna manera quedar con las 
piernas del lado de afuera. 
Bueno, así me quedé esa noche con 
gran preocupación, porque no me cerraba 
mucho cómo había caído el cuerpo, pero 
como a veces los hechos son caprichosos…
Al otro día me mandan embalada la 
escopeta y antes de eso fui a ver la 
autopsia, donde recuperan el taco 
separador del cartucho de escopeta, pero 
no vi nada extraordinario tampoco en ello. 
La escopeta secuestrada que se había 
encontrado en el baúl la recibo y se me 
ocurre comenzar a examinarla. Me pongo 
los guantes y noto que estaba limpia y muy 
aceitada, pero me llamó la atención que no 
estaba aceitada con aceite mineral, sino 
que estaba aceitada con aceite de cocina, y 
también que a la escopeta le faltaba el 
guión.
Cuando miro a través del cañón, veo 
que el guión había dejado una rebaba 
metálica hacia el interior del cañón, de tal 
manera que cuando se disparara la 
escopeta y pasara el taco seguramente le 
iba a hacer alguna marca. Tomamos el taco 
que teníamos de la autopsia y 
efectivamente vimos que tenía un rayón. Así 
que comenzamos de inmediato a hacer 
disparos de prueba (era calibre 16 la 
escopeta) y al comparar en el microscopio 
comparador las improntas dejadas, 
resultaron ser exactamente iguales, 
perfectas.
La señora y el amante de la señora 
cumplen vacaciones pagas por el pueblo de 
la Provincia de Buenos Aires por el resto de 
sus vidas, fueron condenados  a prisión 
perpetua. [risas] 
En los últimos años ha brindado 
muchas conferencias sobre sicarios y 
asesinos en serie. ¿Cómo ve al desarrollo 
de la Criminología en nuestro país, y en 
relación al resto del mundo?
 Tenemos a grandes exponentes en 
materia de criminología jurídica, como el Dr. 
Zaffaroni por ejemplo, y gente reconocida 
con prestigio internacional, como la Dra. 
Laura Daró, profesora en el IUPFA. La 
criminología tiene una conformación 
témporo-espacial específica. No es lo 
mismo hacer criminología en los EEUU en 
1940 que hacer un estudio criminológico en 
Brasil en el año 2005. En relación a los 
problemas que asiste la República 
Argentina, hay muy buenos estudios 
criminológicos. 
Ahora, si la pregunta es si todo eso 
se aprovecha para generar una política 
criminal, yo creo que no. Hay muy buenos 
criminólogos, hay muy buenas estadísticas, 
pero no hay una política criminal en función 
de eso. Fijate que una política aplicada a la 
prevención de delitos no tiene resultados no 
antes de 12 a 15 años de que se empiece a 
aplicar, pero como eso políticamente no le 
reditúa absolutamente a nadie nunca va a 
comenzar. Hace poco escuché a un 
candidato diciendo “alguna vez hay que 
empezar”, bueno ojalá que realmente se 
haga porque hasta ahora no ocurre. Me 
refiero a una política criminal con redes de 
prevención, no una que sea subir la pena.
El sistema penal tiene tres estadíos: 
un estadío predelictual, uno delictual y otro 
postdelictual. Acá se cree que hacer política 
criminal es atacar el centro del sistema (el 
delictual). Más fiscalías, más chalecos 
antibalas, más policía, más patrulleros, pero 
eso no es prevención del delito ni mucho 
menos.
Puede haber sido muy exitoso el 
Operativo Sol en materia de seguridad en 
cuanto a la baja del delito, pero eso no 
quiere decir que los delincuentes se hayan 
vuelto buenos y se hayan ido a trabajar. Hay 
un fenómeno en criminología que es el de 
desplazamiento, que cuando nosotros 
presionamos con un operativo de seguridad 
importante, los delincuentes se mudan a 
otro estado, otra provincia u otra ciudad. Lo 
que realmente hay que atacar son las 
puntas del sistema: el estadío predelictual, 
que es la verdadera prevención, y el 
postdelictual, que es el ámbito 
penitenciario. Pero esas dos puntas no se 
atienden nunca porque ese ámbito no 
vende.
Vas a ver a un político salir en la foto 
con un montón de patrulleros nuevos, pero 
difícilmente vayas a ver a un político porque 
se inauguran aulas en una cárcel, o porque 
vos inicias campañas de educación de 
adolescentes para evitar que se introduzcan 
en el mundo de la droga o en el mundo de la 
noche. 
¿Y qué piensa de la Criminalística en 
la Argentina?
En materia de criminalística 
tenemos a los mejores profesionales del 
mundo. Soy una persona que viaja, y creo 
que tenemos los mejores criminalistas y 
aparatos de última generación.
El gobierno nacional ahora se ha 
empeñado en polos periciales, donde se 
acaban de periciar, por ejemplo, los discos 
de carbono en el caso del fiscal Nisman en 
Salta. 
La gente común no lo sabe, tampoco 
sé si es bueno que se sepa, pero existen 
laboratorios forenses regionales, porque los 
aparatos son carísimos y porque además 
hay que tener profesionales que sepan 
manejarlos. De nada nos sirve tener un 
espectrofotómetro, un cromatógrafo o un 
microscopio electrónico de barrido si ningún 
profesional los sabe manejar, son aparatos 
muy difíciles de manejar y muy complicado 
de interpretar los resultados. 
Los núcleos son Salta, Misiones, 
Mendoza, Córdoba, Comodoro Rivadavia, 
para trabajar por regiones. 
Entonces podemos decir que en 
Argentina está más desarrollada la 
Criminalística que la Criminología, ¿no?
Seguramente sí. Nosotros tenemos 
una tradición de formación académica, a 
través de la carrera de criminalística, que se 
está dictando en el Instituto Universitario de 
la Policía Federal Argentina; otrora fue la 
Universidad de Buenos Aires, la Universidad 
Autónoma de Entre Ríos, en la Universidad 
Nacional de La Rioja, en la Universidad de la 
Aconcagua (Mendoza), en la Universidad de 
Morón (privada), en la Universidad Católica 
de Salta (en Salta y Jujuy), en Gendarmería 
Nacional, y en la Universidad Nacional del 
Nordeste (Corrientes). No es común en otros 
países. Yo justamente me estoy yendo a 
Ecuador a dar unos seminarios, y la 
expectativa que tiene la Universidad de 
Cuenca es generar sus carreras 
universitarias. Todos los criminalistas de allí 
con título universitario han estudiado en la 
República Argentina y son miembros de la 
policía ecuatoriana. 
Aprovechando la mención de una 
cuestión que genera tanto impacto 
actualmente, y más allá de las opiniones 
políticas, ¿Qué piensa acerca del Caso 
Nisman como criminalista?
Como criminalista yo creo que tiene 
un final abierto. Este es un caso en el que 
no se puede opinar sin tener todo el plexo 
probatorio y la única que tiene el plexo 
probatorio completo es la fiscal de la causa.  
Para quien sostenga una hipótesis 
homicida, la misma se va a sostener 
diciendo que la pericia de microscopía 
electrónica de barrido dio negativo, se va a 
sostener diciendo que el orificio de entrada 
arriba de la oreja es atípico, se va a 
sostener seguramente diciendo que el 
espasmo cadavérico no se pudo observar 
presentando el cadáver estado de rigidez, 
ya que cuando hay rigidez, la misma se 
puede confundir con el espasmo (o 
suponiendo que el cadáver continuó 
sangrando, ya que en realidad ninguno de 
nosotros conoce exactamente el lugar del 
hecho y cómo estaba la posición del 
cadáver), un sangrado positivo no por 
gravedad, sino porque aún estaba con vida, 
impediría el espasmo.
El resto puede coincidir con ambas 
hipótesis. Los que sostengan la hipótesis 
suicida, van a decir que el disparo fue 
ejecutado cuando la víctima estaba 
mirando un espejo, y el signo del espejo ha 
sido descripto en Medicina Legal ya hace 
muchos años para las armas blancas, pero 
nosotros lo hemos visto con las armas de 
fuego. El Dr. Favaloro se disparó 
precisamente mirando un espejo, se 
disparó al corazón, que habla un poco más 
de su historia de vida. A la vez, esto puede 
también coincidir con lo atípico de la 
posición del disparo, que estaba arriba de la 
oreja, viendo reflejada su propia imagen. El 
que defiende la hipótesis suicida va a decir 
que el disparo está en contacto flojo, o sea 
que la distancia era prácticamente la cero 
de Raffo, que es típica de un suicidio, y van 
a decir que la trayectoria intracraneana era 
ligeramente ascendente, también típica del 
suicidio, y van a decir que efectivamente es 
espasmo y no rigidez, porque la rigidez 
cedería por la relajación cadavérica y que si 
esa relajación hubiera estado con el dedo 
en el guardamontes, hubiera sido el dedo lo 
que impediría que la relajación se produzca. 
Pero si el dedo queda en posición de 
espasmo luego de la relajación, indicaría 
más espasmo que rigidez.
Eso es lo que van a sostener. Te di 
las dos posibilidades. 
¿Y cuál es su opinión personal?
Pudo haber sido suicidio como pudo 
haber sido homicidio. Con los elementos 
que hay, lo de la microscopia electrónica de 
barrido, hay trabajos internacionales 
publicados en el American Journal of 
Forensic Medicine and Pathology, escritos 
por un equipo en el que participa el Dr. 
Vincent DiMaio, autor de “Heridas por Arma 
de Fuego”, que es la mayor autoridad que 
hay en forensic pathology, reconocida por 
nosotros a nivel mundial en materia de 
balística médico-legal. Él sostiene que la 
negatividad de la prueba de microscopía 
electrónica de barrido, no indica 
necesariamente que el hombre no haya 
disparado arma de fuego. Es más, lleva una 
estadística sobre 110 suicidios 
comprobados, donde se conocía que la 
persona había disparado, y donde le da 
positivo con arma calibre .45 en el 70% de 
los casos, y con .22 automático solamente 
en el 11% de los casos. Así que lo más 
probable es que con calibre .22 automático 
(recámara cerrada ya que estamos 
hablando de pistola) es que no dé positivo. 
Entonces, he sido invitado, pero he 
tenido tanta vergüenza ajena por aquellos 
que han salido a hablar en los medios que 
no quiero hablar más. He renunciado a 
hablar sobre el caso por una sencilla razón: 
quien no entiende del tema, el neófito, y 
escucha dos opiniones contrapuestas, no 
sabe quién es el ignorante. Por eso prefiero 
que opine el ignorante y listo. He escuchado 
todo tipo de barbaridades, como hacer 
pruebas con una pistola y mostrar pólvora 
cuando en realidad lo que el MEB busca son 
los iones metálicos, ¿de qué pólvora me 
están hablando? O escuchar a alguien 
“entendido” decir que esto se incrusta en la 
piel. Si se incrustara en la piel no 
tendríamos problemas con que se saliera 
con el lavado, o que se enmascare con la 
mancha de sangre.
Otro caso que salió a la luz 
recientemente, porque comenzó el Juicio 
Oral, es el de Ángeles Rawson, ¿Qué piensa 
sobre el único imputado y las evidencias 
contra él?
Que la evidencia con él es 
abrumadora. He visto gente condenada con 
menos evidencia que la que hay en contra 
de él.
¿Existe realmente alguna posibilidad 
de que se hayan plantado evidencias, como 
indicaron algunos medios?
No, no. Es una responsabilidad, 
estamos hablando de funcionarios 
públicos, del Fiscal y del Juez de la causa, 
me parece una falta de respeto usar esa 
estrategia por parte del imputado. Ahora 
acusa a sus abogados, algo curioso, dice 
que dijo esas cosas porque sus abogados 
se lo dijeron. 
Entonces para Ud. el caso es más 
que claro…
Desde mi punto de vista 
criminalístico el caso es más que claro, pero 
la justicia tendrá que definir si es culpable o 
no. Goza del principio de presunción de 
inocencia que consagra nuestro Estado de 
Derecho.
¿En qué proyectos se encuentra 
trabajando en estos momentos?
Estamos trabajando en varias 
causas judiciales, y en la tarea docente 
fundamentalmente. Estamos largando la 
diplomatura en Criminología, Criminalística  
Medicina Forense en la Universidad 
Católica Argentina, y al mismo tiempo la 
diplomatura en Ciencias Forenses, 
orientación en investigación criminal en la 
Universidad del Museo Social Argentino. 
Además soy titular de cátedra en la 
Universidad del Salvador, en la Universidad 
ISalud, en la UCES, en la maestría en 
Criminología, y en la Universidad del 
Aconcagua, en Mendoza, donde viajo varias 
veces por año. 
Estoy trabajando en un libro sobre 
crímenes sexuales. El problema es que no 
tengo tiempo. Ya tengo la agenda completa 
con viajes para todos lados, vos calcula que 
vuelvo de Cuenca, Ecuador, el día 15, el 16 
tengo que tomar exámenes en la 
Universidad del Salvador, y el día 17 a la 
mañana estamos viajando a Rosario por 
unas jornadas por la inauguración de la 
nueva cátedra de medicina legal. Eso estos 
días nada más, imaginate.
¡Muchas gracias, Raúl!
Introducción (por Dr. Juan Palmieri)
En los años de experiencia como 
Odontólogo Forense, después de observar 
distintas causales de muerte y sus 
manifestaciones, me llamó la atención la 
aparición de un rasgo común en aquellos 
decesos que se produjeron por asfixias, 
ahorcaduras, sumersiones y otros tipos que 
involucran la falta de oxígeno y el aumento de 
la presión intracraneal.
Si bien éstas eran más frecuentes en 
las causas descriptas anteriormente, también 
se encuentran presente, aunque con menor 
frecuencia, en otras formas de muerte en las 
que no estaba involucrado un mecanismo 
asfíctico.
El rasgo que llamó mi atención, se 
caracterizaba por la coloración que van 
tomando las piezas dentales, sobre todo las 
anteriores, las cuales cambiaban su color 
natural por uno más rojizo a parduzco que 
aumenta con el correr del tiempo (Ver fig. 1).
cardiaco, que empujó el colorante hacia el 
interior del diente (Ver fig 7).  
Se repitió el experimento con otras 
piezas dentales, y pudo observarse que la 
difusión del colorante a través de los 
conductillos se producía de forma irregular en 
la periferia, lo que podría deberse a que 
algunos de los minúsculos conductillos 
dentinarios se pueden encontrar calcificados, 
en forma parcial o total, impidiendo el paso de 
fluidos a través de ellos.
Al utilizar piezas dentales sanas que 
pertenecieron a personas jóvenes, la difusión 
del colorante se hizo regular. Esto reafirmó la 
relación entre los conductillos calcificados y 
la irregularidad de la pigmentación, puesto 
que, como es sabido, la calcificación de los 
conductillos aumenta con el correr de los 
años. 
Este ensayo esquemático claramente 
deja en evidencia que existe relación entre la 
presión intrapulpar y la coloración que toman 
las piezas dentales en algunas ocasiones. Sin 
embargo, hay que tomar en consideración 
métodos histopatológicos. De esta 
manera, se podrá corroborar el presente 
trabajo realizado, aportando un rasgo 
característico de gran valor en el estudio 
de casos de muerte dudosa.
Sumando a este hecho la 
resistencia a la descomposición que 
poseen los dientes con respecto a otros 
tejidos, continuar el estudio aportaría 
información determinante para 
diagnosticar estas causales de muerte, 
aun cuando el estado del cadáver no 
permita visualizar dicha causal.  
¿Cómo comenzó a vincularse con la 
investigación criminal?
En mi carrera policial, 
indudablemente. Comencé en la policía de 
la Provincia de Buenos Aires, 
específicamente en el escalafón de 
Criminalística.
No ingresé al cuerpo de comando, 
sino directamente al cuerpo de la policía 
científica, ese fue mi ingreso a la función 
policial en el año 1971. Allí inmediatamente 
realicé mi primer curso, que fue de identikit, 
y después el de levantamiento de rastros, 
entre otros. 
En aquellos años los cursos se 
hacían en la misma policía, si bien la carrera 
de Criminalistica en la Universidad de 
Buenos Aires está desde los ‘60, en 
realidad eran muy pocos los que iban a la 
universidad. 
Trabajé en eso toda la vida, y soy 
oficial superior del escalafón técnico de 
policía científica.
¿Y después de eso comenzó su 
formación académica?
Si, en realidad cuando tenía la 
jerarquía de inspector comenzamos a notar 
que ya no era suficiente tener toda la 
experiencia y los cursos hechos dentro de la 
policía, y comenzamos a generar de alguna 
manera nuestra formación académica 
dentro del IUPFA.
que existen diferencias de viscosidad entre la 
sangre y el colorante utilizado, el cual posee 
mayor fluidez y menor viscosidad que la 
primera.  
Conclusiones
El resultado de este ensayo reviste 
importancia por sí mismo, pero sería 
necesario profundizar el estudio para poder 
estimar una relación más aproximada entre el 
estallido de la cámara pulpar, que deja como 
resultado dientes de color rosado, y algunos 
tipos de muerte violenta.
La recomendación para continuar este 
estudio es realizar ensayos directamente 
sobre piezas dentales de fallecidos, utilizando 
Fig. Nº 5. Utilización de jeringa para colocación de 
colorante azul. 
Fig. Nº 6. Ampliación del procedimiento.
Dentadura humana
Los dientes son las estructuras de 
mayor dureza en el cuerpo humano, se 
encuentran sujetas a los maxilares y su 
principal función es la masticación, seguida 
de la fonética y la estética.
Existen diferentes formatos dedicados 
a tareas específicas, sin embargo, una 
estructura es similar en todos ellos. 
Se separan en corona y raíz, y su 
estructura interna se podría simplificar en un 
conjunto de nervios y vasos sanguíneos 
centrales (paquete vásculonervioso), que 
están protegidos por capas de tejido duro (Ver 
fig. 2, izq.).
La capa externa de la corona se 
denomina esmalte, es la que le aporta mayor 
dureza y visualmente es traslúcida. 
Debajo de ésta se encuentra la 
dentina, una capa de color marfil o 
amarillento, y dentro de ella los conductillos 
dentinarios (Ver fig. 2, der.) que se extienden 
desde la cámara pulpar hasta la superficie 
externa de la pieza dental, y a través de los 
cuales discurren terminales nerviosas 
denominadas Fibras de Tomes, encargadas 
de trasmitir la sensibilidad dental. Los 
conductillos son, a su vez, recorridos por el 
“fluido dentinario”, un líquido translúcido 
proveniente de la pulpa.
En el centro del diente se encuentra la 
cavidad Pulpar, que contiene los nervios y 
vasos sanguíneos que ingresan a través del 
ápice o extremo inferior radicular. 
Otro tejido duro es el denominado 
cemento. Se ubica en la raíz envolviéndola, y 
se une con el hueso alveolar, que aloja a la 
raíz a través del ligamento periodental 
(encías y mandíbula), los cuales son 
microscópicos bracitos de tejido laxo, 
encargados de amortiguar el trauma 
masticatorio para que el hueso reciba menor 
impacto.
Coloración de los dientes
El color natural de los dientes, al igual 
que la piel, no es monocromática y depende 
entre otras cosas de la herencia. La 
coloración es proporcionada por la dentina, y 
tiene diferentes matices que van del blanco, 
al amarillo, marrón y gris.
La coloración puede variar además 
por otros factores, y se diferencian dos tipos 
de tinciones: las intrínsecas, donde la 
sustancia que pigmenta se encuentra en el 
interior del diente o forma parte de su 
estructura, y puede afectar a todos los 
dientes o actuar de manera aislada; y las 
tinciones extrínsecas, que aparecen en la 
superficie dental por el depósito de 
sustancias. 
Algunas causas del cambio de  color 
en las piezas dentales son: la excesiva 
limpieza con pasta dental abrasiva, la ingesta 
de flúor durante la formación de diente, y 
algunos problemas de desarrollo como la 
escasez de cristales de calcio y fósforo, pero 
los cambios más comunes provienen de 
ingestión de café, té, algunos fármacos y 
tabaco. 
El cambio de color denominado 
“dientes rosas” se caracteriza porque varía la 
coloración de los mismos entre rosa y rojo 
parduzco, y aparece en cadáveres sin patrón 
aparente (Ver fig. 3). En algunos casos puede 
verse en personas vivas en las que se hayan 
realizado tratamientos en la pulpa dentaria y 
la dentina, como por ejemplo tratamiento de 
conducto. 
Antecedentes de Dientes Rosas
Como se dijo, la coloración de los 
dientes puede deberse a diversos motivos, 
pero en el caso del fenómeno observado, no 
se debe a ninguno de los mencionados 
anteriormente. 
La primera descripción de este 
fenómeno la realizo Bell en el año 1829, 
quien observó una pigmentación rosada en 
las piezas dentales de personas fallecidas 
por ahogamiento o ahorcamiento, y su 
explicación a este hecho fue que se debía a 
un aumento de presión intrapulpar.
Luego, en 1953, Miles realizó una 
descripción similar en el estudio de dos 
Estallido de cámara pulpar
En base a la investigación bibliográfica, 
llegué a la hipótesis de que dicho cambio en la 
coloración podía deberse a que el aumento de 
la presión arterio-venosa dentro de la cámara 
pulpar de la pieza dental, hacía extravasar o 
estallar a la pulpa o paquete vásculonervioso.
Con la destrucción de estas 
estructuras, se produciría la diseminación de 
la sangre, más específicamente la 
hemoglobina, por los denominados 
conductillos dentinarios. Finalmente, la 
sangre depositada en dichos conductos, al 
oscurecerse gradualmente con los días por 
oxidación o putrefacción, iría tornando a las 
piezas dentales de este color rojizo parduzco 
que se hace más notorio con el pasar del 
tiempo.
Experimentación
Para investigar la hipótesis, se 
realizaron experimentos junto con la 
departamental Zárate Campana, de la Policía 
Científica de la Pcia. de Bs. As. y en el 
laboratorio de la universidad de la PFA. Esta 
experimentación se enfocó en reproducir, de 
manera controlada, el proceso detallado 
anteriormente.
Para el mismo, se tomaron piezas 
dentales humanas sanas, en las cuales se 
colocó unas gotas de colorante azul a través 
del ápice del diente, utilizando para ello una 
jeringa con aguja (Ver Fig. 5 y 6).
Luego se colocó el diente en una 
sonda, desde el extremo apical del mismo, y 
del otro lado de la sonda fue conectado a otra 
jeringa que solamente contenía aire. Se aplicó 
presión manual sobre esta jeringa, lo que se 
transformó en un aumento de presión de aire 
dentro de la sonda, simulando una constante 
presión arterial aumentada o bombeo 
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fallecidos, uno por ahogamiento y otro 
quemado vivo. En los que observó que las 
coronas de los dientes se encontraban 
rosadas, y esta coloración se extendía hasta 
el ápice, con intensidad disminuida y 
distribución desigual en las raíces. A partir de 
ese año, el fenómeno comenzó a tomar 
importancia, ya que fue observado en los 
asesinatos de Christie, y fue asociado a los 
mecanismos etiopatogénicos de los 
productos de degradación de la hemoglobina.
En los años siguientes, existieron 
opiniones encontradas en base a estudios 
que confirmaban o negaban que el cambio de 
coloración pudiera relacionarse con la causa 
de muerte violenta.
Caso Christie
John Reginald Christie, uno de los 
asesinos seriales más reconocidos del 
planeta, nació en Halifax, West Yorkshire. De 
joven formó parte del Ejército y varias veces 
estuvo involucrado en delitos menores que 
aumentaron su gravedad con los años, hasta 
que en su cúspide criminal asesinó a ocho 
personas (Ver fig. 4).
Fue en Londres, entre los años 1943 y 
1953, donde cometió estas atrocidades, y en 
el ´53 se lo juzgó  y sentenció a muerte por 
estos hechos.
El modus operandi incluyó 
intoxicaciones con monóxido de carbono y 
estrangulamientos, prácticas de necrofilia y 
posteriormente eran enterrados en su casa.
Cuando se realizaron las autopsias, 
expertos notaron que el único de los cuerpos 
que presentaba coloración rosada en sus 
dientes era el de su vecina. Esto desconcertó 
a los investigadores, puesto que las víctimas 
habían sido asesinadas y enterradas de 
manera similar, pero sólo una presentaba ese 
fenómeno. 
El problema fue estudiado durante 
años, sin embargo, nunca se llegó a una 
respuesta fructífera para explicar esa 
diferencia entre la mujer y resto de los 
cuerpos. 
La única conclusión a que se estimó 
fue que probablemente el asesinato haya 
sido más repentino y con mayor violencia que 
el resto, y que el cuerpo de esta víctima no lo 
toleró igual que las otras.
¿Y el doctorado?
El doctorado en realidad no fue otra 
cosa que preparar una gran tesis doctoral. 
Tuve un tutor de EEUU, pero la misma la 
realicé íntegramente desde Argentina, en la 
modalidad open university.
Me resultó atractivo porque tenía el 
doctorado orientado en este tema, que no 
existe en ningún otro lugar. Así que me 
designaron un tutor en los EEUU que 
hablaba perfecto español, y manteniamos 
muchas charlas telefónicas. El tema fue 
sobre serialidad criminal en Latinoamérica, 
él me fue guiando y pude realizarla en dos 
años (entre 1998 y el 2000).
Todo el doctorado fue una larga 
preparación para lo que ellos llaman 
disertation, y la mía culminó con tres tomos, 
dedicados a la serialidad criminal en 
Latinoamérica. Al principio tenía muchas 
dudas de hacer un tema de criminología, ni 
más ni menos que serialidad criminal que 
en una universidad de EEUU en Los 
Ángeles, pero el tutor me dijo que sí y me 
fue guiando. Tuve que hacer trabajos de 
nivelación y presentarlos permanen- 
temente acá en Buenos Aires, y una vez que 
tenían el visto bueno los mandaba a EEUU.
Me fueron enriqueciendo mucho, me 
preparé para el doctorado y 
simultáneamente cursaba epistemología, 
investigación científica, etc.  
Durante el ejercicio de su profesión, 
¿Qué crímenes que considere dignos de 
mencionar le ha tocado trabajar?
 Trabajé en el caso de María Marta 
García Belsunce, en el de Nora Dalmasso, el 
triple crimen de Cipolletti. También en el de 
Solange Grabenheimer, el de Marianela 
Rago, el múltiple homicidio de Pablo 
Nogués; entre los que han tenido más 
repercusión mediática.  
¿Y de los que no hayan tenido 
repercusión mediática, pero que le haya 
gustado trabajar?
El que más me gustó fue un caso que 
tuve hace muchos años en Moreno, donde 
aparece un hombre muerto, en una casa de 
campo  en una chacra, larga con galería. 
Aparece con la mitad del cuerpo en la 
galería y la otra mitad del cuerpo dentro de  
la habitación.
Yo tenía a mis “chicos” trabajando 
en el lugar, yo estaba en el lugar, hace poco 
estuve hablando con el juez de la causa, y 
me recordaba el caso.
Miré el cadáver, se estaba haciendo 
el acta, se revisó toda la casa y se 
encuentra una escopeta en un baúl, 
justamente, el cadáver tenía un tiro de 
escopeta en la espalda.
La mujer nos contó que habían 
entrado unos asaltantes a robar, su marido 
se había resistido al robo y le habían 
disparado desde afuera. Me llamó la 
atención que el orificio de entrada lo tenía 
en la espalda, pero en ese momento pensé 
que el hombre había querido escapar, hasta 
que empecé a mirar la cortina y, en la 
misma, presentaba la sensación de que el 
disparo había sido desde adentro hacia 
afuera.
Este hombre había pasado la cortina 
y le había disparado a través de la cortina, 
no le habían disparado desde afuera como 
contaba la mujer. Yo vi que le habían 
disparado desde adentro y de muy cerca.
Si le hubieran disparado desde 
afuera, el señor hubiera tenido que girar, 
caer y de alguna manera quedar con las 
piernas del lado de afuera. 
Bueno, así me quedé esa noche con 
gran preocupación, porque no me cerraba 
mucho cómo había caído el cuerpo, pero 
como a veces los hechos son caprichosos…
Al otro día me mandan embalada la 
escopeta y antes de eso fui a ver la 
autopsia, donde recuperan el taco 
separador del cartucho de escopeta, pero 
no vi nada extraordinario tampoco en ello. 
La escopeta secuestrada que se había 
encontrado en el baúl la recibo y se me 
ocurre comenzar a examinarla. Me pongo 
los guantes y noto que estaba limpia y muy 
aceitada, pero me llamó la atención que no 
estaba aceitada con aceite mineral, sino 
que estaba aceitada con aceite de cocina, y 
también que a la escopeta le faltaba el 
guión.
Cuando miro a través del cañón, veo 
que el guión había dejado una rebaba 
metálica hacia el interior del cañón, de tal 
manera que cuando se disparara la 
escopeta y pasara el taco seguramente le 
iba a hacer alguna marca. Tomamos el taco 
que teníamos de la autopsia y 
efectivamente vimos que tenía un rayón. Así 
que comenzamos de inmediato a hacer 
disparos de prueba (era calibre 16 la 
escopeta) y al comparar en el microscopio 
comparador las improntas dejadas, 
resultaron ser exactamente iguales, 
perfectas.
La señora y el amante de la señora 
cumplen vacaciones pagas por el pueblo de 
la Provincia de Buenos Aires por el resto de 
sus vidas, fueron condenados  a prisión 
perpetua. [risas] 
En los últimos años ha brindado 
muchas conferencias sobre sicarios y 
asesinos en serie. ¿Cómo ve al desarrollo 
de la Criminología en nuestro país, y en 
relación al resto del mundo?
 Tenemos a grandes exponentes en 
materia de criminología jurídica, como el Dr. 
Zaffaroni por ejemplo, y gente reconocida 
con prestigio internacional, como la Dra. 
Laura Daró, profesora en el IUPFA. La 
criminología tiene una conformación 
témporo-espacial específica. No es lo 
mismo hacer criminología en los EEUU en 
1940 que hacer un estudio criminológico en 
Brasil en el año 2005. En relación a los 
problemas que asiste la República 
Argentina, hay muy buenos estudios 
criminológicos. 
Ahora, si la pregunta es si todo eso 
se aprovecha para generar una política 
criminal, yo creo que no. Hay muy buenos 
criminólogos, hay muy buenas estadísticas, 
pero no hay una política criminal en función 
de eso. Fijate que una política aplicada a la 
prevención de delitos no tiene resultados no 
antes de 12 a 15 años de que se empiece a 
aplicar, pero como eso políticamente no le 
reditúa absolutamente a nadie nunca va a 
comenzar. Hace poco escuché a un 
candidato diciendo “alguna vez hay que 
empezar”, bueno ojalá que realmente se 
haga porque hasta ahora no ocurre. Me 
refiero a una política criminal con redes de 
prevención, no una que sea subir la pena.
El sistema penal tiene tres estadíos: 
un estadío predelictual, uno delictual y otro 
postdelictual. Acá se cree que hacer política 
criminal es atacar el centro del sistema (el 
delictual). Más fiscalías, más chalecos 
antibalas, más policía, más patrulleros, pero 
eso no es prevención del delito ni mucho 
menos.
Puede haber sido muy exitoso el 
Operativo Sol en materia de seguridad en 
cuanto a la baja del delito, pero eso no 
quiere decir que los delincuentes se hayan 
vuelto buenos y se hayan ido a trabajar. Hay 
un fenómeno en criminología que es el de 
desplazamiento, que cuando nosotros 
presionamos con un operativo de seguridad 
importante, los delincuentes se mudan a 
otro estado, otra provincia u otra ciudad. Lo 
que realmente hay que atacar son las 
puntas del sistema: el estadío predelictual, 
que es la verdadera prevención, y el 
postdelictual, que es el ámbito 
penitenciario. Pero esas dos puntas no se 
atienden nunca porque ese ámbito no 
vende.
Vas a ver a un político salir en la foto 
con un montón de patrulleros nuevos, pero 
difícilmente vayas a ver a un político porque 
se inauguran aulas en una cárcel, o porque 
vos inicias campañas de educación de 
adolescentes para evitar que se introduzcan 
en el mundo de la droga o en el mundo de la 
noche. 
¿Y qué piensa de la Criminalística en 
la Argentina?
En materia de criminalística 
tenemos a los mejores profesionales del 
mundo. Soy una persona que viaja, y creo 
que tenemos los mejores criminalistas y 
aparatos de última generación.
El gobierno nacional ahora se ha 
empeñado en polos periciales, donde se 
acaban de periciar, por ejemplo, los discos 
de carbono en el caso del fiscal Nisman en 
Salta. 
La gente común no lo sabe, tampoco 
sé si es bueno que se sepa, pero existen 
laboratorios forenses regionales, porque los 
aparatos son carísimos y porque además 
hay que tener profesionales que sepan 
manejarlos. De nada nos sirve tener un 
espectrofotómetro, un cromatógrafo o un 
microscopio electrónico de barrido si ningún 
profesional los sabe manejar, son aparatos 
muy difíciles de manejar y muy complicado 
de interpretar los resultados. 
Los núcleos son Salta, Misiones, 
Mendoza, Córdoba, Comodoro Rivadavia, 
para trabajar por regiones. 
Entonces podemos decir que en 
Argentina está más desarrollada la 
Criminalística que la Criminología, ¿no?
Seguramente sí. Nosotros tenemos 
una tradición de formación académica, a 
través de la carrera de criminalística, que se 
está dictando en el Instituto Universitario de 
la Policía Federal Argentina; otrora fue la 
Universidad de Buenos Aires, la Universidad 
Autónoma de Entre Ríos, en la Universidad 
Nacional de La Rioja, en la Universidad de la 
Aconcagua (Mendoza), en la Universidad de 
Morón (privada), en la Universidad Católica 
de Salta (en Salta y Jujuy), en Gendarmería 
Nacional, y en la Universidad Nacional del 
Nordeste (Corrientes). No es común en otros 
países. Yo justamente me estoy yendo a 
Ecuador a dar unos seminarios, y la 
expectativa que tiene la Universidad de 
Cuenca es generar sus carreras 
universitarias. Todos los criminalistas de allí 
con título universitario han estudiado en la 
República Argentina y son miembros de la 
policía ecuatoriana. 
Aprovechando la mención de una 
cuestión que genera tanto impacto 
actualmente, y más allá de las opiniones 
políticas, ¿Qué piensa acerca del Caso 
Nisman como criminalista?
Como criminalista yo creo que tiene 
un final abierto. Este es un caso en el que 
no se puede opinar sin tener todo el plexo 
probatorio y la única que tiene el plexo 
probatorio completo es la fiscal de la causa.  
Para quien sostenga una hipótesis 
homicida, la misma se va a sostener 
diciendo que la pericia de microscopía 
electrónica de barrido dio negativo, se va a 
sostener diciendo que el orificio de entrada 
arriba de la oreja es atípico, se va a 
sostener seguramente diciendo que el 
espasmo cadavérico no se pudo observar 
presentando el cadáver estado de rigidez, 
ya que cuando hay rigidez, la misma se 
puede confundir con el espasmo (o 
suponiendo que el cadáver continuó 
sangrando, ya que en realidad ninguno de 
nosotros conoce exactamente el lugar del 
hecho y cómo estaba la posición del 
cadáver), un sangrado positivo no por 
gravedad, sino porque aún estaba con vida, 
impediría el espasmo.
El resto puede coincidir con ambas 
hipótesis. Los que sostengan la hipótesis 
suicida, van a decir que el disparo fue 
ejecutado cuando la víctima estaba 
mirando un espejo, y el signo del espejo ha 
sido descripto en Medicina Legal ya hace 
muchos años para las armas blancas, pero 
nosotros lo hemos visto con las armas de 
fuego. El Dr. Favaloro se disparó 
precisamente mirando un espejo, se 
disparó al corazón, que habla un poco más 
de su historia de vida. A la vez, esto puede 
también coincidir con lo atípico de la 
posición del disparo, que estaba arriba de la 
oreja, viendo reflejada su propia imagen. El 
que defiende la hipótesis suicida va a decir 
que el disparo está en contacto flojo, o sea 
que la distancia era prácticamente la cero 
de Raffo, que es típica de un suicidio, y van 
a decir que la trayectoria intracraneana era 
ligeramente ascendente, también típica del 
suicidio, y van a decir que efectivamente es 
espasmo y no rigidez, porque la rigidez 
cedería por la relajación cadavérica y que si 
esa relajación hubiera estado con el dedo 
en el guardamontes, hubiera sido el dedo lo 
que impediría que la relajación se produzca. 
Pero si el dedo queda en posición de 
espasmo luego de la relajación, indicaría 
más espasmo que rigidez.
Eso es lo que van a sostener. Te di 
las dos posibilidades. 
¿Y cuál es su opinión personal?
Pudo haber sido suicidio como pudo 
haber sido homicidio. Con los elementos 
que hay, lo de la microscopia electrónica de 
barrido, hay trabajos internacionales 
publicados en el American Journal of 
Forensic Medicine and Pathology, escritos 
por un equipo en el que participa el Dr. 
Vincent DiMaio, autor de “Heridas por Arma 
de Fuego”, que es la mayor autoridad que 
hay en forensic pathology, reconocida por 
nosotros a nivel mundial en materia de 
balística médico-legal. Él sostiene que la 
negatividad de la prueba de microscopía 
electrónica de barrido, no indica 
necesariamente que el hombre no haya 
disparado arma de fuego. Es más, lleva una 
estadística sobre 110 suicidios 
comprobados, donde se conocía que la 
persona había disparado, y donde le da 
positivo con arma calibre .45 en el 70% de 
los casos, y con .22 automático solamente 
en el 11% de los casos. Así que lo más 
probable es que con calibre .22 automático 
(recámara cerrada ya que estamos 
hablando de pistola) es que no dé positivo. 
Entonces, he sido invitado, pero he 
tenido tanta vergüenza ajena por aquellos 
que han salido a hablar en los medios que 
no quiero hablar más. He renunciado a 
hablar sobre el caso por una sencilla razón: 
quien no entiende del tema, el neófito, y 
escucha dos opiniones contrapuestas, no 
sabe quién es el ignorante. Por eso prefiero 
que opine el ignorante y listo. He escuchado 
todo tipo de barbaridades, como hacer 
pruebas con una pistola y mostrar pólvora 
cuando en realidad lo que el MEB busca son 
los iones metálicos, ¿de qué pólvora me 
están hablando? O escuchar a alguien 
“entendido” decir que esto se incrusta en la 
piel. Si se incrustara en la piel no 
tendríamos problemas con que se saliera 
con el lavado, o que se enmascare con la 
mancha de sangre.
Otro caso que salió a la luz 
recientemente, porque comenzó el Juicio 
Oral, es el de Ángeles Rawson, ¿Qué piensa 
sobre el único imputado y las evidencias 
contra él?
Que la evidencia con él es 
abrumadora. He visto gente condenada con 
menos evidencia que la que hay en contra 
de él.
¿Existe realmente alguna posibilidad 
de que se hayan plantado evidencias, como 
indicaron algunos medios?
No, no. Es una responsabilidad, 
estamos hablando de funcionarios 
públicos, del Fiscal y del Juez de la causa, 
me parece una falta de respeto usar esa 
estrategia por parte del imputado. Ahora 
acusa a sus abogados, algo curioso, dice 
que dijo esas cosas porque sus abogados 
se lo dijeron. 
Entonces para Ud. el caso es más 
que claro…
Desde mi punto de vista 
criminalístico el caso es más que claro, pero 
la justicia tendrá que definir si es culpable o 
no. Goza del principio de presunción de 
inocencia que consagra nuestro Estado de 
Derecho.
¿En qué proyectos se encuentra 
trabajando en estos momentos?
Estamos trabajando en varias 
causas judiciales, y en la tarea docente 
fundamentalmente. Estamos largando la 
diplomatura en Criminología, Criminalística  
Medicina Forense en la Universidad 
Católica Argentina, y al mismo tiempo la 
diplomatura en Ciencias Forenses, 
orientación en investigación criminal en la 
Universidad del Museo Social Argentino. 
Además soy titular de cátedra en la 
Universidad del Salvador, en la Universidad 
ISalud, en la UCES, en la maestría en 
Criminología, y en la Universidad del 
Aconcagua, en Mendoza, donde viajo varias 
veces por año. 
Estoy trabajando en un libro sobre 
crímenes sexuales. El problema es que no 
tengo tiempo. Ya tengo la agenda completa 
con viajes para todos lados, vos calcula que 
vuelvo de Cuenca, Ecuador, el día 15, el 16 
tengo que tomar exámenes en la 
Universidad del Salvador, y el día 17 a la 
mañana estamos viajando a Rosario por 
unas jornadas por la inauguración de la 
nueva cátedra de medicina legal. Eso estos 
días nada más, imaginate.
¡Muchas gracias, Raúl!
Introducción (por Dr. Juan Palmieri)
En los años de experiencia como 
Odontólogo Forense, después de observar 
distintas causales de muerte y sus 
manifestaciones, me llamó la atención la 
aparición de un rasgo común en aquellos 
decesos que se produjeron por asfixias, 
ahorcaduras, sumersiones y otros tipos que 
involucran la falta de oxígeno y el aumento de 
la presión intracraneal.
Si bien éstas eran más frecuentes en 
las causas descriptas anteriormente, también 
se encuentran presente, aunque con menor 
frecuencia, en otras formas de muerte en las 
que no estaba involucrado un mecanismo 
asfíctico.
El rasgo que llamó mi atención, se 
caracterizaba por la coloración que van 
tomando las piezas dentales, sobre todo las 
anteriores, las cuales cambiaban su color 
natural por uno más rojizo a parduzco que 
aumenta con el correr del tiempo (Ver fig. 1).
cardiaco, que empujó el colorante hacia el 
interior del diente (Ver fig 7).  
Se repitió el experimento con otras 
piezas dentales, y pudo observarse que la 
difusión del colorante a través de los 
conductillos se producía de forma irregular en 
la periferia, lo que podría deberse a que 
algunos de los minúsculos conductillos 
dentinarios se pueden encontrar calcificados, 
en forma parcial o total, impidiendo el paso de 
fluidos a través de ellos.
Al utilizar piezas dentales sanas que 
pertenecieron a personas jóvenes, la difusión 
del colorante se hizo regular. Esto reafirmó la 
relación entre los conductillos calcificados y 
la irregularidad de la pigmentación, puesto 
que, como es sabido, la calcificación de los 
conductillos aumenta con el correr de los 
años. 
Este ensayo esquemático claramente 
deja en evidencia que existe relación entre la 
presión intrapulpar y la coloración que toman 
las piezas dentales en algunas ocasiones. Sin 
embargo, hay que tomar en consideración 
métodos histopatológicos. De esta 
manera, se podrá corroborar el presente 
trabajo realizado, aportando un rasgo 
característico de gran valor en el estudio 
de casos de muerte dudosa.
Sumando a este hecho la 
resistencia a la descomposición que 
poseen los dientes con respecto a otros 
tejidos, continuar el estudio aportaría 
información determinante para 
diagnosticar estas causales de muerte, 
aun cuando el estado del cadáver no 
permita visualizar dicha causal.  
¿Cómo comenzó a vincularse con la 
investigación criminal?
En mi carrera policial, 
indudablemente. Comencé en la policía de 
la Provincia de Buenos Aires, 
específicamente en el escalafón de 
Criminalística.
No ingresé al cuerpo de comando, 
sino directamente al cuerpo de la policía 
científica, ese fue mi ingreso a la función 
policial en el año 1971. Allí inmediatamente 
realicé mi primer curso, que fue de identikit, 
y después el de levantamiento de rastros, 
entre otros. 
En aquellos años los cursos se 
hacían en la misma policía, si bien la carrera 
de Criminalistica en la Universidad de 
Buenos Aires está desde los ‘60, en 
realidad eran muy pocos los que iban a la 
universidad. 
Trabajé en eso toda la vida, y soy 
oficial superior del escalafón técnico de 
policía científica.
¿Y después de eso comenzó su 
formación académica?
Si, en realidad cuando tenía la 
jerarquía de inspector comenzamos a notar 
que ya no era suficiente tener toda la 
experiencia y los cursos hechos dentro de la 
policía, y comenzamos a generar de alguna 
manera nuestra formación académica 
dentro del IUPFA.
que existen diferencias de viscosidad entre la 
sangre y el colorante utilizado, el cual posee 
mayor fluidez y menor viscosidad que la 
primera.  
Conclusiones
El resultado de este ensayo reviste 
importancia por sí mismo, pero sería 
necesario profundizar el estudio para poder 
estimar una relación más aproximada entre el 
estallido de la cámara pulpar, que deja como 
resultado dientes de color rosado, y algunos 
tipos de muerte violenta.
La recomendación para continuar este 
estudio es realizar ensayos directamente 
sobre piezas dentales de fallecidos, utilizando 
Fig. Nº 7. Simulación de presión arterial aumentada. Izquierda: Sonda conectada a la 
jeringa por un lado y a diente por el otro. Derecha: Ampliación del diente inserto en la 
sonda desde el extremo del ápice. 
Dentadura humana
Los dientes son las estructuras de 
mayor dureza en el cuerpo humano, se 
encuentran sujetas a los maxilares y su 
principal función es la masticación, seguida 
de la fonética y la estética.
Existen diferentes formatos dedicados 
a tareas específicas, sin embargo, una 
estructura es similar en todos ellos. 
Se separan en corona y raíz, y su 
estructura interna se podría simplificar en un 
conjunto de nervios y vasos sanguíneos 
centrales (paquete vásculonervioso), que 
están protegidos por capas de tejido duro (Ver 
fig. 2, izq.).
La capa externa de la corona se 
denomina esmalte, es la que le aporta mayor 
dureza y visualmente es traslúcida. 
Debajo de ésta se encuentra la 
dentina, una capa de color marfil o 
amarillento, y dentro de ella los conductillos 
dentinarios (Ver fig. 2, der.) que se extienden 
desde la cámara pulpar hasta la superficie 
externa de la pieza dental, y a través de los 
cuales discurren terminales nerviosas 
denominadas Fibras de Tomes, encargadas 
de trasmitir la sensibilidad dental. Los 
conductillos son, a su vez, recorridos por el 
“fluido dentinario”, un líquido translúcido 
proveniente de la pulpa.
En el centro del diente se encuentra la 
cavidad Pulpar, que contiene los nervios y 
vasos sanguíneos que ingresan a través del 
ápice o extremo inferior radicular. 
Otro tejido duro es el denominado 
cemento. Se ubica en la raíz envolviéndola, y 
se une con el hueso alveolar, que aloja a la 
raíz a través del ligamento periodental 
(encías y mandíbula), los cuales son 
microscópicos bracitos de tejido laxo, 
encargados de amortiguar el trauma 
masticatorio para que el hueso reciba menor 
impacto.
Coloración de los dientes
El color natural de los dientes, al igual 
que la piel, no es monocromática y depende 
entre otras cosas de la herencia. La 
coloración es proporcionada por la dentina, y 
tiene diferentes matices que van del blanco, 
al amarillo, marrón y gris.
La coloración puede variar además 
por otros factores, y se diferencian dos tipos 
de tinciones: las intrínsecas, donde la 
sustancia que pigmenta se encuentra en el 
interior del diente o forma parte de su 
estructura, y puede afectar a todos los 
dientes o actuar de manera aislada; y las 
tinciones extrínsecas, que aparecen en la 
superficie dental por el depósito de 
sustancias. 
Algunas causas del cambio de  color 
en las piezas dentales son: la excesiva 
limpieza con pasta dental abrasiva, la ingesta 
de flúor durante la formación de diente, y 
algunos problemas de desarrollo como la 
escasez de cristales de calcio y fósforo, pero 
los cambios más comunes provienen de 
ingestión de café, té, algunos fármacos y 
tabaco. 
El cambio de color denominado 
“dientes rosas” se caracteriza porque varía la 
coloración de los mismos entre rosa y rojo 
parduzco, y aparece en cadáveres sin patrón 
aparente (Ver fig. 3). En algunos casos puede 
verse en personas vivas en las que se hayan 
realizado tratamientos en la pulpa dentaria y 
la dentina, como por ejemplo tratamiento de 
conducto. 
Antecedentes de Dientes Rosas
Como se dijo, la coloración de los 
dientes puede deberse a diversos motivos, 
pero en el caso del fenómeno observado, no 
se debe a ninguno de los mencionados 
anteriormente. 
La primera descripción de este 
fenómeno la realizo Bell en el año 1829, 
quien observó una pigmentación rosada en 
las piezas dentales de personas fallecidas 
por ahogamiento o ahorcamiento, y su 
explicación a este hecho fue que se debía a 
un aumento de presión intrapulpar.
Luego, en 1953, Miles realizó una 
descripción similar en el estudio de dos 
Estallido de cámara pulpar
En base a la investigación bibliográfica, 
llegué a la hipótesis de que dicho cambio en la 
coloración podía deberse a que el aumento de 
la presión arterio-venosa dentro de la cámara 
pulpar de la pieza dental, hacía extravasar o 
estallar a la pulpa o paquete vásculonervioso.
Con la destrucción de estas 
estructuras, se produciría la diseminación de 
la sangre, más específicamente la 
hemoglobina, por los denominados 
conductillos dentinarios. Finalmente, la 
sangre depositada en dichos conductos, al 
oscurecerse gradualmente con los días por 
oxidación o putrefacción, iría tornando a las 
piezas dentales de este color rojizo parduzco 
que se hace más notorio con el pasar del 
tiempo.
Experimentación
Para investigar la hipótesis, se 
realizaron experimentos junto con la 
departamental Zárate Campana, de la Policía 
Científica de la Pcia. de Bs. As. y en el 
laboratorio de la universidad de la PFA. Esta 
experimentación se enfocó en reproducir, de 
manera controlada, el proceso detallado 
anteriormente.
Para el mismo, se tomaron piezas 
dentales humanas sanas, en las cuales se 
colocó unas gotas de colorante azul a través 
del ápice del diente, utilizando para ello una 
jeringa con aguja (Ver Fig. 5 y 6).
Luego se colocó el diente en una 
sonda, desde el extremo apical del mismo, y 
del otro lado de la sonda fue conectado a otra 
jeringa que solamente contenía aire. Se aplicó 
presión manual sobre esta jeringa, lo que se 
transformó en un aumento de presión de aire 
dentro de la sonda, simulando una constante 
presión arterial aumentada o bombeo 
fallecidos, uno por ahogamiento y otro 
quemado vivo. En los que observó que las 
coronas de los dientes se encontraban 
rosadas, y esta coloración se extendía hasta 
el ápice, con intensidad disminuida y 
distribución desigual en las raíces. A partir de 
ese año, el fenómeno comenzó a tomar 
importancia, ya que fue observado en los 
asesinatos de Christie, y fue asociado a los 
mecanismos etiopatogénicos de los 
productos de degradación de la hemoglobina.
En los años siguientes, existieron 
opiniones encontradas en base a estudios 
que confirmaban o negaban que el cambio de 
coloración pudiera relacionarse con la causa 
de muerte violenta.
Caso Christie
John Reginald Christie, uno de los 
asesinos seriales más reconocidos del 
planeta, nació en Halifax, West Yorkshire. De 
joven formó parte del Ejército y varias veces 
estuvo involucrado en delitos menores que 
aumentaron su gravedad con los años, hasta 
que en su cúspide criminal asesinó a ocho 
personas (Ver fig. 4).
Fue en Londres, entre los años 1943 y 
1953, donde cometió estas atrocidades, y en 
el ´53 se lo juzgó  y sentenció a muerte por 
estos hechos.
El modus operandi incluyó 
intoxicaciones con monóxido de carbono y 
estrangulamientos, prácticas de necrofilia y 
posteriormente eran enterrados en su casa.
Cuando se realizaron las autopsias, 
expertos notaron que el único de los cuerpos 
que presentaba coloración rosada en sus 
dientes era el de su vecina. Esto desconcertó 
a los investigadores, puesto que las víctimas 
habían sido asesinadas y enterradas de 
manera similar, pero sólo una presentaba ese 
fenómeno. 
El problema fue estudiado durante 
años, sin embargo, nunca se llegó a una 
respuesta fructífera para explicar esa 
diferencia entre la mujer y resto de los 
cuerpos. 
La única conclusión a que se estimó 
fue que probablemente el asesinato haya 
sido más repentino y con mayor violencia que 
el resto, y que el cuerpo de esta víctima no lo 
toleró igual que las otras.
¿Y el doctorado?
El doctorado en realidad no fue otra 
cosa que preparar una gran tesis doctoral. 
Tuve un tutor de EEUU, pero la misma la 
realicé íntegramente desde Argentina, en la 
modalidad open university.
Me resultó atractivo porque tenía el 
doctorado orientado en este tema, que no 
existe en ningún otro lugar. Así que me 
designaron un tutor en los EEUU que 
hablaba perfecto español, y manteniamos 
muchas charlas telefónicas. El tema fue 
sobre serialidad criminal en Latinoamérica, 
él me fue guiando y pude realizarla en dos 
años (entre 1998 y el 2000).
Todo el doctorado fue una larga 
preparación para lo que ellos llaman 
disertation, y la mía culminó con tres tomos, 
dedicados a la serialidad criminal en 
Latinoamérica. Al principio tenía muchas 
dudas de hacer un tema de criminología, ni 
más ni menos que serialidad criminal que 
en una universidad de EEUU en Los 
Ángeles, pero el tutor me dijo que sí y me 
fue guiando. Tuve que hacer trabajos de 
nivelación y presentarlos permanen- 
temente acá en Buenos Aires, y una vez que 
tenían el visto bueno los mandaba a EEUU.
Me fueron enriqueciendo mucho, me 
preparé para el doctorado y 
simultáneamente cursaba epistemología, 
investigación científica, etc.  
Durante el ejercicio de su profesión, 
¿Qué crímenes que considere dignos de 
mencionar le ha tocado trabajar?
 Trabajé en el caso de María Marta 
García Belsunce, en el de Nora Dalmasso, el 
triple crimen de Cipolletti. También en el de 
Solange Grabenheimer, el de Marianela 
Rago, el múltiple homicidio de Pablo 
Nogués; entre los que han tenido más 
repercusión mediática.  
¿Y de los que no hayan tenido 
repercusión mediática, pero que le haya 
gustado trabajar?
El que más me gustó fue un caso que 
tuve hace muchos años en Moreno, donde 
aparece un hombre muerto, en una casa de 
campo  en una chacra, larga con galería. 
Aparece con la mitad del cuerpo en la 
galería y la otra mitad del cuerpo dentro de  
la habitación.
Yo tenía a mis “chicos” trabajando 
en el lugar, yo estaba en el lugar, hace poco 
estuve hablando con el juez de la causa, y 
me recordaba el caso.
Miré el cadáver, se estaba haciendo 
el acta, se revisó toda la casa y se 
encuentra una escopeta en un baúl, 
justamente, el cadáver tenía un tiro de 
escopeta en la espalda.
La mujer nos contó que habían 
entrado unos asaltantes a robar, su marido 
se había resistido al robo y le habían 
disparado desde afuera. Me llamó la 
atención que el orificio de entrada lo tenía 
en la espalda, pero en ese momento pensé 
que el hombre había querido escapar, hasta 
que empecé a mirar la cortina y, en la 
misma, presentaba la sensación de que el 
disparo había sido desde adentro hacia 
afuera.
Este hombre había pasado la cortina 
y le había disparado a través de la cortina, 
no le habían disparado desde afuera como 
contaba la mujer. Yo vi que le habían 
disparado desde adentro y de muy cerca.
Si le hubieran disparado desde 
afuera, el señor hubiera tenido que girar, 
caer y de alguna manera quedar con las 
piernas del lado de afuera. 
Bueno, así me quedé esa noche con 
gran preocupación, porque no me cerraba 
mucho cómo había caído el cuerpo, pero 
como a veces los hechos son caprichosos…
Al otro día me mandan embalada la 
escopeta y antes de eso fui a ver la 
autopsia, donde recuperan el taco 
separador del cartucho de escopeta, pero 
no vi nada extraordinario tampoco en ello. 
La escopeta secuestrada que se había 
encontrado en el baúl la recibo y se me 
ocurre comenzar a examinarla. Me pongo 
los guantes y noto que estaba limpia y muy 
aceitada, pero me llamó la atención que no 
estaba aceitada con aceite mineral, sino 
que estaba aceitada con aceite de cocina, y 
también que a la escopeta le faltaba el 
guión.
Cuando miro a través del cañón, veo 
que el guión había dejado una rebaba 
metálica hacia el interior del cañón, de tal 
manera que cuando se disparara la 
escopeta y pasara el taco seguramente le 
iba a hacer alguna marca. Tomamos el taco 
que teníamos de la autopsia y 
efectivamente vimos que tenía un rayón. Así 
que comenzamos de inmediato a hacer 
disparos de prueba (era calibre 16 la 
escopeta) y al comparar en el microscopio 
comparador las improntas dejadas, 
resultaron ser exactamente iguales, 
perfectas.
La señora y el amante de la señora 
cumplen vacaciones pagas por el pueblo de 
la Provincia de Buenos Aires por el resto de 
sus vidas, fueron condenados  a prisión 
perpetua. [risas] 
En los últimos años ha brindado 
muchas conferencias sobre sicarios y 
asesinos en serie. ¿Cómo ve al desarrollo 
de la Criminología en nuestro país, y en 
relación al resto del mundo?
 Tenemos a grandes exponentes en 
materia de criminología jurídica, como el Dr. 
Zaffaroni por ejemplo, y gente reconocida 
con prestigio internacional, como la Dra. 
Laura Daró, profesora en el IUPFA. La 
criminología tiene una conformación 
témporo-espacial específica. No es lo 
mismo hacer criminología en los EEUU en 
1940 que hacer un estudio criminológico en 
Brasil en el año 2005. En relación a los 
problemas que asiste la República 
Argentina, hay muy buenos estudios 
criminológicos. 
Ahora, si la pregunta es si todo eso 
se aprovecha para generar una política 
criminal, yo creo que no. Hay muy buenos 
criminólogos, hay muy buenas estadísticas, 
pero no hay una política criminal en función 
de eso. Fijate que una política aplicada a la 
prevención de delitos no tiene resultados no 
antes de 12 a 15 años de que se empiece a 
aplicar, pero como eso políticamente no le 
reditúa absolutamente a nadie nunca va a 
comenzar. Hace poco escuché a un 
candidato diciendo “alguna vez hay que 
empezar”, bueno ojalá que realmente se 
haga porque hasta ahora no ocurre. Me 
refiero a una política criminal con redes de 
prevención, no una que sea subir la pena.
El sistema penal tiene tres estadíos: 
un estadío predelictual, uno delictual y otro 
postdelictual. Acá se cree que hacer política 
criminal es atacar el centro del sistema (el 
delictual). Más fiscalías, más chalecos 
antibalas, más policía, más patrulleros, pero 
eso no es prevención del delito ni mucho 
menos.
Puede haber sido muy exitoso el 
Operativo Sol en materia de seguridad en 
cuanto a la baja del delito, pero eso no 
quiere decir que los delincuentes se hayan 
vuelto buenos y se hayan ido a trabajar. Hay 
un fenómeno en criminología que es el de 
desplazamiento, que cuando nosotros 
presionamos con un operativo de seguridad 
importante, los delincuentes se mudan a 
otro estado, otra provincia u otra ciudad. Lo 
que realmente hay que atacar son las 
puntas del sistema: el estadío predelictual, 
que es la verdadera prevención, y el 
postdelictual, que es el ámbito 
penitenciario. Pero esas dos puntas no se 
atienden nunca porque ese ámbito no 
vende.
Vas a ver a un político salir en la foto 
con un montón de patrulleros nuevos, pero 
difícilmente vayas a ver a un político porque 
se inauguran aulas en una cárcel, o porque 
vos inicias campañas de educación de 
adolescentes para evitar que se introduzcan 
en el mundo de la droga o en el mundo de la 
noche. 
¿Y qué piensa de la Criminalística en 
la Argentina?
En materia de criminalística 
tenemos a los mejores profesionales del 
mundo. Soy una persona que viaja, y creo 
que tenemos los mejores criminalistas y 
aparatos de última generación.
El gobierno nacional ahora se ha 
empeñado en polos periciales, donde se 
acaban de periciar, por ejemplo, los discos 
de carbono en el caso del fiscal Nisman en 
Salta. 
La gente común no lo sabe, tampoco 
sé si es bueno que se sepa, pero existen 
laboratorios forenses regionales, porque los 
aparatos son carísimos y porque además 
hay que tener profesionales que sepan 
manejarlos. De nada nos sirve tener un 
espectrofotómetro, un cromatógrafo o un 
microscopio electrónico de barrido si ningún 
profesional los sabe manejar, son aparatos 
muy difíciles de manejar y muy complicado 
de interpretar los resultados. 
Los núcleos son Salta, Misiones, 
Mendoza, Córdoba, Comodoro Rivadavia, 
para trabajar por regiones. 
Entonces podemos decir que en 
Argentina está más desarrollada la 
Criminalística que la Criminología, ¿no?
Seguramente sí. Nosotros tenemos 
una tradición de formación académica, a 
través de la carrera de criminalística, que se 
está dictando en el Instituto Universitario de 
la Policía Federal Argentina; otrora fue la 
Universidad de Buenos Aires, la Universidad 
Autónoma de Entre Ríos, en la Universidad 
Nacional de La Rioja, en la Universidad de la 
Aconcagua (Mendoza), en la Universidad de 
Morón (privada), en la Universidad Católica 
de Salta (en Salta y Jujuy), en Gendarmería 
Nacional, y en la Universidad Nacional del 
Nordeste (Corrientes). No es común en otros 
países. Yo justamente me estoy yendo a 
Ecuador a dar unos seminarios, y la 
expectativa que tiene la Universidad de 
Cuenca es generar sus carreras 
universitarias. Todos los criminalistas de allí 
con título universitario han estudiado en la 
República Argentina y son miembros de la 
policía ecuatoriana. 
Aprovechando la mención de una 
cuestión que genera tanto impacto 
actualmente, y más allá de las opiniones 
políticas, ¿Qué piensa acerca del Caso 
Nisman como criminalista?
Como criminalista yo creo que tiene 
un final abierto. Este es un caso en el que 
no se puede opinar sin tener todo el plexo 
probatorio y la única que tiene el plexo 
probatorio completo es la fiscal de la causa.  
Para quien sostenga una hipótesis 
homicida, la misma se va a sostener 
diciendo que la pericia de microscopía 
electrónica de barrido dio negativo, se va a 
sostener diciendo que el orificio de entrada 
arriba de la oreja es atípico, se va a 
sostener seguramente diciendo que el 
espasmo cadavérico no se pudo observar 
presentando el cadáver estado de rigidez, 
ya que cuando hay rigidez, la misma se 
puede confundir con el espasmo (o 
suponiendo que el cadáver continuó 
sangrando, ya que en realidad ninguno de 
nosotros conoce exactamente el lugar del 
hecho y cómo estaba la posición del 
cadáver), un sangrado positivo no por 
gravedad, sino porque aún estaba con vida, 
impediría el espasmo.
El resto puede coincidir con ambas 
hipótesis. Los que sostengan la hipótesis 
suicida, van a decir que el disparo fue 
ejecutado cuando la víctima estaba 
mirando un espejo, y el signo del espejo ha 
sido descripto en Medicina Legal ya hace 
muchos años para las armas blancas, pero 
nosotros lo hemos visto con las armas de 
fuego. El Dr. Favaloro se disparó 
precisamente mirando un espejo, se 
disparó al corazón, que habla un poco más 
de su historia de vida. A la vez, esto puede 
también coincidir con lo atípico de la 
posición del disparo, que estaba arriba de la 
oreja, viendo reflejada su propia imagen. El 
que defiende la hipótesis suicida va a decir 
que el disparo está en contacto flojo, o sea 
que la distancia era prácticamente la cero 
de Raffo, que es típica de un suicidio, y van 
a decir que la trayectoria intracraneana era 
ligeramente ascendente, también típica del 
suicidio, y van a decir que efectivamente es 
espasmo y no rigidez, porque la rigidez 
cedería por la relajación cadavérica y que si 
esa relajación hubiera estado con el dedo 
en el guardamontes, hubiera sido el dedo lo 
que impediría que la relajación se produzca. 
Pero si el dedo queda en posición de 
espasmo luego de la relajación, indicaría 
más espasmo que rigidez.
Eso es lo que van a sostener. Te di 
las dos posibilidades. 
¿Y cuál es su opinión personal?
Pudo haber sido suicidio como pudo 
haber sido homicidio. Con los elementos 
que hay, lo de la microscopia electrónica de 
barrido, hay trabajos internacionales 
publicados en el American Journal of 
Forensic Medicine and Pathology, escritos 
por un equipo en el que participa el Dr. 
Vincent DiMaio, autor de “Heridas por Arma 
de Fuego”, que es la mayor autoridad que 
hay en forensic pathology, reconocida por 
nosotros a nivel mundial en materia de 
balística médico-legal. Él sostiene que la 
negatividad de la prueba de microscopía 
electrónica de barrido, no indica 
necesariamente que el hombre no haya 
disparado arma de fuego. Es más, lleva una 
estadística sobre 110 suicidios 
comprobados, donde se conocía que la 
persona había disparado, y donde le da 
positivo con arma calibre .45 en el 70% de 
los casos, y con .22 automático solamente 
en el 11% de los casos. Así que lo más 
probable es que con calibre .22 automático 
(recámara cerrada ya que estamos 
hablando de pistola) es que no dé positivo. 
Entonces, he sido invitado, pero he 
tenido tanta vergüenza ajena por aquellos 
que han salido a hablar en los medios que 
no quiero hablar más. He renunciado a 
hablar sobre el caso por una sencilla razón: 
quien no entiende del tema, el neófito, y 
escucha dos opiniones contrapuestas, no 
sabe quién es el ignorante. Por eso prefiero 
que opine el ignorante y listo. He escuchado 
todo tipo de barbaridades, como hacer 
pruebas con una pistola y mostrar pólvora 
cuando en realidad lo que el MEB busca son 
los iones metálicos, ¿de qué pólvora me 
están hablando? O escuchar a alguien 
“entendido” decir que esto se incrusta en la 
piel. Si se incrustara en la piel no 
tendríamos problemas con que se saliera 
con el lavado, o que se enmascare con la 
mancha de sangre.
Otro caso que salió a la luz 
recientemente, porque comenzó el Juicio 
Oral, es el de Ángeles Rawson, ¿Qué piensa 
sobre el único imputado y las evidencias 
contra él?
Que la evidencia con él es 
abrumadora. He visto gente condenada con 
menos evidencia que la que hay en contra 
de él.
¿Existe realmente alguna posibilidad 
de que se hayan plantado evidencias, como 
indicaron algunos medios?
No, no. Es una responsabilidad, 
estamos hablando de funcionarios 
públicos, del Fiscal y del Juez de la causa, 
me parece una falta de respeto usar esa 
estrategia por parte del imputado. Ahora 
acusa a sus abogados, algo curioso, dice 
que dijo esas cosas porque sus abogados 
se lo dijeron. 
Entonces para Ud. el caso es más 
que claro…
Desde mi punto de vista 
criminalístico el caso es más que claro, pero 
la justicia tendrá que definir si es culpable o 
no. Goza del principio de presunción de 
inocencia que consagra nuestro Estado de 
Derecho.
¿En qué proyectos se encuentra 
trabajando en estos momentos?
Estamos trabajando en varias 
causas judiciales, y en la tarea docente 
fundamentalmente. Estamos largando la 
diplomatura en Criminología, Criminalística  
Medicina Forense en la Universidad 
Católica Argentina, y al mismo tiempo la 
diplomatura en Ciencias Forenses, 
orientación en investigación criminal en la 
Universidad del Museo Social Argentino. 
Además soy titular de cátedra en la 
Universidad del Salvador, en la Universidad 
ISalud, en la UCES, en la maestría en 
Criminología, y en la Universidad del 
Aconcagua, en Mendoza, donde viajo varias 
veces por año. 
Estoy trabajando en un libro sobre 
crímenes sexuales. El problema es que no 
tengo tiempo. Ya tengo la agenda completa 
con viajes para todos lados, vos calcula que 
vuelvo de Cuenca, Ecuador, el día 15, el 16 
tengo que tomar exámenes en la 
Universidad del Salvador, y el día 17 a la 
mañana estamos viajando a Rosario por 
unas jornadas por la inauguración de la 
nueva cátedra de medicina legal. Eso estos 
días nada más, imaginate.
¡Muchas gracias, Raúl!
Introducción (por Dr. Juan Palmieri)
En los años de experiencia como 
Odontólogo Forense, después de observar 
distintas causales de muerte y sus 
manifestaciones, me llamó la atención la 
aparición de un rasgo común en aquellos 
decesos que se produjeron por asfixias, 
ahorcaduras, sumersiones y otros tipos que 
involucran la falta de oxígeno y el aumento de 
la presión intracraneal.
Si bien éstas eran más frecuentes en 
las causas descriptas anteriormente, también 
se encuentran presente, aunque con menor 
frecuencia, en otras formas de muerte en las 
que no estaba involucrado un mecanismo 
asfíctico.
El rasgo que llamó mi atención, se 
caracterizaba por la coloración que van 
tomando las piezas dentales, sobre todo las 
anteriores, las cuales cambiaban su color 
natural por uno más rojizo a parduzco que 
aumenta con el correr del tiempo (Ver fig. 1).
cardiaco, que empujó el colorante hacia el 
interior del diente (Ver fig 7).  
Se repitió el experimento con otras 
piezas dentales, y pudo observarse que la 
difusión del colorante a través de los 
conductillos se producía de forma irregular en 
la periferia, lo que podría deberse a que 
algunos de los minúsculos conductillos 
dentinarios se pueden encontrar calcificados, 
en forma parcial o total, impidiendo el paso de 
fluidos a través de ellos.
Al utilizar piezas dentales sanas que 
pertenecieron a personas jóvenes, la difusión 
del colorante se hizo regular. Esto reafirmó la 
relación entre los conductillos calcificados y 
la irregularidad de la pigmentación, puesto 
que, como es sabido, la calcificación de los 
conductillos aumenta con el correr de los 
años. 
Este ensayo esquemático claramente 
deja en evidencia que existe relación entre la 
presión intrapulpar y la coloración que toman 
las piezas dentales en algunas ocasiones. Sin 
embargo, hay que tomar en consideración 
métodos histopatológicos. De esta 
manera, se podrá corroborar el presente 
trabajo realizado, aportando un rasgo 
característico de gran valor en el estudio 
de casos de muerte dudosa.
Sumando a este hecho la 
resistencia a la descomposición que 
poseen los dientes con respecto a otros 
tejidos, continuar el estudio aportaría 
información determinante para 
diagnosticar estas causales de muerte, 
aun cuando el estado del cadáver no 
permita visualizar dicha causal.  
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¿Cómo comenzó a vincularse con la 
investigación criminal?
En mi carrera policial, 
indudablemente. Comencé en la policía de 
la Provincia de Buenos Aires, 
específicamente en el escalafón de 
Criminalística.
No ingresé al cuerpo de comando, 
sino directamente al cuerpo de la policía 
científica, ese fue mi ingreso a la función 
policial en el año 1971. Allí inmediatamente 
realicé mi primer curso, que fue de identikit, 
y después el de levantamiento de rastros, 
entre otros. 
En aquellos años los cursos se 
hacían en la misma policía, si bien la carrera 
de Criminalistica en la Universidad de 
Buenos Aires está desde los ‘60, en 
realidad eran muy pocos los que iban a la 
universidad. 
Trabajé en eso toda la vida, y soy 
oficial superior del escalafón técnico de 
policía científica.
¿Y después de eso comenzó su 
formación académica?
Si, en realidad cuando tenía la 
jerarquía de inspector comenzamos a notar 
que ya no era suficiente tener toda la 
experiencia y los cursos hechos dentro de la 
policía, y comenzamos a generar de alguna 
manera nuestra formación académica 
dentro del IUPFA.
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que existen diferencias de viscosidad entre la 
sangre y el colorante utilizado, el cual posee 
mayor fluidez y menor viscosidad que la 
primera.  
Conclusiones
El resultado de este ensayo reviste 
importancia por sí mismo, pero sería 
necesario profundizar el estudio para poder 
estimar una relación más aproximada entre el 
estallido de la cámara pulpar, que deja como 
resultado dientes de color rosado, y algunos 
tipos de muerte violenta.
La recomendación para continuar este 
estudio es realizar ensayos directamente 
sobre piezas dentales de fallecidos, utilizando 
Fig. Nº 8. Fotografias de resultados del experimento. 
 
adolescentes (NNA) víctimas de abuso 
sexual. Además, en varias investigaciones3 
los autores concluyeron que los reiterados 
procesos de indagación y relatos en 
búsqueda de la verdad generan  
revictimización y la posibilidad de un mayor 
daño psíquico y emocional. 
También, autores4 manifestaron que 
las víctimas deben padecer los suplicios de 
un sistema jurídico-penal que en ocasiones 
pareciera sobresalir más por la ineptitud que 
por la eficiencia de su función. De ahí que, el 
aparato jurídico carece de credibilidad y 
confiabilidad por parte de aquellos que logran 
sobrevivir en medio de la tragedia. Estudios 
realizados por expertos5 concluyeron que en 
ocasiones son más los problemas generados 
por la revictimización que ocasiona el sistema 
jurídico representado por sus profesionales, 
que los derivados por el delito en sí. La falta 
de una adecuada atención a la víctima puede 
dejar secuelas psíquicas, físicas y sociales, 
que a la postre resultarán en perjuicio social. 
Esto queda evidenciado en el crecimiento 
personal, interacción psicosocial y en la 
trayectoria de vida, y se visibiliza en la baja 
autoestima, depresión, descontento, 
desconfianza por la justicia, autorechazo, 
aislamiento social, inapetencia, tendencias 
suicidas y delictivas que a su vez, 
acrecentarán los índices de la criminalidad6.
Ante este fenómeno, es importante 
considerar la construcción de instrumentos y 
escalas que permitan medir las actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
que atienden los diferentes delitos. 
Instrumentos que además contribuyan en la 
disminución del maltrato evidenciado en la 
revictimización, y con ello promover la 
denuncia del delito como aporte a la 
reducción de la criminalidad. Así, aumentar el 
número de operadores judiciales con un alto 
sentido de humanidad permitirá que las 
víctimas de diversos delitos alcancen justicia, 
pero además, puedan continuar con sus 
vidas. 
En efecto, las actitudes de los 
operadores judiciales son de suma 
importancia, puesto que éstas,  pueden llegar 
a marcar la diferencia entre la revictimización 
y una adecuada atención. Es por esta razón 
que se indagó en la literatura, tanto en 
español como en inglés, pero los resultados 
no fueron alentadores, ya que no existe para 
este fenómeno ninguna herramienta que 
permita detectarlas. De esta manera, nace la 
propuesta de investigación del diseño y 
creación de un instrumento para medir las 
actitudes de los operadores judiciales hacia 
la víctima, al cual denominé “Escala 
SAMANTO”. 
En consecuencia, los datos obtenidos 
con dicho instrumento permitirán, en el 
futuro, que otros científicos puedan 
intervenir, prevenir y disminuir la 
victimización.
Con dicho propósito, y bajo los 
parámetros expuestos anteriormente, la 
investigación realizada se basó en un 
interrogante específico: ¿Cómo construir la 
Escala SAMANTO?
Objetivo general: Construir la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
judiciales.  
Objetivos específicos: 
1) Definir los constructos de la Escala 
SAMANTO. 
2) Validar el contenido de la Escala 
SAMANTO a través de jueces expertos.
3) Evaluar cuantitativamente los ítems 
de la Escala SAMANTO. 
4) Identificar la dimensionalidad de la 
Escala SAMANTO. 
5) Estimar la confiabilidad de la 
Escala SAMANTO.
Fundamentación de la investigación
Es de considerarse cómo la 
victimología ha influido en gran manera sobre 
el derecho penal moderno en cuanto a la 
sensibilización del sistema, percibiendo al ser 
humano desde una óptica más digna por ser 
la víctima la que sufre un daño a 
consecuencia del delito7. Empero, cuando la 
víctima entra en contacto con el aparato 
jurídico, experimenta el sentimiento de estar 
perdiendo el tiempo, ser ignorada por la 
indiferencia y el maltrato a la que es 
sometida; en ocasiones puede llegar a ser 
tratada como acusado o culpable, y padecer 
la falta de credulidad por parte de 
profesionales que atienden los diversos 
delitos. De ahí que en ocasiones, los 
interrogatorios de la defensa se orientan a 
tergiversar la intervención de los hechos que 
se juzgan. 
 Verbigracia: cuando se instiga a una 
víctima de abuso sexual a que confiese que el 
acto se produjo bajo su consentimiento.
Esta es una de las actitudes 
inadmisibles que exigen una urgente 
modificación, ya que es el mismo sistema 
quien revictimiza a la víctima que ha acudido 
en busca de justicia y protección. Esto afecta 
el prestigio del propio sistema, y condiciona 
de forma negativa la actitud de la víctima y 
del colectivo social respecto del mismo 
aparato jurídico-penal. La víctima debiera ser 
tratada de tal forma que no sufra ningún daño 
psíquico por parte del operador judicial. 
Actitudes revictimizantes
El abuso de poder entre el sistema 
jurídico y los individuos de la sociedad es una 
cadena social degenerativa que está 
vinculada a los procesos de acumulación de 
capital y control de la hegemonía del poder, 
que implica la necesidad continua de 
legitimización del Estado frente a la 
sociedad8. Es perentorio aclarar que la 
victimización primaria se genera como 
derivación del impacto traumático de un 
hecho delictivo; en contraste con la 
victimización secundaria, que se produce 
como consecuencia posterior de la acción o el 
encuentro entre la víctima y el sistema 
jurídico-penal en el que se incluyen todos los 
operadores que trabajan con el aparato 
jurídico.
Cabe mencionar que uno de los 
aspectos más relevantes de la victimización 
secundaria, es el prolongamiento de los 
procesos, en el cual no se proporciona 
respuesta de resultados a las víctimas9.  
Razón por la cual, en la víctima se produce 
incertidumbre en el proceso penal e incluso 
desconfianza en el sistema jurídico. Este 
aspecto en un sinnúmero de casos contribuye 
a empeorar la situación emocional y salud 
mental de la víctima. 
Son alarmantes las consecuencias 
psicosociales que deja el impacto de la 
victimización, desencadenando una serie de 
alteraciones en el proceder de las víctimas, 
quienes en busca de amparo y equidad 
encuentran una asistencia hostil, que en 
numerosos casos raya con la frialdad e 
indiferencia que genera la actitud de los 
profesionales encargados de recibir las 
denuncias10. Por esta razón, se debe prestar 
mayor atención a las actitudes negativas del 
profesional al momento de intervenir en la 
denuncia que realiza la víctima. El riesgo de 
revictimización consiste en que a los efectos 
que aparecen debido al delito sufrido, se le 
sumen otros provocados (o aumentados) por 
las experiencias a que es sujeta la víctima 
una vez que inicia el proceso legal. Así que, 
cuando existe revictimización, el propio 
proceso penal se vuelve contra la víctima que 
sufre ahora la victimización institucional11.
Los operadores judiciales debieran 
estar fortalecidos en prudencia, 
esmerándose por el enriquecimiento de una 
sociedad justa y en paz, otorgando una mejor 
atención a las víctimas, teniendo el cuidado 
de no victimizarlas durante el proceso. 
Con la Escala SAMANTO se espera 
contribuir en la no revictimización, 
propendiendo por el bienestar de las 
víctimas. Aportará al mejoramiento en las 
actitudes humanas y de buen trato por parte 
de los operadores encargados de atender las 
diversas partes del proceso. Igualmente, 
generará concientización por un 
acercamiento afable entre el profesional y la 
víctima, que para efectos del presente 
estudio, se refiere a todo tipo de población. 
Cabe resaltar que la psicología desde 
su nacimiento tiene a “la actitud” de las 
personas como objeto de observación, y se 
han desarrollado teorías de los constructos 
hipotéticos que hacen referencia a la misma. 
Por ende, estos constructos han estado 
presentes en la psicología aportando 
conocimientos que permitan comprender el 
comportamiento humano y, asimismo, 
accionar los correctivos pertinentes. Las 
teorías indican que la actitud existe y se 
visibiliza ante determinados estímulos 
ambientales o situaciones y que se 
caracterizan por poseer tres componentes 
que en la cotidianidad se interrelacionan 
generando diversos efectos en quienes la 
perciben. Dichos componentes son: 
componente cognitivo, componente afectivo y 
componente conativo o comportamental12.
En base a lo anterior, en la 
construcción de una prueba es preciso tener 
claridad acerca de los lineamientos para 
elaborar reactivos de opción múltiple. 
También, saber qué es lo que se precisa 
medir para empezar la construcción de las 
variables o ítems y su dimensión. En cuanto a 
la presente investigación, el objetivo consiste 
en la construcción de la Escala SAMANTO, en 
donde se tendrán en cuenta las actitudes de 
los profesionales que trabajan con el aparato 
jurídico, para elaborar dichas variables13.
Es de tenerse en cuenta que los 
procedimientos empleados en la elaboración 
de una prueba psicológica requieren de cierto 
grado de planeación del contenido antes de 
escribir los reactivos que contendrá el 
instrumento. Asimismo, la planeación de la 
prueba deberá incluir definiciones claras de 
las variables o constructos que van a 
medirse, tales como: descripciones de las 
personas que van a ser examinadas; las 
condiciones bajo las cuales se administrará 
la prueba o instrumento, e información 
concerniente en cuanto a la calificación; 
interpretación de las puntuaciones; y el uso 
que se dará a los resultados14.
Las escalas son instrumentos de gran 
ayuda en las pruebas psicológicas, ya que 
mediante el sistema de números graduados, 
empleados al asignar valores medidos a 
características seleccionadas de objetos, 
eventos o personas, contribuyen a la 
detección de problemáticas evidenciadas en 
los resultados de determinada población; en 
el caso del presente estudio la población 
estuvo conformada por operadores de la 
justicia en quienes se aplicó la Escala 
SAMANTO. 
Para la forma de la Escala SAMANTO 
se eligió usar la del tipo Likert, que es un 
instrumento de medición o recolección de 
datos cuantitativos utilizados dentro de la 
investigación. También es un tipo de escala 
aditiva que corresponde a un nivel de 
medición ordinal el cual, consiste en una 
serie de ítems o juicios a modo de 
afirmaciones ante los cuales se requiere la 
reacción de la persona15. Entonces, el 
estímulo (ítems o juicio) que se presenta al 
individuo, representa la propiedad que el 
investigador está interesado en medir (en 
este caso las actitudes revictimizantes) y las 
respuestas son solicitadas en términos de 
grados de acuerdo o desacuerdo que el 
individuo tenga con la sentencia en particular. 
Precisamente, son cinco el número de 
opciones de respuestas más usadas; a cada 
categoría se le asigna un valor numérico que 
llevará a la persona a una puntuación total, 
producto de las puntuaciones de todos los 
ítems. Esta puntuación final indica la posición 
del individuo dentro de la escala16.
Pasos para construcción de escalas 
Se deben tener en cuenta: 1) conocer 
la actitud o variable que se desea medir; 2) 
elaborar ítems relacionados con la actitud o 
variable que se desea medir; 3) administrar la 
escala a una muestra de personas que van a 
actuar como jueces; 4) asignar los puntajes a 
los ítems según su posición positiva o 
negativa; 5) asignar los puntajes totales a los 
sujetos de acuerdo al tipo de respuesta en 
cada ítem; 6) efectuar el análisis de ítems 
(Validez y Confiabilidad); 7) construir con 
base en los ítems seleccionados la escala 
final; y 8) aplicar la escala final a la población 
en la cual se validó el instrumento16. 
Asimismo, los enunciados del 
escalamiento tipo Likert se redactan de una 
manera impersonal al estar midiendo las 
actitudes, por lo tanto, se pueden escribir 
ítems que indiquen, según su categoría de 
respuesta, el grado de acuerdo que tiene 
sobre el objeto de estudio sin preguntárselo 
directamente al individuo. De ahí que, 
cualquier organización, ya sea en el campo 
profesional o en la investigación, necesita 
saber si las personas presentan conductas 
de aprobación o desaprobación frente a 
ciertos acontecimientos o comportamientos 
de otras personas. Otros autores17 
manifiestan que el contexto de aplicación es 
aquel en el que se hace necesario el empleo 
de instrumentos objeto de medida, puesto 
que, para el desarrollo de un trabajo, se 
necesita evaluar un constructo a partir de una 
prueba desarrollada para tal fin. Por lo tanto, 
resulta conveniente hacer uso de directrices 
generales para una óptima selección de los 
instrumentos que pueden ser empleados en 
un contexto de investigación psicológica. 
Asimismo, la utilización de tests de 
evaluación son necesarios dentro de la 
práctica profesional, ya que la psicología 
trabaja con fenómenos no directamente 
observables pero que se pretenden medir 
usando aproximaciones indirectas.
La confiabilidad de un instrumento de 
medición es importante, puesto que es el 
grado en que su aplicación repetida al mismo 
individuo u objeto produce resultados iguales. 
Asimismo, la estandarización es un paso de 
igual relevancia en el diseño y la evaluación 
de pruebas psicológicas y otros instrumentos 
Resumen
La revictimización es un constructo 
frecuente en la psicología jurídica y en la 
victimología, por lo cual, estudiarlo y medirlo 
resulta de gran relevancia científica y social. 
Adicionalmente, es importante la creación de 
instrumentos para medir actitudes 
revictimizantes, ya que no existe literatura ni 
estrategias de medición alguna. Por este 
motivo, a partir de la teoría de la actitud, la 
cual, se fundamenta en tres componente: 1) 
componente cognitivo, 2) componente 
afectivo y 3) componente conativo o 
comportamental, se diseñó la “Escala 
SAMANTO”.
Su objetivo es medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales, 
usa como base la Likert de cuatro puntos.
La misma fue evaluada en 120 
participantes voluntarios, entre los que se 
incluyeron  profesionales  del derecho, 
trabajo social, médicos, psicólogos y policías. 
Se aplicó la prueba Kolmogorov-Smirnov que 
arrojó una puntuación de 0,736. se 
examinaron las propiedades psicométricas 
del instrumento con el paquete estadístico 
spss, la escala obtuvo un Alfa de Cronbach de 
0.957 que indica alta confiabilidad.
Esta escala, podría ayudar a reducir la 
revictimización por parte de los operadores 
de la justicia.
Introducción
Las personas precisan ser atendidas 
por el aparato de justicia con toda la 
consideración que atañe a sus necesidades. 
Una adecuada asistencia podría contribuir en 
el  proceso de formación psicosocial,  aun en 
medio de las vicisitudes que puedan llegar a 
padecer. Algunos autores1 afirman que  las 
víctimas de los diversos delitos al entrar en 
contacto con el aparato jurídico,  pueden 
llegar a padecer la revictimización al quedar 
expuestas ante los operadores de justicia, ya 
que estos pueden propiciar mayor maltrato a 
la víctima que el provocado inicialmente por 
el agresor. Las víctimas de los diversos delitos 
deben enfrentar múltiples situaciones de 
origen jurídico, llegando hasta el agotamiento 
por la defensa de sus derechos en busca de 
justicia y consideración, por las secuelas 
físicas y psíquicas que dejan las diferentes 
transgresiones2.
Esta revictimización se da, 
especialmente, en el caso de niños, niñas y 
afines a la evaluación. Pero este no es el 
último paso, ya que antes de que una prueba 
pueda emplearse con cierta seguridad, debe 
obtenerse información acerca de su validez 
por lo que a sus propósitos específicos 
concierne18.
Por lo tanto, ningún instrumento 
psicométrico puede considerarse de valor a 
menos que sea una medida consistente o 
confiable. En efecto, más que ser una 
característica de una prueba, la confiabilidad 
es una propiedad de las puntuaciones 
obtenidas cuando se administra la prueba a 
un grupo particular de personas, en una 
ocasión particular y bajo condiciones 
específicas19. Esta puntuación se expresa 
como un número decimal positivo que fluctúa 
entre 0.00 y 1.00. Así, una confiabilidad de 
1.00 indica una confiabilidad perfecta y una 
confiabilidad de 0.00 indica una falta 
absoluta de confiabilidad de medición.
La consistencia interna es el grado en 
el cual todos los reactivos de una prueba 
miden la misma variable o constructo. La 
confiabilidad de una prueba calculada por las 
fórmulas Spearman-Brown, Kuder- 
Richardson o el coeficiente Alfa de Cronbach, 
es una medida de la consistencia interna de 
la prueba. Ésta trabaja con variables de 
intervalo o de razón, con el fin de estimar la 
confiabilidad de un instrumento, el cual se 
aplicará a la muestra y sobre la base de los 
resultados calculará tal coeficiente, y si del 
Alfa de Cronbach se obtiene un resultado de 
0.96, esto significa que su medida respecto al 
objeto es sumamente confiable20.
Método
El diseño metodológico de esta 
investigación estuvo enmarcado en un 
estudio tipo instrumental, que consiste en 
desarrollar herramientas de medición como 
los test psicológicos. Para la actual, se 
empleó como modelo una escala Likert de 
valorización, diseñando un test compuesto 
por 67 ítems. También, se suscribe dentro de 
la investigación cuantitativa, por cuánto mide 
variables (ítems), que para el actual estudio 
equivale a las actitudes que causan la 
revictimización.
El método que se siguió es el 
propuesto por Carretero-Dios & Pérez, que 
consisten en seis pasos, cruciales del 
proceso de construcción o adaptación de un 
test, los mismos son los siguientes: 1) 
delimitación conceptual del constructo objeto 
de evaluación; 2) información sobre la 
construcción y evaluación cualitativa de 
ítems; 3) resultado del análisis estadístico de 
los ítems; 4) evidencias empíricas de la 
estructura interna de la prueba; 5) resultados 
de la estimación de la fiabilidad; y 6) 
evidencias externas de la validez de las 
puntuaciones.
Para el estudio en mención se 
realizaron los cinco primeros pasos, ya que 
hasta allí estaban enmarcados los objetivos 
de esta investigación.
Participantes
La muestra de este estudio estuvo 
conformada por 120 operadores judiciales, 
entendiéndose por esta denominación a 
profesionales de diversas disciplinas que 
laboran en instituciones Estatales y están en 
contacto directo con víctimas. 
Dicha muestra estuvo integrada por 
participantes voluntarios (hombres y 
mujeres) de la ciudad de Bogotá, que laboran 
en instituciones como: Fiscalía General de la 
Nación (FGN), Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Centro 
de Atención e Intervención a Víctimas de 
Abuso Sexual (CAIVAS), Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), Policía Nacional 
(PONAL), quienes libremente decidieron 
participar en el estudio bajo consentimiento 
informado, de acuerdo con las normas éticas 
para la investigación con humanos21. 
Instrumento
El instrumento utilizado fue la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales 
hacia la víctima, creada en base a la escala 
tipo Likert.
El diseño de ésta incluyo 67 ítems, 
que los testeados debían responder con los 
siguientes enunciados: (TA) totalmente de 
acuerdo, (A) de acuerdo, (D) en desacuerdo y 
(TD) totalmente en desacuerdo. (valorización 
también propuesta por Likert).
Los ítems, se dividieron en tres 
categorías, tomando en cuenta la ya 
nombrada teoría de la actitud, y las mismas 
son las siguientes: 1) la primera toma en 
cuenta el componente cognitivo, que incluye 
indicadores de los pensamientos como las 
opiniones, ideas, creer que, razonar, suponer, 
imaginar, entre otras; que hacen parte de una 
actitud revictimizante y se evalúa con 24 
ítems; 2) la segunda categoría indaga en el 
componente afectivo, el elemento de la 
actitud que alude a los sentimientos, afectos, 
sensaciones, sensibilidad, piedad, ternura, 
delicadeza y emociones que pueden 
asociarse a la revictimización, el mismo se 
evalúa en 17 ítems; y 3) la tercera categoría, 
componente el análisis conductual o 
conativo, que hace alusión a manifestaciones 
abiertas de comportamiento, topografía 
conductual y proceder, y le fueron dedicados 
26 ítems.
A raíz de este estudio, se comprueba o 
descarta si existen actitudes revictimizantes. 
Asimismo, al elegir un modelo cuantitativo de 
medición como lo es la escala Likert, permitió 
mayor variabilidad en las respuestas, más 
información con respecto a otras escalas 
dicotómicas, y realizar sobre el mismo un 
análisis de validez y confiabilidad.
Procedimiento
En términos generales comprende las 
siguientes fases: construcción, validación y 
aplicación, las cuales permitieron lograr los 
objetivos planteados para diseñar una escala 
que midiera actitudes revictimizantes. 
La construcción fue una fase que 
incluyó la identificación de los constructos 
pertinentes, dentro de los cuales están la 
actitud, revictimización, validez y 
confiabilidad, y escala Likert. Éstos orientaron 
la generación del instrumento. 
La revisión del concepto de actitud 
permitió establecer tres categorías de ítems: 
a) cognitiva, b) afectiva, y c) comportamental, 
para los que se creó tantos ítems como fuera 
posible y una vez generada la escala, se 
adecuó al formato de opciones de respuesta y 
se procedió a la validación de contenido.
La validación se realizó a través de 
jueces expertos, quienes evaluaron el 
contenido. (resultado de evaluación)
En cuanto a la aplicación, como es 
recomendado en medición psicológica, se 
realizaron tres aplicaciones de prueba en 
aras de construir adecuadamente el 
instrumento: la primera fue la aplicación 
piloto con (10) operadores jurídicos; la 
segunda  fue la muestra facial o aparente  
conformada por otros (10) operadores 
jurídicos -cabe resaltar que la muestra piloto 
es la que permite valorar la validez facial-; y la 
tercera aplicación se realizó con una muestra 
amplia de (120) operadores jurídicos, esta 
muestra permitió valorar el comportamiento 
de los ítems.
Los lineamientos psicométricos 
sugieren que se aplique a muestras 
nacionales, pero como esto excedía los 
objetivos de este estudio, se sugiere para 
futuras investigaciones. Se prosiguió con el 
análisis estadístico de los resultados, el 
análisis de los ítems, y con esto se llegó a la 
discusión de los hallazgos de la escala 
aplicada, fundamentalmente se analizó el 
instrumento.
Resultados y discusión
Después de haber aplicado el 
instrumento a la muestra de 120 operadores 
judiciales y de analizar el comportamiento de 
los ítems, se tomó la decisión de excluir 
algunos ítems, ya que no funcionaron 
adecuadamente. Del componente cognitivo 
se eliminó un item, del afectivo cuatro, y del 
comportamental uno, ya que los mismos 
registraron un índice de validez menor a 0.60, 
no cumplían el criterio psicométrico y su 
aporte a la validez teórica tampoco resultó 
esencial.
Por otro lado, pese a que tuvieron una 
puntuación de 0.50 en el indicador, no se 
eliminaron tres ítems ya que se consideraron 
claros, pertinentes, adecuadamente 
ubicados y de gran relevancia teórica para la 
validez del constructo del instrumento. La 
decisión de no eliminarlos se sustenta desde 
el aporte a la validez teórica de instrumento y 
no tanto desde su comportamiento 
estadístico. Por lo tanto, de 67 ítems que 
inicialmente conformaban el instrumento, 
quedaron 61 que integran la Escala 
SAMANTO. Con los mismos, el Alfa de 
Cronbach fue de 0.957.
En términos generales, en el análisis 
de la evaluación cualitativa se encontró que 
los ítems de las tres categorías, en su mayoría 
puntuaron por encima de 0.70, según el 
criterio de los jueces expertos.
Dado que el instrumento se 
fundamenta en la teoría de actitudes22, la 
puntuación de la escala total refleja la 
adicción de los componentes cognitivo, 
afectivo y comportamental, también, 
constituye  un indicador global del grado y la 
intensidad de la actitud revictimizante del 
evaluado. 
Consideraciones finales 
La revictimización es un tema que ha 
empezado a tener relevancia en el ámbito de 
la psicología jurídica, puesto que no solo 
genera aumento del daño psíquico, sino que 
además, propicia detrimento en la salud de la 
víctima. Es una huella que en ocasiones es 
más dolorosa que la misma consecuencia 
derivada del delito padecido. Estas secuelas 
producen deterioro psíquico y físico en la 
víctima, así como el aislamiento social, 
empobrecimiento de las redes de apoyo, 
hasta llegar al quebranto general de la 
víctima, según lo afirman los autores 
revisados para la presente investigación, 
quienes coinciden adicionalmente en 
priorizar la atención al perjudicado, antes que 
al delito del que fuere lesionado23.
Una manera de optimizar la atención 
sería el diagnóstico de estas actitudes 
negativas. Por ello, ante la inexistencia de un 
instrumento para identificar actitudes 
revictimizantes, se observa el aporte de la 
Escala SAMANTO que contribuye a la 
detección, y en consecuencia orienta la 
intervención. Estas actitudes se identificarían 
en uno, o dos, o en todos los componentes 
que integran el lenguaje verbal o no verbal, 
como lo pueden ser las miradas, los gestos, el 
tono de voz, los ademanes, la postura 
corporal o el aspecto en general. Todo esto 
transmite agrado o desagrado por el asunto 
que esté tratando el operador judicial en la 
atención a la víctima.
Permite evidenciar si en la población 
de operadores que se aplique la escala, 
existe o no la tendencia de actitudes 
revictimizantes que desencadenan el 
maltrato hacia la víctima. Con el fin de 
responder a la pregunta de investigación se 
utilizó el índice de validez de contenido, el 
índice de validez aparente y el coeficiente Alfa 
de Crombach. La estimación de la fiabilidad 
de la escala SAMANTO  fue de 0,957 en el 
agrupamiento total y el análisis de los ítems, 
para lo cual se tuvo sumo cuidado en que las 
puntuaciones efectivamente midieran el 
constructo inicial y que estuvieran 
conectadas con el formato de los reactivos, 
se enfatizó en las actitudes de los operadores 
judiciales hacia la víctima. La Escala 
SAMANTO posee alta confiabilidad en la 
consistencia de los índices del Alfa de 
Cronbach, que fue el estadístico empleado 
para la medición y obtención de los 
resultados.
Entorno a los resultados de la 
aplicación, la muestra de 120 profesionales 
que laboran para el sistema judicial, se 
encontraron en niveles promedio de 
revictimización, y aunque esto es un hallazgo 
positivo para el estudio, no obstante 
confirmala presencia de revictimización, 
confirmando la literatura de los autores 
anteriormente mencionados. Este resultado 
es negativo desde la perspectiva de las 
víctimas, ya que confirman pensamientos, 
sentimientos y conductas proclives hacia 
descalificarlas, juzgarlas, señalarlas o 
maltratarlas, aunque no en altos índices, pero 
evidencia la presencia de esta forma de 
victimización secundaria y refuerza la 
sensibilidad del instrumento para medir el 
constructo que se propuso. Es probable que, 
adicionalmente, estos resultados puedan 
haberse minimizado porque los funcionarios 
respondieron con alta deseabilidad social, 
variable que no se evaluó con la Escala 
SAMANTO, puesto que ésta no incluye 
escalas de validez para medir deseabilidad 
social. Por lo cual, valdría la pena crear 
escalas de validez al instrumento para saber 
si se está presentando deseabilidad social. 
Aun así, la sensibilidad de la escala logró 
captar actitudes revictimizantes en la 
muestra, aunque se hubiese presentado 
deseabilidad social. De otra manera, con una 
mirada futurista, sería interesante construir 
un instrumento que permita medir la opinión 
de las víctimas con respecto a la atención que 
reciben por parte de los profesionales 
judiciales, desde la atención recibida, la 
escucha, el respeto, la consideración, el 
acompañamiento, la prontitud, la amabilidad; 
es decir, el buen trato.
Conclusiones y recomendaciones
Ante el vacío de conocimiento por la 
ausencia de un instrumento que evaluara la 
revictimización, se diseñó una herramienta 
denominada “Escala SAMANTO”, la cual se 
centró en la medición de la actitud de los 
operadores judiciales por medio de 
autorreporte.
La escala se aplicó a tres grupos: 
pilotaje, muestra facial y la muestra amplia, 
cumpliendo el procedimiento de diseño de 
instrumentos sugerido24.
Adicionalmente, se estudió la validez 
de contenido, realizada por tres jueces 
expertos. Las medidas de validez obtenidas 
en la aplicación del instrumento y las fuentes 
de evidencias recolectadas, permitieron 
afirmar que la Escala SAMANTO mide lo que 
pretendía medir: actitudes revictimizantes a 
partir de los tres componentes que la 
conforman. 
Los estadísticos descriptivos 
resultantes de la aplicación del instrumento a 
los 120 profesionales como siguen: Media 
134; Mediana 132; Desviación estándar  
23,07 resultado que corresponde en la tabla 
de percentiles a una tendencia media a tener 
actitudes revictimizantes en los participantes 
de la muestra.
Para próximas investigaciones se 
sugiere crear para SAMANTO, escalas de 
validez enfocadas a evaluar la deseabilidad 
social del examinado, con el propósito de 
identificar si se está presentando y así 
ponderar los resultados finales; 
implementarla dentro de la evaluación que 
las diversas instituciones estatales realiza a 
su personal, para identificar actitudes que 
causan maltrato en las víctimas; y generar 
otras formas de medición de revictimización, 
dirigidas a las víctimas, ya que ésta es otra 
perspectiva fundamental del problema de la 
victimización secundaria. 
Es necesario estudiar la relación entre 
los suplicios generados por la victimización 
primaria y la victimización secundaria, y el 
resultado de estas dos: la revictimización. Se 
debe continuar con investigaciones que 
permitan el avance sobre el fenómeno de 
actitudes revictimizantes. Es importante que 
a partir de este estudio se evolucione en 
temas de investigación, se necesitan más 
instrumentos de medición para evaluar e 
instaurar programas de intervención que 
disminuyan la revictimización.
Es perentorio continuar con el avance 
de investigaciones comparativas, integrando 
variables situacionales al análisis, para 
determinar el papel que tiene el operador 
judicial en la atención a las víctimas.
